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Todavía cantamos, todavía pedimos 
todavía soñamos, todavía esperamos 

que nos den la esperanza de saber 

que es posible que el jardín 

se ilumine con las risas y el canto 

de los que amamos tanto...(Mercedes Sosa) 


Este libro es dedicado a todos aquellos que cobardemente fueron asesinados por los escuadrones de 
la muerte, a todos los hijos que se quedaron sin padres, a todos los padres que se quedaron sin sus 
hijos, a todos los cónyuges que perdieron a la persona amada, a todos, todos los familiares de los 
que "salieron un día y jamas volvieron". 


Son nuestros deseos, que este libro sirva de aporte al esclarecimiento de las macabras acciones de 
los escuadrones de la muerte en nuestro país. 

Queremos que esta pequeña contribución sirva a nuestros hijos para la construcción de una 
sociedad mejor, en donde el pueblo tenga la oportunidad de decidir su propio porvenir. 


Este libro es un tributo a todos los que contribuyeron con su sangre en la germinación de la paz, y 
les decimos a cada uno de ellos que no han muerto, porque vivirán para siempre 

en el fruto de las próximas generaciones ... Hasta Siempre! 

Y para ti, Guillermo que no te permitieron ver el libro ya terminado, porque te mataron antes de 
publicarlo. Agradecemos tu contribución 


PIDO CASTIGO 


Por esos muertos, nuestros muertos, 
pido castigo. 


Para los que de sangre salpicaron la patria, 
pido castigo. 


Para el verdugo que mandó esta muerte, 
pido castigo. 


Para el traidor que ascendió sobre el crimen, 
pido castigo. 


Para el que dió la orden de agonía, 
pido castigo. 


Para los que defendieron este crimen, 
pido castigo. 


No quiero que me den la mano 
empapada con nuestra sangre, 
pido castigo. 


No los quiero de embajadores, 
tampoco en su casa tranquilos, 
los quiero ver aquí juzgados, 
en esta plaza, en este sitio. 


Quiero castigo. 


Pablo Neruda 


Presentación 


Esto es algo de lo que se debería hablar en otro 
momento y en otro país". 


Poblador de El Mozote, quien huyó 
antes de la masacre, a un funcionario 
de la Embajada estadounidense. 
Enero 1982 


Son conocidos por varios nombres,"hombres fuertemente armados vestidos de civil"; "grupos 
armados ilegales con motivaciones políticas"; "escuadrones de la muerte", o simplemente, "los 
squash", como dicen en la calle. 


El fenómeno no se originó en El Salvador, pero fue perfeccionado en este país. Durante casi dos 
décadas los escuadrones de la muerte han aterrorizado a la población -amenazando, capturando, 
torturando, asesinando y desapareciendo a miles de personas- antes, durante y después de la guerra, 
operando con impunidad y en la oscuridad. 


Siempre hubo rumores sobre participantes y estructuras; con temor, la gente susurró, mencionó 
nombres, pero por la complicidad del sistema judicial, del gobierno y por mucho tiempo de los 
Estados Unidos, muy poca información fue conocida dentro del país. 


Mediante conjura entre familias poderosas, civiles, militares y en ciertos momentos, con 
participación de extranjeros, el desarrollo de los escuadrones de la muerte pasó por varias etapas, Se 
mantuvo y se complicó con redes de narcotraficantes y del crimen organizado. 


Durante la década pasada, algunos periodistas internacionales investigaron y publicaron sus 
reportes, principalmente en los Estados Unidos. Una parte de la verdad fue conocida "en otro país", 
durante la década pasada - en periódicos y revistas- y en la CIA, el Departamento de Estado y el 
Pentágono, en Washington. 


Después de la firma de los Acuerdos de Chapultepec y de la muerte de Roberto D'Aubuisson, en 
enero y febrero de 1992 respectivamente, los antiguos líderes de los escuadrones de la muerte, 
incluyendo a civiles y militares, empezaron a reagruparse para oponerse al proceso de paz. 

Se organizaron nuevamente con métodos ilícitos, para conseguir fondos y tomar el control del 
partido, ARENA. 


Cuando fracasaron sus esfuerzos de restar poder a los "moderados" de ARENA, iniciaron acciones 
contundentes para desestabilizar el proceso de paz y las elecciones de marzo 1994, disfrazándolas 


sofisticadamente como "delincuencia común". 


El informe de la Comisión de la Verdad, hecho público el 15 de marzo de 1993, incluyó poca 


información nueva sobre los "grupos armados ilegales con motivaciones políticas”, pero enfatizó el 
peligro que representan para el futuro del país y la necesidad de una investigación profunda que 
contribuya a erradicar para siempre este flagelo. Cinco días después, la Asamblea Legislativa 
promulgó una amnistía general. 


Veintiún miembros del FMLN fueron asesinados entre enero de 1992 y octubre de 1993, todos bajo 
circunstancias no esclarecidas. 


El ambiente pre-electoral cambió en la mañana del 25 de octubre de 1993 con el asesinato de un 
líder importante de la fuerza ex-guerrillera, Francisco Véliz. El crimen fue cometido por 
profesionales, a sangre fría y a plena luz del día. Cinco días después, otro líder, Eleno Castro, murió 
en circunstancias oscuras. La comunidad internacional reaccionó con alarma y presionó por una 
comisión independiente bajo el auspicio de las Naciones Unidas para investigar la violencia política. 
Después de un forcejeo entre el gobierno salvadoreño y la ONU, el "Grupo Conjunto” fue instalado 
el 8 de diciembre de 1993 con un mandato de seis meses. Al día siguiente, otro dirigente de alto 
nivel del FMLN, Mario López, fue asesinado. 


Los miembros del Grupo Conjunto son el Procurador para los Derechos Humanos, el Director de la 
División de Derechos Humanos de ONUSAL, y dos juristas nombrados por el gobierno. La 
Comisión tiene las facultades para "organizar, conducir y supervisar a un equipo técnico-científico 
para la investigación de grupos armados ilegales con motivación política". Opera "dentro de un 
marco de autonomía, no jurisdiccionalidad, imparcialidad, apoliticidad y confidencialidad” - con su 
propio presupuesto y administración autónoma. 


Concurrentemente, en noviembre de 1993 la Administración Clinton hizo públicos miles de 
documentos "clasificados" durante los gobiernos de Reagan y Bush. Poco a poco la información 
está siendo publicada en la prensa estadounidense y estará a disposición del Grupo Conjunto. 


En este contexto, y para contribuir al conocimiento público sobre las raíces de los escuadrones de la 
muerte, presentamos esta obra con la certeza de que sin la verdad y la desarticulación total de las 
estructuras de terror, la paz y la democracia siempre estarán amenazadas. 


La mayoría de los documentos presentados, fueron escritos por periodistas norteamericanos durante 
la guerra y nunca fueron publicados en El Salvador. 


En 1983 dos periodistas norteamericanos - Craig Pyes, del Albuquerque Journal y Laurie Becklund, 
de Los Angeles Times, hicieron la primera y más importante investigación del fenómeno de los 
escuadrones de la muerte, que ahora, diez años después, todavía tiene validez y relevancia para 
entender "la guerra sucia en nombre de la libertad". 


Los Capítulos II y V, incluyen información sobre la participación de los Estados Unidos en el 
desarrollo de las estructuras de inteligencia -los espinazos de los escuadrones de la muerte- así como 


entrevistas con ex-miembros de los grupos paramilitares. 


El Capítulo VI fue escrito por varios oficiales de inteligencia de las Fuerzas Armadas. Lo 


publicamos a su solicitud respetandoles el anonimato. 


El Anexo incluye tres documentos importantes: el testimonio del ex-Teniente Rodolfo López 
Sibrián; una carta de ex-miembros de la Fuerza Armada, actualmente presos; y un artículo del New 
Y ork Times sobre el tema. 


Presentamos entonces, esta colección de artículos y documentos, como una contribución a la 
verdad, por demasiado tiempo, solamente conocida "en otro país". 


Los editores de esta obra somos un grupo de salvadoreños comprometidos con la paz, y 
preocupados por la situación frágil que estamos viviendo a dos años de la firma de los Acuerdos de 
Chapultepec. 


Debido al resurgimiento de la violencia política, debemos mantenernos por ahora en el anonimato, 


pero con la esperanza que esta medida no reste credibilidad a la valiosa información aquí 
presentada. 


enero de 1994. 


El horror salvadoreño 


En los últimos años, los Estados Unidos se han alineado con algunas de las fuerzas más 
oscuras. Pero lo peor ha sido que han tolerado el terror clandestino impulsado por la 
poderosa oligarquía salvadoreña, que tras bambalinas dirige a la ultraderecha del país. 


El ALBUQUERQUE JOURNAL, presentó un informe sobre el resultado final de un estudio 
exhaustivo sobre los clandestinos escuadrones de la muerte, vinculados a la actividad 
política abierta. Esa actividad teñida de una ideología neonazi, forma parte de la doctrina 
de la Alianza Republicana Nacionalista (ARENA). 


Los informes del reportero-investigador, Craig Pyes, revelan un panorama convincente del 
papel protagónico de los sectores ultra derechistas, en la racha de asesinatos que en los 
últimos cuatro años han provocado la muerte de 40 mil personas, en este pequeño país 
centroamericano. 


El reporte demuestra la forma en que el principal líder de ARENA, y ex Presidente de la 
Asamblea Legislativa, Roberto D'Aubuisson, estaba vinculado a los sectores clandestinos 
que concibieron y estructuraron esta red de terror. Su objetivo es la eliminación de la 
izquierda y el centro moderado en El Salvador, a fin de preparar el camino para que la 
ultraderecha realice la catártica toma del poder. 


Lo que debería ser especialmente preocupante para los estadounidenses, es el hecho 
que hasta hace poco, el gobierno de los Estados Unidos ha tolerado las atrocidades, 
mientras continúa suministrando una enorme ayuda militar. 


Los aspectos sobre derechos humanos de la política exterior de los Estados Unidos, han 
sido deliberadamente minimizados a lo largo de los últimos cuatro años. 


La cruel ultraderecha salvadoreña cree que este país ignorará los asesinatos masivos a 
cambio de neutralizar la amenaza comunista en este hemisferio. Y hasta hace poco, 
nuestra política exterior centroamericana parecía estar orientada hacia esa dirección. 

Pero los escuadrones de la muerte, los militares y los paramilitares que tienen la 
responsabilidad, ya no son figuras desconocidas, sin rostro. 


ARENA es su "alter ego", y D'Aubuisson, su candidato presidencial para las elecciones de 
marzo, es el portador de su bandera (?). 

El oponente principal de D'Aubuisson será el demócrata cristiano José Napoleón Duarte - 
si logran sobrevivir a los escuadrones de la muerte suficientes dirigentes demócratas 
cristianos capaces de montar una campaña política-. 


Si D'Aubuisson ganara y ARENA se consolidara como el legítimo gobierno de El 
Salvador, los Estados Unidos se verán ante una opción imposible. 
Continuar ayudando a El Salvador, gobernado por ARENA, implicaría apoyar a la 


recalcitrante ultraderecha que realizó atentados y asesinatos para lograr espacio político. 
Suspender la ayuda norteamericana en caso de una victoria de ARENA, sería decirle a 
los cada vez más fuertes guerrilleros izquierdistas que se encuentran en las montañas, 
que ha llegado el momento de otra Nicaragua. 


El dilema lo hemos creado nosotros. Si desde hace tiempo Washington hubiera prestado 
atención a las señales de sus propios diplomáticos de carrera en Centroamérica 
-especialmente en El Salvador-, se hubiera podido evitar el meteórico ascenso de esas 
fuerzas sanguinarias. Pero Washington no lo hizo, ahora tiene que correr contra el tiempo 
y remendar. 


A poco tiempo de las elecciones de marzo, los Estados Unidos deberían 
hacer todo lo posible para impedir la coerción, el terrorismo y el fraude por 
parte de la extrema izquierda y la extrema derecha. También se necesita sin 
duda, algún mensaje a los militares y a la oligarquía, en el sentido que una 
victoria de ARENA y la llegada al poder de la ultraderecha, terminaría con la 
ayuda económica y material estadunidense. 

La política exterior norteamericana ha permitido el desarrollo de este 
ambiente de terror y muerte. Esa política es errónea. Debemos asumir el 
compromiso de corregirla, en favor del pueblo salvadoreño que ha 
derramado tanta sangre. 

El ALBUQUERQUE JOURNAL, inicia una serie de artículos sobre los 
escuadrones de la muerte de la extrema derecha en El Salvador, del 
reportero investigativo Craig Pyes. 

La serie es la culminación de una investigación de 10 meses, llevada a 
cabo por Pyes y una colega, Laurie Becklund de Los Angeles Times, en El 
Salvador, Guatemala, México y los Estados Unidos. 

Pyes conversó con algunos de los involucrados en los asesinatos, sobre su 
ideología, sus motivaciones políticas y personales, y tuvo acceso a 
documentos secretos desconocidos hasta la fecha. Estos reportajes 
analizan los vínculos entre los escuadrones de la muerte y líderes políticos 
en El Salvador, así como sus vínculos ideológicos que llegan hasta los 
Estados Unidos. 


Capitulo 1 


Una guerra sucia en nombre de la libertad 
Por Craig Pyes 
Albuquerque Journa, 1983 


Creen en la democracia de Jefferson y en los escuadrones de la muerte. Sus colores son 
rojo, blanco y azul. Son salvadoreños nacionalistas que han construído el segundo partido 
político más importante del país, a partir de una red paramilitar anticomunista. Y en 
perfecto inglés, aprendido en escuelas norteamericanas, defienden los asesinatos de 
miles de civiles, como un hecho necesario para preservar la democracia y el libre 
comercio. 


En pocas palabras, luchan por lo que más aprecian los norteamericanos, con los métodos 
que éstos más rechazan. 


En el centro del debate sobre el involucramiento de Estados Unidos, se encuentra una ola 
incontenible de asesinatos de civiles en El Salvador. 


Desde 1979 y después de casi mil millones de dólares en ayuda y la participación de 
asesores estadunidenses en programas de entrenamiento, 40 mil salvadoreños -la 
mayoría de ellos no combatientes- han sido asesinados. Muchos murieron a manos de 
guerrilleros izquierdistas y sus simpatizantes; pero casi todos fueron asesinados por 
fuerzas aliadas a un gobierno que es apoyado por los Estados Unidos. 

Los llamados escuadrones de la muerte, usan el terror como un arma para impedir la 
reforma económica y una negociación con la guerrilla que ponga fin a la guerra civil de 
cuatro años. 


En recientes declaraciones, el Presidente Reagan, el Vicepresidente Bush y el Secretario 
de Estado George Shultz, han señalado el problema de los escuadrones de la muerte 
como un gran obstáculo para continuar la ayuda de los Estados Unidos a El Salvador, 
después que el Congreso recortó 22 millones de dólares de ayuda militar norteamericana, 
como respuesta al resurgimiento del terror derechista. 

Hasta hace poco, los verdaderos mecanismos y la lógica de estos asesinatos eran en 
buena medida desconocidos. 


Muchas veces, los únicos argumentos eran los propios cadáveres flotando en ácido, con 
los huesos destrozados, mutilados sexualmente, con los cráneos completamente 
desprovistos de piel, que hacía sospechar de la utilización de maquinaria para destazar 
reses. 


Pero, “por qué continúa un país tan pequeño como El Salvador, una sociedad 
fundamentalmente agraria de menos de cinco millones, produciendo muertos en 
cantidades industriales? Y * por qué, a pesar de los numerosos cambios registrados en 


la estructura militar y en el gobierno salvadoreño, continúa operando esta macabra fábrica 
de violencia, después de cuatro años de involucramiento de los Estados Unidos? 


El ALBUQUERQUE JOURNAL, después de una investigación de 10 meses, ha hecho 
responsable de muchos de los asesinatos y desapariciones, a una red político-militar 
formada por elementos derechistas poco después del golpe de Estado reformista de 
octubre de 1979, apoyado por los Estados Unidos. Ahora la red tiene su "alter ego" legal 
en la Alianza Republicana Nacionalista (ARENA), el segundo partido político más grande 
de El Salvador. 


Esta alianza formada por civiles y militares, se estableció como una contrafuerza 
altamente organizada al movimiento revolucionario de izquierda. Sus métodos eran 
combatir el terror con terror, la organización con organización, la inteligencia con 
inteligencia. 


"Si los norteamericanos piensan que esta es una guerra de un ejército contra otro, están 
equivocados”, explicó el caficultor Alberto Bondanza, uno de los fundadores de ARENA. 
"Esta no es una guerra convencional. La única forma de lucha es la forma que ellos (la 
izquierda) implementan. Una vez identificas a tu enemigo, probablemente morirá. 
Afortunadamente, el ejército no está contra nosotros. Quienes están luchando son los 
escuadrones de la muerte". 


Al principio, los escuadrones de la muerte eran grupos de civiles altamente motivados, 
apoyados por algunos pocos soldados simpatizantes. Pero después, cuando la derecha 
restableció su hegemonía en el ejército, los asesinatos comenzaron a ser realizados por 
miembros de las fuerzas de seguridad, con el conocimiento de altos jefes del ejército 
salvadoreño. 


Con dinero de la oligarquía frustrada, un oficial del ejército se propuso salvar a El 
Salvador del Comunismo. 


El principal y más connotado organizador de este partido paramilitar, es el actual 
Presidente de la Asamblea salvadoreña, Roberto D'Aubuisson. Elegido en 1982, fue 
oficial de inteligencia y ha hecho una dramática propuesta para encabezar la salvación del 
país del comunismo. Se espera que sea el candidato presidencial de ARENA en las 
elecciones de la primavera. La semana pasada, D'Aubuisson dijo que la denuncia hecha 
por Bush, con respecto a los escuadrones de la muerte, era "correcta". 


A D'Aubuisson se le preguntó porqué sus críticos frecuentemente lo vinculaban a los 
escuadrones de la muerte. 
"Porque yo empecé a atacar públicamente todo lo que olía a comunismo", replicó. 


D'Aubuisson dijo que estaba en contra de los escuadrones "porque ellos no favorecen al 
país, ni a las Fuerzas Armadas, ni a la reactivación económica". Al ser interrogado sobre 
el origen de los escuadrones, D'Aubuisson dijo: "Si estos pertenecen a la izquierda los 


felicito, porque están llevando a cabo su objetivo. Si son de la derecha, yo creo que están 
equivocados, y si son personas uniformadas (cuerpos de seguridad del gobierno) también 
me gustaría decirles que están equivocados”. 


Pero según recordaba D'Aubuisson el año pasado, antes del golpe de 1979, ya habían 
empezado las ejecuciones sumarias en las fuerzas del gobierno, debido en parte al 
deterioro del Sistema Judicial salvadoreño. 


D'Aubuisson dijo al JOURNAL en una larga entrevista, que cuando estaba en las fuerzas 
de seguridad, "empezamos a actuar incorrectamente al no llevarlos ante el juez (a los que 
detenían para ser interrogados), sino que los desaparecíamos, para impedir que la 
cadena (de tener que ponerlos en libertad después de amenazas de la izquierda) se 
prolongara". 


El salto de D'Aubuisson a la escena pública, fue después del golpe de 1979. Su apoyo 
financiero provino de la élite acaudalada del país, la oligarquía, cuyo control del gobierno 
y el ejército se vió afectado por ese golpe de Estado. 


Después de más de 100 entrevistas en Centroamérica, México y los Estados Unidos, 
incluyendo conversaciones con más de 40 activistas del partido ARENA -algunos 
admitieron que han sido miembros de los escuadrones de la muerte- . Con pruebas 
documentadas, incluyendo expedientes internos de la inteligencia derechista y cables 
clasificados del gobierno estadunidense, el JOURNAL ha confirmado que algunos 
miembros de la dirección de ARENA, han colaborado con los cuerpos de seguridad, 
planificando y llevando a cabo operaciones contrainsurgentes de "guerra sucia" para 
eliminar físicamente a sus enemigos políticos. Esos miembros de ARENA dijeron que 
esto significó la polarización del país y la eliminación de sus enemigos desde la izquierda 
al centro político. 


Esta guerra "por asesinato", la cual se presentaba como violencia al azar de grupos 
derechistas fanáticos independientes, era organizada en muchos casos por oficiales de 
alto rango del ejército y operaba desde los Departamentos de Inteligencia de la Guardia 
Nacional, la Policía de Hacienda y desde muchos cuarteles militares. 


La investigación del JOURNAL, confirmó que antes de las elecciones de 1982, 
D'Aubuisson formó parte de un círculo de oficiales de alta, involucrados en grupos 
paramilitares clandestinos, como la Brigada Maximiliano Hernández Martínez, la cual se 
acreditó una serie de asesinatos políticos. Otros miembros de la derecha paramilitar, que 
trabajaron cerca de D'Aubuisson, se responsabilizaron de ataques contra la Iglesia 
Católica, los demócratas cristianos, la izquierda social demócrata y los medios de 
comunicación simpatizantes con ellos. 


Sin embargo, D'Aubuisson -Mayor retirado- no es el personaje principal de una 
organización en la que están involucrados altos oficiales de la Fuerza Armada. "Hay un 
oficial muy influyente -de mayor nivel que D'Aubuisson- quien le permite correr ciertos 


riesgos", explicó un experto militar extranjero, cercano a la Guardia Nacional. (?) 
Ese personaje o "el hombre", era según los involucrados, el ex Viceministro de Defensa, 


Coronel Nicolás Carranza. Carranza era el número dos en el ejército salvadoreño hasta 
diciembre de 1980, cuando los Estados Unidos preocupados por los abusos a los 
derechos humanos, presionó para que fuera retirado. Ahora, Carranza dirige la Policía de 
Hacienda. 


La otra agencia importante de contraterrorismo donde trabajó D'Aubuisson, era el 
Departamento de Inteligencia, G-2, de la Guardia Nacional, cuando ese cuerpo de 
seguridad estaba al mando de Carlos Eugenio Vides Casanova, actualmente Ministro de 
Defensa. 


Durante el tiempo que Vides dirigió la Guardia, algunos oficiales que estaban de alta en 
el G-2, fueron acusados por el Departamento de Estado, del asesinato del Arzobispo 
Oscar Arnulfo Romero, en marzo de 1980, y de los asesinatos de dos asesores sindicales 
norteamericanos, en enero de 1981. 


La eficiencia mortal de estas operaciones clandestinas, aumentaba mucho más debido a 
la asesoría internacional. 


En esta asesoría, participaron incluso veteranos franceses de la Organización Terrorista 
Secreta del Ejército Argelino, que actuó a finales de la década de los cincuenta. 
Asesoraron al grupo de D'Aubuisson sobre la mejor forma de dirigir la violencia militar con 
fines políticos. 


También vinieron argentinos y otros suramericanos de organismos policiales, para 
entrenar a los cuerpos de seguridad en las técnicas sanguinarias de la "guerra sucia", 
practicada en Argentina contra la subversión en los años setenta. 

Las operaciones asesoradas por los argentinos, fueron dirigidas desde casas de 
seguridad que tenían D'Aubuisson y otros. Estas eran residencias donde se interrogaba, 
torturaba y ejecutaba a los prisioneros. 


Colaborando con estas operaciones, estaban muchos civiles de clase media en pueblos y 
ciudades, y una red de miles de informantes paramilitares rurales. 


El propósito de la estrategia, era darle forma, acelerar y dirigir la violencia militar y policial 
para destruir la infraestructura civil de las organizaciones de izquierda. Algunos jóvenes 
que integraban dichos grupos de derecha, dijeron al JOURNAL que también se habían 
organizado en células clandestinas, intentando crear organizacions similares a las de la 
guerrilla. 


En esa red estaban empresarios que asesinaban gente y jóvenes de 20 años que ponían 
bombas en edificios; había pilotos privados que introducían de contrabando armamento 


especial diseñado para acciones clandestinas, tales como ametralladoras Ingram con 
silenciador, lentes para visión nocturna, chalecos antibalas: buenos para la autodefensa 
pero también para el asesinato político. Aún los adolescentes sin experiencia, fueron 
ocupados para hacer propaganda y servir como mensajeros de sus padres y hermanos. 


Vecinos adinerados, desde sus casas amuralladas, comenzaron a comunicarse entre sí, 
en clave, a través de seudónimos, y a guardar armas automáticas y explosivos. 


Ante la proximidad de las elecciones y buscando legitimidad, los clandestinos 
organizaron un partido político, adoptando los lemas de la plataforma del Partido 
Republicano. 


Conforme las elecciones de marzo de 1982 se aproximaban, los paramilitares 
clandestinos se dieron a la tarea de articular un partido político legal. Algunos miembros 
se pusieron en contacto con la nueva derecha en Estados Unidos y recibieron asesoría y 
ayuda. 


Los derechistas salvadoreños admiraban a la derecha reaganiana y moldearon su partido, 
en parte por lo menos, según la plataforma de 1980 del Partido Republicano. 

Después de los resultados de las elecciones de marzo de 1982, quedó claro que la 
derecha violenta había concluído su transformación, de fuerza ilegítima clandestina, a 
fuerza influyente incrustada en el gobierno. ARENA logró el 25 por ciento de los votos, y 
D'Aubuisson la presidencia de la Asamblea Constituyente. 


Con su triunfo electoral, el partido había logrado al menos algunos de sus objetivos: 
obligaron a salir a los demócratas cristianos, que tenían el respaldo de los Estados 
Unidos, y lograron desarmar y desmantelar completamente a los sectores progresistas 
del ejército. Y aunque no habían logrado frenar las reformas, todavía había que esperar 
las elecciones presidenciales del 25 de marzo de 1984. 


Un funcionario del Departamento de Estado comentó: "La derecha continúa siendo un 
grave peligro, pero ahora ya es legal". 


Las entrevistas realizadas por el JOURNAL revelaron que la historia de ARENA, desde el 
golpe de 1979 hasta el triunfo de las elecciones de 1982, había sido cuidadosamente 
grabada y guardada secretamente en cajas, archivos y videocassettes en El Salvador, 
Guatemala y Miami. 


Dirigiendo el movimiento estaban salvadoreños adinerados que vivían en un dorado exilio. 
Provienen de un número pequeño de familias, elegantemente llamadas "las 14", que se 
fusionan por enlaces matrimoniales, y que controlan los principales bancos, las mayores 
empresas y casi todo el comercio exterior. 


Pero como dijo la esposa de un acaudalado salvadoreño: el corazón del movimiento lo 
constituyen "las familias de segunda", que son los gerentes formados en Estados Unidos, 


y que administran las propiedades de "las 14 familias". 


Ellos son los impulsores y los facilitadores: cordiales, elegantemente vestidos con sus 
jeans de última moda; no desentonarían en Beverly Hills o en Santa Fe, excepto por sus 
pistolas 45 que llevan al cinto de sus "Calvins", o por sus carteras de mano donde llevan 
sus revólveres. 


Excepto por los congestionados tugurios de salvadoreños, que van alcanzando 
rápidamente los vecindarios de la cima de la loma, viven en una isla norteamericana. 
Llevan a sus hijos al McDonalds en carros blindados y saludan al guardia, que portando 
una ametralladora, protege los arcos dorados. 


"Esta emergente clase media tiene un temor tan grande al comunismo, que ni siquiera 
nuestros ideólogos se lo pueden imaginar", explicó uno de los miembros del Consejo de 
Seguridad Nacional estadunidense, quien al igual que muchos funcionarios, no quiso ser 
citado con su nombre. 


"D'Aubuisson no es un caso aislado. No quiere el poder, ni para él ni para las 14 familias. 
Simboliza un nuevo desarrollo. Aquí hay mucho más de lo que nosotros (los que hacemos 
la política estadunidense) hemos dicho hasta ahora". 


El Vicepresidente de ARENA, Hugo Barrera, quien tiene una cicatriz de bala que le 
propinó un trabajador en su fábrica, experimentó tanta alegría después de unirse a 
D'Aubuisson, que compuso un himno de guerra cantado fielmente por los areneros, 
titulado "Tiembla, tiembla comunista!”. 


"Si ustedes tuvieran comunistas en los Estados Unidos destruyéndoles su Golden 
Gate (Puente de Oro) y sus fábricas, también odiarían a los comunistas", dijo 
Barrera. 


Barrera nunca admitió haber participado personalmente en alguna actividad paramilitar. 
Sin embargo, otros miembros del partido ARENA que admitieron haberlo hecho, nos 
dijeron como fue evolucionando su actitud respecto a los comunistas: de odiarlos a 
matarlos. Pero se quejaron amargamente de que la prensa internacional distorsionaba 
sus acciones. 


"La izquierda puede hacer estas cosas, pero nosotros no somos Robin Hood, ese es el 
punto", reclamó Mario Radaelli, un ex dirigente de ARENA. 


Las entrevistas del JOURNAL con miembros de ARENA se realizaron durante cenas 
austeras en mansiones vacías, a la orilla de piscinas en lujosos de hoteles, y en 
reuniones de derechistas que discutían abiertamente sobre golpes de Estado y 
levantamientos militares. 


En este escenario cambiante, los estados de ánimo se alteraban entre la paranoia y la 


confianza. Las entrevistas generalmente empezaban a nivel ideológico y luego pasaban a 
puntos más concretos. 


Fue después de varios meses de entrevistas, cuando se comenzó a tocar el tema de los 
escuadrones de la muerte, (lo que la derecha llama eufemísticamente "la parte militar”). 
"Aún entre nosotros mismos, nadie tenía la visión global", dijo Ricardo Paredes, un ex 
dirigente de ARENA. "Sabíamos que algunos de nosotros iban a ser capturados por el 
enemigo ... Aquí no te matan por lo que haces sino por lo que sabes". 


Ese punto fue discutido en Miami, cuando Orlando de Sola, miembro de una de las 
familias más ricas de El Salvador, se mostró preocupado porque el JOURNAL había 
penetrado en lo que él llamaba "nuestro círculo íntimo". 


"Lo que ustedes saben es peligroso", nos dijo de Sola. "Alguna gente ha sido asesinada 
por saber lo que ustedes saben". 


Puede pasar mucho tiempo para conocer completamente el asunto, pero lo que revelan 
estas entrevistas y todo el material informativo, es solamente un primer plano de uno de 
los episodios más violentos de la historia de Centroamérica. 


La derecha se organiza como la izquierda para ganar la guerra 


La Alianza Republicana Nacionalista (ARENA), hizo su primera aparición como partido 
político organizado a finales de 1981, bajo la dirección carismática del ex Mayor Roberto 
D'Aubuisson. 


El término "nacionalista" en el nombre del partido, enfatizaba la importancia 
predominante del Estado, rasgo típico de otros movimientos violentos políticos 
anticomunistas, quienes han usado la misma terminología, como por ejemplo el partido 
Nazi (Nacional Socialista Alemán) y el Movimiento Nacional de Liberación guatemalteco 
(MLN). Lo de "republicano" es en reconocimiento al resurgimiento de la derecha en los 
Estados Unidos, demostrado con la victoria de Reagan en 1980. Y la palabra "alianza" 
reconoce los intereses compartidos de miembros de la oligarquía, militares, empresarios 
civiles y campesinos conservadores, que hasta hace cuatro años 

representaban el único poder político reconocido de El Salvador. 


ARENA es el vehículo con el cual, sus seguidores buscan reafirmar su tradicional 
hegemonía en la sociedad salvadoreña. Su surgimiento ocurre cuatro años después del 
golpe de Estado dirigido por oficiales jóvenes, el 15 de octubre de 1979, el cual tenía 
como objetivos terminar con la corrupción, las violaciones de los derechos humanos, y 
destruir la estructura de poder tradicional. 


Pero a diferencia del resto de los partidos políticos de El Salvador, ARENA no es 
solamente una organización política, es una organización político-militar, estructurada 
según el modelo de los partidos comunistas revolucionarios de extrema izquierda. Si 


un batallón de infantería no es adecuado para luchar contra la guerrilla, diseñemos 
una organización que sí sea adecuada, dice D'Aubuisson. 


Los miembros de ARENA tienen una teoría de guerra contrainsurgente (antiguerrillera), 
que corresponde al desarrollo del partido. 

Dicha teoría explica la racha de asesinatos ejecutados por los escuadrones de la muerte, 
expresión concreta de la implementación de un plan de asesinatos selectivos y masivos. 


Posiblemente, D'Aubuisson sea la figura más conocida de ARENA, [pero] en el 
movimiento hay miembros más poderosos que él. La organización del partido se 
extiende a través de los 14 departamentos. Está dividido en sectores que corresponden 
más o menos a las divisiones tradicionales de la sociedad salvadoreña: jóvenes, 
campesinos y agricultores. Pero el partido también abarca a oficiales militares locales, 
operativos de las fuerzas de seguridad y una amplia red de unidades de defensa civil, de 
la que se sospecha sirve para eliminar a los opositores políticos. 


Reciente información proveniente de los Estados Unidos, indica que ARENA puede estar 
ligada a una gran red nacional de escuadrones de la muerte, que consta principalmente 
de tres organizaciones regionales cuyo número total de miembros no excede los 50. 


En San Salvador, los nombres de los grupos que operan son el Ejército Secreto 
Anticomunista, la Brigada Anticomunista Maximiliano Hernández Martínez y el Comando 
Metropolitano, cuyo comandante sólo es conocido como "Leopoldo". 

En el oriente del país, el escuadrón de la muerte es conocido como Gremio 
Anticomunista Salvadoreño. En el occidente, se llama Escuadrón de la Muerte y opera 
bajo las iniciales "E.M". 


La administración norteamericana ha ordenado a las autoridades federales, investigar a 
exilados salvadoreños en Miami, para saber si están financiando a los escuadrones de la 
muerte, y de ser así, si pueden ser deportados. 


D'Aubuisson dijo al ALBUQUERQUE JOURNAL, que la estructura clandestina fue 
copiada de los taiwaneses, quienes le dieron cursos especiales de contrainsurgencia en 
1978. 


Según el analista de la Corporación Rand, Brian Jenkins, los taiwaneses enseñan que 
los civiles deben organizarse en una estructura política de apoyo a su propio ejército, 
para asegurarle un flujo permanente de "información de inteligencia". El resultado dice, 
es un ejército al servicio de un partido político, y no solamente del Estado. 


"Los taiwaneses realmente insisten en este tipo de (guerra de organizaciones)", según lo 
explicó D'Aubuisson en una larga entrevista con el JOURNAL. "Si un batallón de 
infantería no es adecuado para luchar contra la guerrilla, diseñemos una organización 
que sí sea adecuada". 


El plan, según explicó uno de los ayudantes de D'Aubuisson, era establecer una 
organización de tres niveles: un nivel político o de propaganda ... para estimular y 
proteger el nivel militar; un sistema financiero que siempre nos proporcionara fondos 
para operar, y un nivel militar -que los Estados Unidos denominan escuadrones de la 
muerte derechistas- gente que sale, secuestra y mata a los comunistas de igual forma 
como hacen ellos con los derechistas. 


"Nos dividimos en dos grupos, uno en El Salvador y uno en Miami", dijo el asistente de 
D'Aubuisson. "El grupo de Miami era responsable de las finanzas". 


En el grupo de Miami habían miembros de la oligarquía. Estos se sintieron inseguros en 
el país después del golpe de Estado de 1979, que rompió su dominio sobre los militares 
y dañó la tradicional estructura de poder. 


Al principio, dijo el colaborador de D'Aubuisson, "todo el mundo (en la derecha) estaba 
maniobrando para acceder a una posición. La gente que tenía dinero, ponía dinero; la 
gente que tenía agallas, ponía su persona". 


Los que al principio dieron dinero, posteriormente se convirtieron en el principal apoyo 
financiero de ARENA, que surgió después. Eran principalmente empresarios agrícolas 
con intereses bancarios, que vivían en condominios en Miami. 


Desde ahí, los exiliados salvadoreños buscaban gente para que hiciera lo que el 
ejército no podía 


Los nombres de la mayoría de ellos son tan conocidos en El Salvador, como los nombres 
de Rockefeller y Getty en los Estados Unidos. 


Entre esos nombres están: Guillermo "Billy" Sol, Orlando de Sola y familiares del 
dirigente derechista guatemalteco Mario Sandoval Alarcón. 

En 1979, al interior de la comunidad de exiliados salvadoreños en Miami, dijeron fuentes 
del JOURNAL, se discutía la posibilidad de contratar militares y asesores extranjeros, 
para restablecer "una red de seguridad" que dirigiera sus propios escuadrones de la 
muerte. Los nombres de los participantes no fueron revelados, pero según se dice, la 
meta de la campaña financiera para cumplir esta tarea, era de $10 millones de dólares. 


La existencia de ese plan general, fue confirmado por el ex Presidente salvadoreño y 
dirigente del Partido Demócrata Cristiano, José Napoleón Duarte. 


"La gente de Miami empezó a contratar militares", dijo Duarte. "Al menos conozco tres 
personas con quienes hablaron. Buscaban gente para crear una estructura paralela al 
ejército; para hacer las cosas que el ejército no podía hacer". Querían encontrar a 
alguien que organizara una "fuerza militar y guerrillera, igual que la de la guerrilla de 
izquierda ... Su preocupación principal era el trabajo de inteligencia". 


"La lucha contra el terrorismo no se puede llevar a cabo con métodos convencionales", 
afirmó Guillermo "Billy" Sol, un empresario y activista de derecha, de los primeros en 
unirse a D'Aubuisson. Lo único que se puede hacer, es "destruirlo", señaló. Y para 
conseguirlo, "se necesita excelente información de inteligencia.  D'Aubuisson es 
excelente en eso. Fue entrenado en los Estados Unidos". 


D'Aubuisson, oficial de inteligencia y fumador compulsivo, había pasado la mayor parte 
de sus 20 años de servicio militar espiando a los enemigos del Estado. Quienes 
conocieron a D'Aubuisson en ANSESAL, la Agencia de Seguridad Salvadoreña, donde 
trabajaba hasta poco antes del golpe, lo describen como un agente de la policía política, 
ansioso y enérgico, memoria fotográfica sobre la informacion de los archivos, datos 
computarizados y documentos sobre la oposición política. 


En 1978, poco después de concluir un curso especial en Taiwan, D'Aubuisson redactó 
un informe de inteligencia de 64 páginas para la Guardia Nacional, que pasó a ser el 
texto básico, sobre las relaciones entre reformadores sociales y guerrilleros marxistas, 
para los diferentes servicios de inteligencia del gobierno salvadoreño. D'Aubuisson fue 
asignado a la unidad selecta de esos servicios, la Agencia Nacional de Seguridad 
Salvadoreña, ANSESAL. 


ANSESAL estaba integrada por los jefes de los servicios militares y de los cuerpos de 
seguridad interna y respondía directamente ante el Presidente. Desde sus oficinas en 
Casa Presidencial, funcionaba como el cerebro de un enorme aparato de seguridad del 
Estado, que se extendía a todos los pueblos y comunidades del país. Haciendo un 
cálculo conservador, puede decirse que por lo menos un salvadoreño de cada 50, era un 
informante de la Agencia. Además de recoger información, ANSESAL era utilizada para 
desarrollar actividades de escuadrones de la muerte antes del golpe, según aseguraron 
oficiales salvadoreños y norteamericanos. 


Después del golpe, se ordenó la disolución de ANSESAL. La reconstrucción de ese 
aparato de espionaje y la utilización de sus archivos para ubicar a los opositores, se 
convirtió en el primer objetivo del movimiento nacionalista de D'Aubuisson. 


"No es una guerra civil, tampoco una guerra abierta, ni una guerra legal", explicó Ricardo 
Paredes, ex Viceministro de Educación y miembro de ARENA. "No queremos librar una 
guerra justa. Tenemos que salir y hacerlos mierda". 


Debido a que los máximos dirigentes de las organizaciones comunistas están siempre en 
la clandestinidad, los servicios de inteligencia tienen que convertirse en "servicios de 
combate", para descubrir el "cerebro secreto" y destruirlo, explicó D'Aubuisson. 

"Si se destruye su base social (civil), la guerrilla se morirá de hambre en las montañas", 
dijo Paredes. 


Después del incruento golpe de Estado que los llevó al poder en 1979, los oficiales 
jóvenes, además de disolver ANSESAL, también trasladaron o dieron de baja a cerca de 
60 altos oficiales y ordenaron la disolución de la controvertida Organización Democrática 
Nacionalista, conocida abreviadamente como ORDEN, una red paramilitar rural que 
operaba en todo el país. 


Estos oficiales jóvenes, también crearon una Comisión para investigar el paradero de los 
prisioneros políticos y de los "desaparecidos". 


El golpe de los jóvenes reformistas se planteó poner fin a las violaciones, pero los 
asesinatos aumentaron a 800 al mes 


D'Aubuisson dijo que renunció del ejército dos semanas después del golpe, antes de 
tener que testificar en contra de sus superiores ante una Comisión investigadora. 

Pero el JOURNAL descubrió que D'Aubuisson seguía manteniendo estrechas relaciones 
con altos oficiales aún después de su renuncia, al tiempo que unidades paramilitares 
vinculadas a su organización, llevaban a cabo una amplia campaña terrorista. 


Antes del golpe, casi 200 personas eran asesinadas cada año, supuestamente por los 
cuerpos de seguridad. El Salvador tenía renombre internacional por ser uno de los 
peores violadores de los derechos humanos en el mundo. 


Después del golpe, el número de asesinatos aumentó de manera sostenida llegando a 
800 mensuales. Funcionarios salvadoreños y norteamericanos atribuyeron este 
incremento de la violencia a "escuadrones de la muerte independientes”, financiados por 
la oligarquía y dirigidos por paramilitares clandestinos de derecha. Los oficiales 
salvadoreños dijeron que D'Aubuisson estaba dirigiendo estas operaciones paramilitares 
desde Guatemala, y que había orden de arresto contra él cuando entrara a El Salvador. 


D'Aubuisson dijo que después de retirarse del ejército, comenzó a tratar de organizar una 
red dentro y fuera de la Fuerza Armada, la cual estaba en peligro debido a los elementos 
pro marxistas que respaldaron el golpe. 


Sus primeros contactos fueron con ex miembros de los organismos de inteligencia y 
dirigentes de derecha, que tenían como objetivo salvar el sistema de inteligencia que 
tenía el régimen antes del golpe. 


Tres miembros del Alto Mando, dijeron que después de renunciar formalmente, 
D'Aubuisson había sido contratado por el ejército durante unas seis semanas, para que 
reorganizara los archivos centrales de ANSESAL para el Estado Mayor. 


D'Aubuisson se robó una copia de los expedientes reorganizados, que se convirtió en la 
base para orientar la actividad de los escuadrones de la muerte. 


"Sólo un grupo reducido tuvimos acceso a los archivos" dijo Paredes. Fueron prestados 


a los cuerpos de seguridad y considerados como las Sagradas Escrituras. Se utilizaban 
en cintas de video, las cuales circulaban en los cuarteles, intentando vincular a los 
oficiales jóvenes con los comunistas. 


D'Aubuisson se aseguró que estos expedientes fueran del conocimiento del mayor 
número posible de salvadoreños, para lo cual utilizó algunas porciones de esos 
expedientes como la base de una serie televisiva sobre la "guerrilla", en la cual daba a 
conocer los nombres de los dirigentes civiles de la oposición, de la misma forma que el 
difunto senador norteamericano Joseph McCarthy dió a conocer listas de estadunidenses 
que supuestamente simpatizaban con los comunistas, durante la década de los 
cincuenta. 


Pero a diferencia de las víctimas de McCarthy, las personas señaladas por D'Aubuisson 
no sólo perdían sus trabajos, sino que también algunos perdieron hasta la vida, mientras 
que otros se vieron forzados a huir del país. 


Las presentaciones en video de D'Aubuisson, entusiasmaban al Coronel Nicolás 
Carranza, quien era entonces Viceministro de Defensa y el número dos en el ejército. 
Carranza dijo que había ayudado a D'Aubuisson con los archivos. El ejército "pensó que 
lo que (D'Aubuisson) estaba haciendo era correcto", dijo Carranza, actualmente Jefe de 
la Policía de Hacienda. "No había ninguna razón para demandarlo mientras estuviera 
luchando contra los comunistas". 


Según indicó, después que D'Aubuisson comenzó a "atacar a los demócratas 
cristianos ... tuvimos que frenar un poco. El ejército había pactado con el PDC". 


Los archivos en poder de D'Aubuisson, contenían los nombres de la mayoría de los 
civiles de la oposición, que habían sido invitados a formar parte del gobierno después del 
golpe. 


A juicio de D'Aubuisson, los civiles en el nuevo gobierno eran comunistas o "tontos 
útiles", y presentó por escrito esa conclusión en un informe de inteligencia para el Alto 
Mando del ejército, meses después de su supuesta renuncia del mismo. 


En diciembre de 1979, apenas once semanas después de haber ingresado al gobierno, 
casi todos los socialdemócratas renunciaron debido a la relación entre los escuadrones 
de la muerte y altos oficiales del ejército. Muchos habían considerado a los 
socialdemócratas moderados como la última oportunidad para evitar una revolución 
violenta. 

En un lapso de cinco meses, renunciaron al gobierno más de 30 miembros de los 
partidos democráticos de centroizquierda, en protesta por la violencia política; 
posteriormente muchos se integraron a la guerrilla. 


Los clandestinos decían que el partido gobernante tenía una fachada moderada, 
pero lo atacaban sangrientamente 


La "nueva ANSESAL" de D'Aubuisson quedó bajo jurisdicción del Estado Mayor 
Conjunto, y hasta finales de 1981 fue utilizada casi exclusivamente como policía política, 
para vigilar a los demócratas cristianos, quienes se encontraban en el poder en ese 
entonces, según señalaron funcionarios militares de El Salvador y Estados Unidos. 


Algunos derechistas involucrados en los grupos clandestinos paramilitares, indicaron que 
D'Aubuisson se mantenía en contacto con unos 100 oficiales de nivel medio y bajo de los 
cuerpos de seguridad, pero trabajando estrechamente con unos 15 ó 20. 


Estas fuentes señalaron a la Guardia Nacional y a la Policía de Hacienda, 
específicamente a sus Secciones de Inteligencia, como los dos principales centros 
operativos de los derechistas en 1980, al cual calificaron como "un gran año paramilitar". 
Ambas unidades han sido acusadas por oficiales estadunidenses de llevar a cabo 
campañas de asesinatos masivos. 


El principal blanco era el Partido Demócrata Cristiano (PDC), cuya ala derechista se 
mantuvo en el gobierno, gracias al apoyo de los Estados Unidos, después que los civiles 
de la primera Junta renunciaron a finales de 1979. El PDC permaneció en el poder hasta 
las elecciones de marzo de 1982. 

A 

Igunos dirigentes de ARENA dijeron al JOURNAL, que reconocían la necesidad de tener 
una fachada moderada en José Napoleón Duarte, para conseguir apoyo militar de 
Washington. 


Sin embargo, para la red de extrema derecha que estaba organizando D'Aubuisson, las 
bases de la Democracia Cristiana también fueron consideradas como enemigas. Según 
indicó un representante del PDC, más de 260 dirigentes del partido, incluyendo 35 
alcaldes, fueron asesinados en los últimos 3 años. Se ha descubierto que muchos de 
estos asesinatos fueron llevados a cabo por ex-miembros de ORDEN. Este grupo estaba 
integrado por campesinos harapientos armados de machetes y por hacendados 
conservadores, que constituían la red de espionaje interno de la desaparecida 
ANSESAL. 


Pero D'Aubuisson afirmaba que había reclutado y pagaba más o menos a 8 de los 14 
oficiales departamentales de ORDEN, a fin de mantener su estructura hasta el nivel 
local, rebautizándola como "Frente Democrático Nacionalista". 


ORDEN fue formada a mediados de los años sesenta por el mentor de D'Aubuisson, el 
ex jefe de la Guardia Nacional (ahora retirado) José Alberto Medrano, el "chele", 
señalado por oficiales norteamericanos como contacto de la CIA y cabecilla del 
escuadrón de la muerte salvadoreño, conocido en los años sesenta como "Mano 
Blanca". 


Medrano diseñó ORDEN para mantener sus propias aspiraciones políticas, construyendo 
la organización en torno al poder paramilitar y al control político. ORDEN reclutó un gran 
numero de agentes-voluntarios civiles, puso un jefe en cada pueblo y un líder político en 
cada área, que se reportaban a la Guardia Nacional. 


A finales de los años setenta, se estimaba que la red de espionaje gubernamental 
empleaba a más de 80 mil "orejas" y 6 mil paramilitares. Un reporte hecho por la 
Organización de Estados Americanos, recomendó en 1978, que el gobierno aboliera esa 
organización por su participación en asesinatos, tortura, fraude electoral, e intimidación 
política. 


Mucho de esa red ha sido absorbido en ARENA. El Coronel retirado Mario Rosales y 
Rosales, uno de los organizadores originales de ORDEN, controlaba la organización y " 
todo lo militar para ARENA", dijo un alto dirigente del partido, quien pidió no ser 
identificado. Añadió que Rosales ponía un hombre de ORDEN en cada Departamento 
para dirigir el partido. 

A principio, D'Aubuisson dijo que ORDEN fue la fundación del movimiento de masas, que 
él estuvo a punto de construir. 


Como un espejo reflejando su enemigo, la derecha formó un cuerpo civil con 
jóvenes patriotas educados en los Estados Unidos; éstos hicieron un juramento de 
sangre para luchar contra el comunismo. 


Para contrarrestar el apoyo a los grupos de izquierda, D'Aubuisson dijo que empezó a 
crear una "organización cívica" de nivel nacional, que apoyara políticamente a la Fuerzas 
Armadas y aumentara la capacidad de la inteligencia militar. Llamado Frente Amplio 
Nacional (FAN), su membresía estaba compuesta por asociaciones de la empresa 
privada, tales como cafetaleros, ganaderos y ejecutivos jóvenes; además, el Frente de 
Mujeres y una organización de jóvenes llamada el Movimiento Nacionalista Salvadoreño 
(MNS). 


Cada uno de estos elementos fue luego consolidado en el partido ARENA. El MNS fue 
uno de los elementos más idealistas del recién surgido movimiento derechista 
nacionalista. Sus miembros, jóvenes empresarios principiantes que provenían de la clase 
media, habían sido educados en los Estados Unidos. 

Habían prestado un "juramento de sangre" comprometiéndose en cuerpo y alma a la 
lucha contra del comunismo. Fueron también uno de los primeros grupos en unirse a 
D'Aubuisson. 


Paredes, uno de los miembros fundadores del MNS, describió las organizaciones civiles 
como las "contrapartes del ejército, que le dan información (sobre infinidad de personas, 
desde campesinos hasta gente muy alta”), para ayudar a destruir a las guerrillas 
urbanas. 


Miembros del MNS dijeron que la organización no participó en actividades paramilitares, 


pero por razones de seguridad "decidieron copiar la estrategia del enemigo, operando 
con (otros) grupos secretos en una combinación de células y cadena". Un número de 
estas células dió origen a grupos de defensa civil, quienes patrullaban los vecindarios de 
la clase alta, comunicándose por medio de radios CB e iniciando acciones secretas bajo 
la cobertura de sus unidades de defensa. 


El sistema fue puesto en práctica con la ayuda de Carranza, quien explicó con mucho 
orgullo, como funcionaba la red. Dijo que personalmente organizó el primer Comité de 
Defensa Civil, el cual constaba de más o menos 20 miembros, en su mayoría doctores, 
abogados y empresarios, quienes patrullaban en "grupos sofisticados, con sistemas de 
radio conectados a la Policía Nacional y a la Fuerza Armada". Estos grupos, dijo 
D'Aubuisson, fueron integrados al FAN y formaron "niveles de defensa más o menos en 
liderazgo conmigo". 


Por debajo del FAN había una red clandestina de escuadrones de la muerte con militares 
y civiles. De acuerdo a la información que contenían los archivos privados de la 
organización, los miembros de su "brazo clandestino", por un momento consideraron la 
posibilidad de llamarse "Ejército de Salvación Nacional". 


Generalmente, el nombre nunca fue usado en público, pero un ex miembro de la Junta 
de Gobierno salvadoreña, dijo que el "Ejército de Salvación Nacional" era conocido por 
"alguna gente de alto rango en el gobierno", quienes estimaban que podría ser el alto 
mando de la derecha, que controlaba a todos los otros grupos paramilitares. 


Algunos meses antes de las elecciones de marzo de 1982, la metamorfosis del FAN 
hacia ARENA se había cumplido. ARENA emergió como un nuevo partido político 
salvadoreño. Su lema era "el Partido de la Salvación Nacional". 


La organización incipiente de D'Aubuisson 
encuentra un mentor en Guatemala 


Hace cuatro años, se llevó a cabo en pleno centro de Ciudad Guatemala, una reunión en 
la extravagante sede del Movimiento de Liberación Nacional de ultraderecha. 
Presidiendo dicha reunión se encontraba el dirigente del MLN, Mario Sandoval Alarcón, 
cuyo nombre se ha convertido en Centroamérica, en sinónimo de violencia terrorista de 
derecha. 


Esa reunión dió inicio a un extenso programa de ayuda y asesoría del MLN, a un grupo 
que posteriormente se llamaría Alianza Republicana Nacionalista (ARENA). 


Con tono carrasposo, a causa de una operación de cáncer, explicó a la audiencia - un 
grupo de jóvenes empresarios salvadoreños preocupados por la orientación izquierdista 
que llevaba el país- la sangrienta historia del MLN y el sacrificio que cada uno de ellos 


tenía que hacer para formar un partido como el MLN en El Salvador. 


Debido a la organización política que ha creado, Sandoval se ha ganado el mote de "el 
padrino" y la Vicepresidencia de Guatemala. Esa organización es una de las más 
grandes y disciplinadas en Centroamérica. 


Sus orígenes se remontan al año de 1953, cuando el partido fue creado 
apresuradamente como ejército mercenario por la CIA, para que al siguiente año 
derrocara exitosamente al presidente reformista guatemalteco, Jacobo Arbenz Guzmán. 
En las elecciones presidenciales guatemaltecas de 1980, el MLN se presentó como "el 
partido de la violencia organizada". 


Los derechistas guatemaltecos le dieron su slogan al naciente partido de 
D'Aubuisson, "Dios, Patria y Libertad', aconsejándole que se organizara 
políticamente. 


Sandoval es una figura importante en el surgimiento de ARENA. No sólo porque asesoró 
políticamente, sino también porque prestó asesores para que entrenaran a los 
salvadoreños en técnicas clandestinas. 


Sandoval dijo que dió a ARENA el slogan del MLN, "Dios, Patria y Libertad", que a su 
vez recibió del asesinado dictador dominicano, Rafael Trujillo. 


Los dos partidos tienen los mismos colores: azul por Dios, blanco por el país y rojo por la 
efusión de sangre en la obtención de la libertad. 


Los salvadoreños cambiaron la espada del MLN por una cruz. Sin embargo, Sandoval 
afirma que el consejo más importante que dió a sus contrapartes salvadoreños, fue que 
se organizaran políticamente. 


El líder guatemalteco dijo al ALBUQUERQUE JOURNAL, que cuando Roberto 
D'Aubuisson y los otros salvadoreños llegaron a verlo por primera vez en 1979, lo único 
que les interesaba era conseguir armas y organizar clandestinamente su grupo 
paramilitar. 


Dijo que trató de advertirles que no "cayeran en el error de (convertirse únicamente) en 
una organización terrorista ... Si te matan, tú los matas" dijo él. Indicó que sin una 
organización política serían derrotados en un año. 


Para ayudarles a que se iniciaran, Sandoval dijo que "en varios viajes a Miami, había 
reunido dinero para la gente de D'Aubuisson, visitando familiares". Indicó que la suma, 
inferior a 10 millones de dólares, sería utilizada con fines políticos. El MLN también 
ayudó a los salvadoreños derechistas a pasar armas de contrabando a El Salvador, 
según reveló un ex alto oficial guatemalteco que prefirió el anonimato. 


Durante 1980, Sandoval y D'Aubuisson trabajaron brevemente en un proyecto para 
expandir la guerra anticomunista a través de Centroamérica. Su proyecto, cuyo objetivo 
era Nicaragua, resultó ser un prototipo de las organizaciones paramilitares, después 
reportado con financiamiento de la CIA. Su organización se llamaría "El Frente 
Anticomunista para la Liberación de Centroamérica" (FALCA). "Esto no es nuevo", 
explicó Sandoval. "Es una copia de los comunistas. Los partidos de la derecha en 
Centroamérica deben tener una sola organización política..". Sin embargo, la 
organización nunca se consolidó. 


"El lider anticomunista más grande del mundo, ahora que está muerto Chiang Kai- 
shek", dijo un vocero de D'Aubuisson, "es el mentor guatemalteco". 


D'Aubuisson conoció a Sandoval a través de un grupo de jóvenes salvadoreños 
derechistas, quienes habían formado un grupo llamado Movimiento Nacionalista 
Salvadoreño (MNS). Uno de sus miembros, David Ernesto "Neto" Panamá, quien 
posteriormente se convirtió en ayudante de D'Aubuisson, es sobrino de Sandoval. 

Con orgullo, Panamá califica a su "tío Mario" como "el líder anticomunista más grande 
del mundo, ahora que Chiang Kai-Shek ( ex líder de Taiwan) está muerto". 


Bajo la dirección de Carlos Castillo Armas ("El Libertador"), el MLN empezó en 1953 
como una fuerza paramilitar y fue hasta después que se convirtió en un partido político. 
A mediados de los años sesenta, la dirección del MLN, integró a civiles anticomunistas al 
aparato de seguridad militar, para que realizaran operaciones antiguerrilleras en la parte 
oriental de Guatemala. 


Según un político guatemalteco bien informado, el MLN estructuró en las ciudades, una 
nueva organización llamada "Mano Blanca", la cual empezó haciendo amenazas a 
muerte que posteriormente concretaban equipos de asesinos. 


Durante ese período, se llevó a cabo una campaña de asesinatos políticos masivos 
contra aquellos que alzaran su voz en favor de los pobres. Fue la primera campaña de 
terror en Centroamérica. Durante sus dos años de duración, las organizaciones de 
Derechos Humanos calcularon que entre 3 mil y 8 mil guatemaltecos habían sido 
asesinados por las fuerzas derechistas. 


Cuando el movimiento guerrillero guatemalteco reapareció a finales de los años setenta, 
los escuadrones de la muerte guatemaltecos también regresaron, y miles más fueron 
asesinados. Cada vez que los escuadrones de la muerte aparecían en Guatemala, 
grupos de asesinos con nombres similares surgían en El Salvador. 


La inspiración para el surgimiento y desarrollo a nivel mundial de los partidos 
anticomunistas, se debe parcialmente a la Liga Anticomunista Mundial (WACL), con sede 
en Taiwan. Desde hace mucho, Sandoval es dirigente de la Sección Latinoamericana de 
la WACL, la cual está hegemonizada por grupos neofascistas 


antisemitas, que han recibo apoyo de países como Paraguay y Argentina. 

A principios de 1980, Sandoval Alarcón envió a dos de sus sobrinos - Ernesto Panamá y 
Carlos Midence, un guatemalteco de su propio partido- a visitar a los más altos dirigentes 
políticos y militares del cono sur (Argentina, Chile, Paraguay), para conseguir información 
y apoyo político para una contraofensiva derechista en Centroamérica. 


Sandoval les dió cartas de presentación para altos oficiales del ejército argentino; para el 
Comandante en Jefe en Paraguay; para el encargado de inteligencia de Uruguay (donde 
había estudiado D'Aubuisson), y para oficiales chilenos. 


Panamá dijo que tomaron nota de muchas cosas en cada una de las reuniones, sobre 
métodos de guerra psicológica y otras estrategias antiguerrilleras. Posteriormente, dice, 
escribió un informe de 25 páginas para D'Aubuisson, quien lo entregó a "la gente 
indicada en el ejército (salvadoreño)”. 


Después del golpe de Estado de 1979, a los oficiales que pusieron en práctica estos 
métodos agresivos, se les impidió prestar servicio en la Fuerza Armada, dijo 
D'Aubuisson. 


Sin embargo, a medida que el poder de los reformadores iba declinando a lo largo de 
1980, D'Aubuisson comentó: "las operaciones antisubversivas empezaron a salir mejor 
porque el ejército ya podía realizarlas directamente". 


El JOURNAL tuvo acceso a los propios informes internos de los derechistas, que 
confirmaron esta estrategia desarrollada por fases. 

En un análisis del ejército salvadoreño, elaborado en 1980, a partir de los archivos 
secretos que tenía un grupo que trabajaba con D'Abuisson, se menciona a una analista 
que sólo se identificaba como "Alfa". 


"Los operativos de la Fuerza Armada están siendo más efectivos ahora y están 
golpeando puntos neurálgicos del enemigo, destruyendo partes importantes de su 
estructura organizativa. Finalmente, el ejército salvadoreño está combatiendo fuera del 
marco de la guerra convencional". 


"ARENA, ese es mi hijito", exclamó Midence, un gordiflón ex organizador del MLN, quien 
porta un medallón con una suástica, que le regaló en Argentina el secretario privado del 
ex Ministro de Propaganda de Hitler. Como otros miembros del MLN, se refiere a 
ARENA como "una copia" del MLN, tanto en organización, como en ideología y 
simbolismo. Midence, quien asesoró a los salvadoreños en técnicas clandestinas, dijo 
que 1980, fue un año en que los derechistas salvadoreños pasaron estudiando la 
manera de conseguir que el ejército trabajara con ellos. "En 1981, obtuvieron su 
diploma", dijo. 


Dos invitados se reunen, dos norteamericanos mueren 


Durante largo tiempo, habían estado buscando la oportunidad para encontrar al jefe 
salvadoreño de la Reforma de Agraria, José Rodolfo Viera. El 3 de enero de 1981, lo 
encontraron. 


Viera y dos norteamericanos estaban cenando esa noche en el Hotel Sheraton en San 
Salvador; también se encontraba ahí un grupo de empresarios y oficiales derechistas del 
ejército. 


Las versiones en torno a quien ordenó exactamente el asesinato difieren, pero el 
resultado fue uno de los homicidios más relevantes, de los 40 mil cometidos durante los 
últimos cuatro años de guerra civil salvadoreña por los terroristas escuadrones de la 
muerte, tanto de la izquierda como de la derecha. 


Dos guardias nacionales entraron bruscamente en el restaurante del Sheraton y 
dispararon con una metralleta a la mesa de Viera. Este y sus dos acompañantes 
norteamericanos cayeron al suelo heridos mortalmente. 


Los norteamericanos, Michael Hammer y Mark David Pearlman, eran los asesores del 
Programa de Reforma Agraria. Ambos trabajaban para el Instituto Americano para el 
Desarrollo del Sindicalismo Libre (IADSL), afiliado a la AFL-CIO. Los tres hombres 
personificaban las reformas gubernamentales, elemento clave de la política 
norteamericana para El Salvador. 


Los militares y civiles convidados, formaban parte de una autodenominada "hermandad" 
de derechistas salvadoreños, que impulsaban una despiadada campaña de secuestros y 
asesinatos políticos, para salvar al país de sus enemigos, y salvar las fortunas de la 
oligarquía. 


El movimiento político de la derecha se formó bajo la dirección política de un ex oficial de 
inteligencia de la Guardia Nacional, Roberto D'Aubuisson. Diez meses después de los 
asesinatos, los supuestos hechores, D'Aubuisson y otros, formaban ARENA, ahora el 
segundo partido político más grande de El Salvador. 


"Mataron a nuestra propia gente, a nuestros amigos y que podemos hacer al respecto?", 
se preguntó Howie Lane, funcionario de relaciones públicas de la embajada 
norteamericana, cuando ocurrieron los asesinatos. "Un día, Mark (Pearlman) nos está 
dando una charla sobre la Reforma Agraria, y al siguiente día es asesinado por uno de 
esos perros dementes, que supuestamente están de nuestro lado!" 


Después de casi tres años, nadie ha sido juzgado por los crímenes. Los casos de los dos 
sospechosos desaparecen en el laberinto del tecnicismo legal, la resistencia oficial para 
enjuiciar y las amenazas contra el sistema judicial. 


El caso nos ofrece un panorama intrigante de lo que hasta ahora ha sido el mundo 
secreto de los escuadrones de la muerte, cuyo resurgimiento ha generado crisis en las 
relaciones de Estados Unidos con El Salvador. 


Pone de manifiesto los objetivos contradictorios de la política de los Estados Unidos; por 
un lado, hacer la guerra contra la izquierda junto al gobierno salvadoreño, y por otro lado, 
neutralizar a los elementos de línea dura que se encuentran en el ejército, que siguen la 
política de violencia indiscriminada. 


"El punto es, * cuál guerra creemos que estamos ganando?" preguntó un asistente del 
Comité de Inteligencia del Congreso norteamericano. La naturaleza contradictoria de la 
situación no puede quedar mejor ilustrada que con los asesinatos de los del IADSL, en el 
que los militares implicados también tenían vínculos oficiales y contactos de inteligencia 
con la embajada de los Estados Unidos, según comentaron funcionarios norteamericanos 
y revelaron algunos cables clasificados del gobierno. 


Los oficiales también estaban dentro de un grupo selecto, incluyendo al Presidente del 
parlamento salvadoreño, Roberto D'Aubuisson, de quien se sospecha dirige campañas de 
asesinatos planificados, selectivos y masivos. Algunas víctimas han sido sectores 
progresistas de la Iglesia Católica, de la orden jesuita, un arzobispo, dirigentes del PDC y 
sindicalistas. 


Una investigación de 10 meses realizada por el ALBUQUERQUE JOURNAL sobre la 
violencia de la derecha, incluye entrevistas con personas que han admitido ser miembros 
de los escuadrones de la muerte, y con oficiales salvadoreños y estadunidenses, con 
acceso a información de inteligencia reciente, así como también a cables clasificados de 
los Estados Unidos. 


La investigación llevó hasta la responsabilidad, de buena parte de esta violencia de los 
escuadrones de la muerte, de las unidades de la Inteligencia Militar salvadoreña, dirigidas 
por grupos especiales de asesinos en las fuerzas de seguridad y los cuarteles del ejército. 


Algunos de estos grupos son "unidades operativas" con motivaciones políticas, vinculados 
a intereses de la ultraderecha; otros, simplemente son grupos militares cuyo objetivo es 
recoger información de inteligencia y eliminar al enemigo. 


A pesar del choque de ideales y métodos, Washington ha dañado en cierto grado a 
El Salvador, por miedo a debilitar la guerra contra los comunistas. 


Hasta hace poco, la Administración Reagan se resistía a enfrentarse con este sistema de 
asesinatos políticos, por miedo a que una investigación destruyera las delicadas alianzas 
con el ejército; por otro lado, retrasaría la lucha del ejército contra la guerrilla izquierdista. 


Los entrevistados por el JOURNAL -entre los que se encontraban personajes bien 


ubicados dentro del ejército- afirmaron constantemente, que los escuadrones de la muerte 
no podrían llevar a cabo su trabajo sin la cooperación o apoyo del Alto Mando del ejército. 


Los asesinatos de Hammer, Pearlman y Viera, ejemplifican el involucramiento del ejército 
salvadoreño en lo que parece ser una política oficial de asesinatos políticos. El asunto 
toca a altos oficiales del ejército, a connotados empresarios derechistas y a las agencias 
gubernamentales de inteligencia, que identifican a sus oponentes políticos para 
asesinarlos. 


Al interior del ejército salvadoreño, los asesinatos expresaban la diferencia entre dos 
grandes facciones, en torno a cómo debía ser combatida "la guerra subversiva": los que 
piensan que el comunismo debe ser enfrentado por medio de reformas, y los de mano 
dura, que creen que el comunismo se debe enfrentar asesinando a los subversivos, y que 
consideran además, que aquellos que apoyan las reformas son comunistas. 


Los oficiales del ejército salvadoreño que fueron entrevistados, dijeron que consideraban 
que en la actualidad, entre el 15 y el 20 por ciento del cuerpo de oficiales apoyan una 
filosofía de una guerra no convencional y que dicho apoyo está presente en los niveles 
más altos de las estructuras de mando. 


Los casos donde hay norteamericanos asesinados se han vuelto un punto sensible para 
el Congreso. El avance en la resolución de los casos, como el de las cuatro religiosas 
norteamericanas, asesinadas por efectivos de la Guardia Nacional hace un mes, se ha 
vuelto una condición para continuar la ayuda a El Salvador. Pero el Presidente Reagan, 
recientemente vetó el requisito por medio del cual la Administración ratificará el avance en 
los derechos humanos, como una condición para continuar la ayuda. Asimismo, una 
restricción específica con respecto al caso del IADSL, fue dispensada en una reciente 
resolución para aprobación de fondos. 


Los oficiales y empresarios implicados en los asesinatos del Sheraton, son socios 
cercanos de D'Aubuisson. Esos oficiales se encuentran entre los que han sido 
identificados por la embajada norteamericana, de continuar manejando escuadrones de la 
muerte. 


Su base de operaciones fue en ese entonces, la Sección de Inteligencia, G-2, de la 
Guardia Nacional. 


El jefe de ese cuerpo de seguridad era en aquel tiempo, el actual Ministro de Defensa, 
Carlos Eugenio Vides Casanova. No se ha conocido ninguna información que indique que 
el General Vides ordenó los asesinatos de los escuadrones de la muerte, pero 
funcionarios norteamericanos y salvadoreños derechistas dijeron sin embargo, que 

Vides Casanova seguía una política de estricta ignorancia oficial. 


Una operación normal de inteligencia militar, consiste en operativos donde se recoge 
información, se clasifica y se analiza, luego, se elaboran los informes y se presentan a 


otras Agencias del gobierno, para que se tomen las medidas. En El Salvador, los mismos 
servicios de inteligencia militar que recopilan la información, también llevan a cabo los 
Operativos. 


"Conseguían la información y actuaban ... También tenían a su cargo los allanamientos", 
dijo una fuente norteamericana conocedora de las acciones del G-2 de la Guardia 
Nacional. 


Un diplomático norteamericano dijo que la red de escuadrones de la muerte-inteligencia 
militar, y los oficiales que la manejan, son "la máquina de asesinatos más eficiente de 
toda la Guardia Nacional". 


El cuartel del G-2, está en una sección aislada del edificio del cuartel de la Guardia 
Nacional, en San Salvador. 


Según informes de organizaciones internacionales de Derechos Humanos, que visitaron 
la Guardia un poco antes del golpe de 1979, ésta contenía un laberinto de celdas, cuartos 
de interrogatorios con espejos simulados, recintos especiales para tortura y equipo de 
radio para monitorear las transmisiones "subversivas" de Rusia, Cuba y de la Iglesia 
Católica. 


Después del golpe de 1979, la Guardia Nacional siguió siendo la policía política más 
activa del país. Su "lista de enemigos", que incluía clérigos, dirigentes sindicales, 
demócratas cristianos y activistas de la Reforma Agraria, fue recopilada por D'Aubuisson, 
quien era jefe de operaciones antes del golpe. 

El ex-Mayor se retiró del ejército poco después del golpe, pero continuó trabajando como 
asesor en el G-2, restableciendo sus contactos de inteligencia y construyendo una red 
auxiliar de civiles. 


El encargado del G-2 en ese tiempo era el entonces Mayor Mario Denis Morán, un 
compañero de tanda de D'Aubuisson. Algunos efectivos paramilitares dijeron que Morán 
era el contacto principal de D'Aubuisson en la Guardia Nacional, y que era de "nuestra 
línea". 

Morán y su esposa, se encontraban cenando en el Sheraton la noche del triple asesinato. 


Las pruebas de polígrafia que hizo el FBI a Morán, demostraron que estaba limpio, que no 
había tenido participación ni conocimiento previo de los asesinatos, pero el polígrafo 
mostró que mentía al decir que no encubría a nadie. 


Un empresario que acompañaba a Morán era Ricardo Sol Meza, uno de los dueños del 
hotel, director de Coca Cola de El Salvador y estrecho aliado de D'Aubuisson. 
Originalmente Sol Meza fue considerado sospechoso de los asesinatos y encarcelado 
durante diez meses en 1981, pero luego fue puesto en libertad. 


También se encontraba en el lugar un teniente alto y pelirrojo, Rodolfo Isidro López 


Sibrián, conocido como "fosforito". Funcionarios norteamericanos lo describen como el 
"hombre de acción" del G-2, con unos 40 hombres a su cargo, 15 ó 20 de ellos dedicados 
regularmente a asesinar. 


Los dos soldados que ejecutaron el crimen, dijeron que López Sibrián fue quien les dió las 
órdenes. 


López Sibrián fue el primero en llegar al hotel acompañado por el cuñado de Sol Meza, 
Hans Christ, un joven ejecutivo salvadoreño que ahora vive en Miami. Los ejecutores 
materiales del hecho, señalaron a Christ como la persona que los condujo a través del 
lobby del hotel hasta donde estaban las víctimas. Christ negó que estuviera involucrado, 
asegurando que la noche de los asesinatos, sólo acompañaba en una reunión social en 
el hotel a los oficiales de inteligencia y a su cuñado. 


Según indican informaciones de la policía de Marietta, California, cuando en 1974 Christ 
fue estudiante en ese lugar, estaba muy relacionado con Mitchell WerBell IIl, famoso por 
su escuela internacional de entrenamiento antiterrorista y otras actividades conspirativas 
internacionales. 


Cuando trabajaba para WerBell, Christ sacó a escondidas de la inteligencia policial una 
copia del expediente de WerBell, después de convencer a un trabajador de esa división, 
que él trabajaba para la CIA. Christ fue puesto bajo arresto por amenazar a los 
funcionarios cuando fue descubierto, pero los cargos fueron retirados antes del juicio. 

Un tercer oficial que se unió al grupo en el hotel esa noche, fue el Capitán Eduardo 
Alfonso Avila, de unos treinta años de edad, quien tenía frecuentes contactos con el G-2. 
Procede de una de las familias más prominentes de El Salvador. Su tío es uno de los 
fundadores de ARENA y Magistrado de la Corte Suprema de Justicia; un primo suyo 
dirige la poderosa oficina publicitaria McCann-Erickson en San Salvador, que maneja las 
relaciones públicas del partido; otra prima se casó con el ex embajador norteamericano, 
Deane Hinton. 


Avila también trabajaba muy de cerca con D'Aubuisson. Era conocido por varios apodos: 
"Calvo", por su coronilla desnuda con pelo negro alrededor, y "Eddy" por su inglés fluído 
que aprendió en escuelas norteamericanas y británicas. Pero era más conocido por el 
apodo de "Loco", a causa de su temperamento volátil y por su bravura para realizar tareas 
arriesgadas. 


Según un cable del gobierno norteamericano, una de las tareas de la que Avila 
fanfarroneó fue el asesinato del Arzobispo Oscar Arnulfo Romero, el 24 de marzo de 
1980. El nombre de Avila se menciona en el cable, afirmando que planeó el asesinato y 
contó con dos personas que lo ayudaron a llevarlo a cabo. 


Los autores materiales del asesinato de Hammer, Pearlman y Viera, dijeron que Avila 
también participó con López Sibrián en la planificación del asesinato. 


Todos los que se reunieron en el Sheraton eran fieles a las grandes familias latifundistas, 
que habían sido expropiadas en el 80 cuando el ejército ocupó las propiedades más 
grandes del país, convirtiéndolas en cooperativas campesinas. 


Sol Meza y Christ eran casados con dos hermanas cuyas fincas fueron expropiadas por la 
reforma. La esposa del Mayor Morán también provenía de una de las grandes familias 
terratenientes. Avila y López trabajaban con D'Aubuisson y fueron arrestados con él en 
mayo de 1980, bajo sospecha de que estaban planeando un golpe de Estado. 


Los dos estadounidenses fueron blanco sólo porque estaban cenando junto al 
enemigo público número uno de la derecha 


Para este grupo de oficiales y empresarios, Viera, el líder de la Reforma Agraria, quien 
dirigía el Instituto Salvadoreño de Transformación Agraria (ISTA) durante la Junta 
Demócrata Cristiana, se había convertido en el "enemigo público número uno", según dijo 
el propio Capitán Avila. Según afirmó éste, el asesinato de Viera se venía planificando 
desde hacía tiempo y Christ estaba participando en dicha planificación. 

Antes de los hechos del Sheraton, fuentes cercanas al caso dijeron que había habido por 
lo menos tres atentados contra Viera, y según se supo, uno de los atentados estuvo a 
cargo de los subordinados de López. 


Según la información, los norteamericanos Hammer y Pearlman nunca habían sido 
considerados como objetivo. En la noche del 3 de enero de 1981, los dos grupos 
coincidieron por azar en la cafetería del Sheraton. Los norteamericanos estaban con Viera 
por casualidad. Era la "oportunidad de oro" porque los asesores laborales también 
"estaban generando problemas", afirmó una fuente cercana a D'Aubuisson. 


Según las investigaciónes del Instituto Laboral y las declaraciones públicas de los autores 
del crimen, Christ vió a los norteamericanos y a Viera cuando entraban al restaurante y 
exclamó, "Miren a ese hijo de puta (Viera), se ha dejado crecer la barba; quisiera que 
estuviera muerto". 


Como una hora y media más tarde, Avila y López se reunieron fuera del hotel donde los 
esperaban sus guardaespaldas, y López les dió las dos metralletas Ingram. Los dos 
guardaespaldas, que ahora son cabos, dijeron que López les ordenó que entraran al hotel 
y mataran a Viera y a los "otros dos hombres de tez blanca que no son de aquí". 

Luego, Christ condujo a los guardias a las puertas del Salón de Las Américas y les indicó 
la mesa donde estaba Viera. Después de un momento de vacilación, los dos hombres 
ejecutaron la orden. 


"Cumplieron la orden sin ningún escrúpulo", explicó un norteamericano cercano al caso. 
"No creo que pensaran por un momento en la posibilidad de ser (arrestados). No hubiera 
habido problema si no hubieran matado a un norteamericano ..". 


Pero después de casi tres años de investigaciones y maniobras políticas, el 


enjuiciamiento de los hechores no sólo se ha retrasado, sino que esa posibilidad se ha 
empezado a deshacer, poniendo a prueba seriamente la paciencia e influencia de los 
Estados Unidos. 


Incluso después de que Sol Meza y Morán fueran descargados de responsabilidad en el 
caso, quedaba el Capitán Avila como sospechoso inmediato, pero debido a que era un 
oficial con influencias, no fue llevado a juicio para que declarara contra Christ y López. 


Este año, un juzgado de apelaciones respaldó una decisión de un juzgado menor en el 
sentido que no había pruebas suficientes para enjuiciar a Christ y a López por el crimen. 
El caso está siendo apelado por el Fiscal General ante la Corte Suprema, basándose en 
tecnicismos legales. 


A pesar que este mes el Presidente Reagan vetó la resolución pidiendo una certificación 
sobre el respeto a los derechos humanos en El Salvador, los Demócratas del Congreso 
dicen que el asunto será revisado en la próxima sesión, a principios de enero. 


Pero los derechistas salvadoreños que han participado en esos hechos en El Salvador, 
no entienden la repulsión que sienten los norteamericanos por sus acciones. 

"Los terroristas no pueden entender el problema que tenemos, porque ellos (los 
derechistas) andan matando comunistas", dijo una fuente de la embajada 
norteamericana. "Esta gente es muy, muy pro-norteamericana. Tienen estrechas 
relaciones con los Estados Unidos". 


La ultraderecha se ha atrincherado en el gobierno salvadoreño, lo que le ha dado espacio 
a los Estados Unidos para desarrollar su política, que tiene objetivos opuestos: ganarle la 
guerra a los guerrilleros y ganarle la otra guerra, la interna, a la derecha violenta. 


Una fuente norteamericana bien informada acertó: "Si insistes en este asunto (el de los 
asesores laborales del IADSL), destruirás al gobierno salvadoreño en su forma actual". 
"Si impulsas -la investigación- destruirás al ejército”. 


Un plan macabro para preparar el acceso al poder 


Un grupo de militares franceses que estuvieron en Argelia, colaboró con Roberto 
D'Aubuisson en el diseño de un plan secreto para una campaña de terror, cuyo objetivo 
era hacerse del gobierno. 


D'Aubuisson dijo que el plan fue diseñado en Guatemala entre abril y mayo de 1980, 
cuando se reunió con ex miembros de la Organización del Ejército Secreto Francés 
(OAS) que había sido contactada por "millonarios salvadoreños". 


D'Aubuisson dijo que junto a sus asesores franceses, diseñó una estrategia política y 
operativa de contraterrorismo, tomada de las técnicas desarrolladas por la OAS en su 
lucha contra los nacionalistas argelinos a finales de los años cincuenta. Los veteranos de 


la OAS también habían sido asesores del ultraderechista Movimiento de Liberación 
Nacional, (MLN), en sus sangrientas campañas antiguerrilleras en la década de los años 
sesenta. 


Después del golpe de Estado de octubre de 1979, llevado a cabo por oficiales reformistas, 
D'Aubuisson y otros derechistas salvadoreños se trasladaron a Guatemala y comenzaron 
a trabajar estrechamente con el MLN en operativos paramilitares regionales 
"anticomunistas", incluyendo ataques a funcionarios del gobierno salvadoreño, apoyado 
por los Estados Unidos. 


El plan de D'Aubuisson, expone métodos operativos y organizativos para llevar a cabo 
asesinatos y secuestros. Asimismo recomienda la utilización de equipos militares de 
asalto, combinados con una organización política encargada de las relaciones públicas e 
internacionales. 


D'Aubuisson dijo que era "un buen plan", basado en parte "en los métodos operativos que 
habíamos venido implementando entre octubre de 1979 y mayo de 1980". El líder 
derechista nunca dijo cuando había sido aplicado dicho plan, reconociendo únicamente 
que "después que tuvimos el documento, la idea inicial se consolidó más". Añadió que 
éste contenía el diagrama organizativo de lo que posteriormente sería la Alianza 
Republicana Nacionalista (ARENA). 


En el ataché de D'Aubuisson había un plan: "los secuestros y las capturas, durante 
los cuales se sacaba a la gente a media noche de sus casas, -todo eso estaba ahí-". 


El documento fue confiscado del portafolio de D'Aubuisson, al ser arrestado en una 
hacienda ubicada al noreste de San Salvador, el 7 de mayo de 1980, por efectivos leales 
al Coronel Adolfo Arnoldo Majano, a quien D'Aubuisson estaba tratando de derrocar. 


El plan, una copia del cual ha sido obtenida por el ALBUQUERQUE JOURNAL, estaba 
junto a otros documentos comprometedores capturados en esa oportunidad. En ellos se 
incluía una agenda con nombres y direcciones de empresarios derechistas y oficiales del 
ejército; registros sobre el control de pago a oficiales de alta, así como anotaciones de 
reuniones, vehículos, prostitutas y casas de seguridad. 

"Creo que es todo un plan terrorista; fue un milagro haber capturado esto", dijo Majano. 
"Todo lo que estaba planeado ha sucedido en los últimos años ... los secuestros de gente 
a media noche. Todo está allí". 


A pesar que se les envió, funcionarios norteamericanos dijeron que nunca 
recibieron una copia del plan de D'Aubuisson. 


El JOURNAL obtuvo su copia de Heather Foote, de la Oficina para América Latina en 
Washington, una organización sin fines de lucro que da seguimiento a la situación de los 
derechos humanos, para la iglesia, la prensa y los comités del Congreso. 


La estructura organizativa paramilitar descrita en el documento, es similar a una red 
política de escuadrones de la muerte, que según funcionarios norteamericanos, están 
vinculados a ARENA y a altos oficiales ubicados estratégicamente en puestos de 
inteligencia de los cuerpos de seguridad y del ejército. 


Algunos de estos oficiales estaban con D'Aubuisson cuando fue arrestado en la hacienda 
San Luis, pero "por falta de pruebas", rápidamente todos fueron puestos en libertad por 
una comisión militar. 


Algunos días después del arresto de D'Aubuisson, siete de los más connotados 
escuadrones de la muerte, dieron a conocer una proclama anunciando su unificación bajo 
la bandera del "Ejército Salvadoreño Anticomunista" (ESA), uno de los escuadrones que 
actualmente operan en El Salvador. La proclama pedía a los grupos políticos 
ultraderechistas que se unieran a los escuadrones de la muerte del ejército, tal y como se 
señalaba en el plan. 


Después de salir libre, D'Aubuisson envió una carta a un miembro del Alto Mando, 
pidiéndole autorización para poner en marcha el plan antisubversivo. Al JOURNAL se le 
permitió ver una copia de la carta, fechada el 25 de mayo de 1980, la cual se encuentra 
en los archivos privados de un cercano colaborador de D'Aubuisson. La carta finalizaba 
haciendo un llamado al Alto Mando de la Fuerza Armada, para que brindara ayuda y 
protección a fin de "desarrollar una campaña anticomunista en el país, la cual es bastante 
similar a la que se llevó a cabo en Guatemala, (una campaña que) no les ocasionará 
problemas ya que no pensamos dejar rastros ni evidencias". 


D'Aubuisson ha negado públicamente que esté involucrado en las actividades de los 
escuadrones de la muerte. 


Hasta ahora, el plan es la prueba documental más significativa, que permite establecer un 
vínculo entre los nacionalistas salvadoreños y sus seguidores y los grupos terroristas 
paramilitares. 


Este indica la forma de llevar a cabo acciones terroristas, mediante escuadrones de la 
muerte muy bien controlados, pero aparentemente independientes, sin relación con el 
ejército ni con ninguna organización política. La historia del documento fue recogida por el 
JOURNAL en entrevistas con derechistas salvadoreños y guatemaltecos, que colaboraron 
con D'Aubuisson y con la OAS. 


Después de Argelia, los terroristas franceses intercambiaron sus conocimientos en 
Centro y Sur América 


Esos asesores eran veteranos de la organización que hizo famosa el film "El día del 
Chacal", una versión ficticia de un atentado contra el ya fallecido Presidente francés, 
Charles de Gaulle. Eran especialistas en análisis económico, propaganda y operaciones 
militares. 


D'Aubuisson dijo que también habían asesorado a grupos anticomunistas en toda 
América Latina y habían ayudado a fuerzas de oposición en Chile para derrocar al 
gobierno electo del izquierdista Salvador Allende. 


En el momento en que el plan se diseñó, los derechistas salvadoreños creían que los 
marxistas se habían infiltrado en la Junta Militar Demócrata Cristiana, impidiendo a los 
cuerpos de seguridad desarrollar existosamente su lucha contra la subversión. 


Algunos de los asesores de la OAS venían de París, otros de Suramérica, afirmó un 
salvadoreño cercano a la operación. Eran de "pocas palabras, más profesionales, más 
serios”, que otros asesores extranjeros, indicó. 


Dijo que a los franceses se les había prometido fondos para adquirir recursos y establecer 
una escuela de comandos en Guatemala, incluyendo "armas, balas, uniformes y todo lo 
necesario para su entrenamiento", pero los fondos nunca fueron entregados. 


D'Aubuisson dijo que antes de reunirse con los franceses, recibió garantías de algunos 
amigos suyos en Argentina y Francia, en el sentido que "ellos eran honestos, entusiastas, 
de confianza y que tenían mucha experiencia en estas cosas". 

"Les expliqué como habíamos venido trabajando desde octubre de 1979 a mayo de 
1980", dijo D'Aubuisson, quien añadió que "también les expliqué lo que habíamos podido 
lograr en estos pocos meses como FAN (Frente Amplio Nacional), -una coalición civil de 
derechistas que había fundado- con qué clase de ayuda económica e infraestructura 
contábamos", es decir, "cuál era mi idea con respecto a la forma de llevar a cabo una 
guerra política". 


"Luego me dijeron que todo lo que habíamos hecho estaba bien", señala D'áubuisson, 
"que conocíamos muy bien el trabajo, pero me recomendaron que fuera más específico. 
Luego me explicaron acerca de la guerra de guerrillas en Argelia", añadió. 

D'Aubuisson dijo que los franceses aconsejaron a los salvadoreños, que formaran una 
organización que funcionara independiente del gobierno. "Lo que nosotros hicimos fue no 
esperar órdenes de los políticos”, explicó D'Aubuisson. 


De acuerdo al plan, habría una directiva política y un estado mayor formado por 
representantes militares y civiles derechistas. 

El estado mayor estaba dividido en cuatro departamentos y un jefe de operaciones de 
combate. Uno de esos departamentos era responsable de colectar fondos y responder 
por los gastos. La descripción concuerda con la agenda confiscada a D'Aubuisson 
durante su arresto en 1980. 


Otro departamento estaba a cargo de las "operaciones sicológicas", que mantenía 
contacto con grupos de apoyo internacionales en Europa, Suramérica y los Estados 
Unidos. Asimismo, distribuía análisis y propaganda a la prensa local e internacional. El 
plan indicaba que la prensa, "será manipulada inteligentemente", sugiriendo "acercarse a 


los periodistas, pagarles, explotar sus ambiciones profesionales ..". 


El departamento de "Organización de Masas" estaría formado por un grupo de civiles a 
cargo del abastecimiento de alimentos, conseguir casas de seguridad, distribuir volantes y 
obtener documentos de identificación para los derechistas. Los grupos de civiles también 
funcionarían como una red de inteligencia, entregando nombres de "subversivos" al 
cerebro de la organización: el Departamento de Búsqueda e Información (DBI). Las 
funciones del DBI eran colectar y analizar información y dirigir las redes de combate. El 
plan lo calificó como "el punto de lanza" en la guerra antisubversiva. Solamente los 
oficiales de más alto rango en la organización podían tener contacto personal directo con 
el DBI. 


La dirección de operaciones actuaría fuera del DBI. Estaría en la parte superior de una 
pirámide organizativa, enviando órdenes a las células por medio de casilleros postales 
secretos, formando una cadena de mando hasta llegar a células individuales de combate 
de tres miembros cada una. 


El DBI también utilizaría sus unidades urbanas de combate en asesinatos, golpes de 
mano, secuestros, recolección de fondos y sabotaje. 

En el campo, el documento recomendaba utilizar pequeñas unidades guerrilleras 
fuertemente armadas para desarticular a las "pandillas rojas" en su propio territorio, 
mientras buscaban ganar la simpatía de los campesinos en sus "caseríos", mediante 
regalos en efectivo y alimentos. 


El plan indicaba que las acciones de las guerrillas urbanas y rurales debían incrementarse 
gradualmente, hasta que el respaldo a la organización dentro de la Fuerza Armada fuera 
lo suficiente como para tomar del poder. 

Durante la guerra de Argelia, los soldados franceses que se unieron a la OAS, operaban 
en células terroristas secretas contra el movimiento nacionalista, aún y cuando el 
gobierno francés estaba buscando un acuerdo político para la independencia de Argelia. 


La OAS afirmaba que los políticos habían traicionado a Francia al entregar Argelia a los 
nacionalistas. Esa organización juró matar a de Gaulle y derrocar su gobierno. 


Pero después de más de media docena de atentados fallidos contra el presidente francés, 
la OAS fue desmantelada por la inteligencia francesa. Los miembros de la organización 
terrorista secreta se dispersaron, algunos se fueron a Suramérica para 

convertirse en asesores militares del movimiento anticomunista. 


A mediados de los sesentas, por lo menos uno de los oficiales que trabajó con 
D'Aubuisson estaba en Guatemala asesorando al MLN. El MLN llevó a cabo una 
campaña contrainsurgente, similar a la que se realizó posteriormente en El Salvador, 
usando técnicas que se convirtieron en modelo para los salvadoreños. 


La ininciación de un policía: "Les metimos dos balas en la cabeza" 


El joven policía relató cómo observaba a un grupo de hombres autocalificados como 
importantes, que entraban y salían del cuartel de la Policía Nacional. Dijo que sabía lo 
que hacían, aún antes de que tuviera la oportunidad de conocerlos. 


Los hombres, llamados "especiales", eran miembros de CAIN, (Centro de Análisis e 
Investigación Nacional). Es una unidad especial de inteligencia política, ubicada en la 
sede de la Policía Nacional. 


"Un grupo pequeño al mando del capitán, es el único que sabe como funciona", explicó 
el joven policía. Y añadió: "uno puede saber quienes son, porque siempre se mueven en 
automóviles ..”. 


Un día, “ví como operaban. Me llevaron con ellos para que pudiera aprender", comentó. 
Su especialidad eran las ejecuciones sumarias. Señaló que tanto los especiales como él, 
"tenían que matar un empresario en una residencia" de San Salvador. Dicho empresario 
había sido arrestado por la Policía Nacional una semana antes, pero fue puesto en 
libertad después que rehusó firmar una confesión. 

"Pero una semana después lo fuimos a traer", indicó.! 


El joven aprendiz dijo que le correspondió esperar en un pick up pequeño mientras los 
otros sacaban al hombre de su casa. Luego salió la madre de la víctima, quien venía 
gritando "no se lo lleven, no se lleven a mi muchacho"”. 


"Ella seguía gritando y gritando", dijo. "Pero lo vendamos. Era fuerte el muchacho”. Lo 
pusieron en el pick-up boca abajo, recordó, y lo llevaron a otro lugar. Ahí le dimos dos 
tiros en la cabeza. Luego regresamos y lanzamos el cuerpo. Fue otra víctima de un 
anónimo escuadrón de la muerte. 


El Director de la Policía Nacional afirma que "cuando detenemos a una persona, 
llamamos posteriormente para saber como ha sido tratada". 


Hasta hace unos meses, funcionarios norteamericanos dijeron públicamente que la 
Policía Nacional era el cuerpo de seguridad más moderado. Su director, Coronel Carlos 
Reynaldo López Nuila, es miembro de la Comisión Gubernamental de Derechos 
Humanos, y frecuentemente ha sido elogiado por los norteamericanos debido a sus 
esfuerzos por profesionalizar a sus subordinados. 


López afirma que semanalmente sus efectivos reciben charlas donde se les presenta 
una lista de regulaciones para prevenir abusos. "Antes, la gente nos miraba con cierta 
desconfianza", indicó, "pero ahora parece que la gente está contenta de vernos. ... 
cuando detenemos a alguien en la calle, tomamos su número de teléfono y luego le 
llamamos para ver como fue tratado". 


A pesar de estas afirmaciones, grupos de Derechos Humanos recibieron el año pasado 
un gran número de testimonios, acusando a la Policía Nacional de secuestrar, torturar, 
detener y asesinar a personas vinculadas a las actividades de salud, promovidas por la 
iglesia. 

El ALBUQUERQUE JOURNAL conoció que durante este período, oficiales simpatizantes 
de Roberto D'Aubuisson lograron aumentar su poder dentro del ejército. 

Se cree que los recientes comentarios públicos de D'Aubuisson, afirmando que el 
representante del sindicato campesino más grande de El Salvador es "comunista", están 
basados en una investigación de inteligencia realizada por la Policía Nacional y que la 
información le fue filtrada al dirigente derechista. 


Funcionarios norteamericanos que trabajaban con el dirigente sindical campesino, 
dijeron que los comentarios de D'Aubuisson eran "una luz verde para los escuadrones 
de la muerte". 


Después de las más recientes denuncias de D'Aubuisson, que se transformaron en 
mayor violencia derechista, las presiones norteamericanas dieron como resultado el 
traslado de tres altos oficiales de la Policía. 


Uno de los trasladados, el Director de Investigaciones Criminales, Teniente Coronel 
Arístides Alonso Márquez, fue identificado hace poco como uno de los oficiales más 
involucrados en los escuadrones de la muerte. 


Otro oficial implicado en las actividades de los escuadrones es el Teniente Coronel 
Rafael Antonio López Dávila, jefe de CAIN. 

La situación genera algunas interrogantes, como por ejemplo, qué tan institucionalizada 
está la violencia. 


El Director de la Policía Nacional, López Nuila, dice que en toda guerra civil son 
inevitables algunos abusos. Durante una entrevista el año pasado, contestó algunas 
preguntas relativas a las violaciones cometidas durante las funciones internas de 
seguridad, diciendo que estaba sorprendido que los norteamericanos lo desaprobaran. 
"El juego justo (“fair play) en una guerra civil", dijo en inglés, "no se puede dar, uno no lo 
puede dar, ni tampoco se lo dan. Por definición, la guerra es inhumana". 


Admitió que algunos de sus oficiales tenían comunicación con los escuadrones de la 
muerte. "Cuando alguien tiene cierta información importante, no quieren consignarlo a 
los tribunales, quieren eliminarlo", dijo el coronel. Especulando un poco, dijo que 
oficiales de la Policía Nacional, probablemente pasaban información a grupos privados y 
a ex agentes que matan por dinero. 


López Nuila también defendió el hecho que sus agentes actuaran vestidos de civil 
cuando realizaban arrestos, diciendo que eso les permitía no ser reconocidos por los 
sospechosos. Pero un agente en la Policía Nacional, nos relató una historia diferente. 

"Solamente en casos especiales se utiliza uniforme, uno nunca sabe si esa es la persona 


que busca”, explicó el joven detective, quien afirmó haber pertencido a un escuadrón de 
la muerte. "Algunas veces te involucras de tal forma que terminas asesinando". 


En algunas ocasiones, nos dijo, los nombres de las víctimas provenían del jefe del CAIN, 
López Dávila. 

"El da la orden a su pequeño grupo y ellos a nosotros. Luego formamos una comisión. 
Es una orden ... Nosotros no sabemos si es algo personal, o si en verdad es un 
subversivo", dijo el detective. "Cuando pronuncia la palabra “disparar”, disparamos"”. 

El joven oficial, quien pidió no ser identificado por miedo a represalias contra sus 
familiares, ya no está en la Policía Nacional. 

Afirma que desde su primera acción hasta que salió de El Salvador, participó en el 
asesinato de 16 personas. 


También comentó que en 1980 le dieron por primera vez una pistola y credenciales. 
"Con eso", dijo, "uno se siente poderoso, grande, superior a un civil ... uno puede hacer 
lo que quiera". 


Si un recluta nuevo se negaba a torturar, método rutinario en todos los interrogatorios, 
decían: "no sirve”, y lo echaban. De aquellos que hablaban de injusticia social, se decía 
que eran infiltrados. 


Relata que cometió su primer asesinato para demostrarle a sus amigos que podía 
hacerlo. Añade que no había nada malo en matar subversivos. 


Su primera víctima fue una mujer. Era una subversiva, explicó, que estaba acostada en 
una hamaca con una pistola y algunas granadas. Afirma que hizo que se acostara en el 
suelo y que girara la cabeza hacia un lado sobre la tierra, luego fijó la cabeza de la mujer 
con su pie y haló el gatillo. Su sangre y fragmentos de huesos salpicaron la camisa del 
policía. 

Indicó que "la siguiente vez que maté a alguien, puse la pistola más cerca de la cabeza 
para que no me salpicara". 

Matar no era algo que le gustara, dice, pero tampoco era algo que le molestara.! 


"El doctor prescribe tortura para el vacilante" 


Lo llamaban "el doctor". Algunos le encontraban parecido con "Larry", uno de "los tres 
chiflados". Frente ancha, huidiza, cabello rizado. Cuando sonreía destacaba un diente 
negro al frente. Tras ese rostro, decían sus colegas, se ocultaba la mente de un genio. 

Su fama como especialista en extraer información era conocida en toda Latinoamérica, 
especialmente en su país natal, Argentina. 


Lo que hacía tan famoso al doctor, dijo un colega, era su técnica.! 

Relató que una vez las autoridades argentinas le pidieron al doctor que aplicara sus 
conocimientos al más "grande de los pájaros (de la izquierda)" que habían capturado. El 
prisionero "era un hombre muy enfermo. Tenía un corazón que en cualquier momento 


dejaría de funcionar, con marcapaso y todo". El doctor lo interrogó con choques eléctricos 
convulsivos "durante unas 24 horas, y no se le murió!". 


El ALBUQUERQUE JOURNAL se enteró que el doctor se encontraba entre un grupo de 
asesores extranjeros invitados a El Salvador hace tres años, para entrenar y supervisar a 
los cuerpos de seguridad, como parte de un programa de técnicas de interrogatorios que 
incluía la tortura y el asesinato. 


Fueron traídos al país por altos oficiales de la Guardia Nacional, después de una reunión 
previa con Roberto D'Aubuisson. 

La actividad de los argentinos en El Salvador es uno de los aspectos menos conocidos de 
la guerra. 


Los asesores eran parte de una unidad de inteligencia militar argentina acuartelada en 
Honduras. Su misión incluía la ubicación de izquierdistas argentinos que habían huído a 
Centroamérica, la dirección de actividades de inteligencia, la asesoría a grupos regionales 
antiterroristas y la dirección de misiones de sabotaje y de asesinatos en Nicaragua, así 
como otros objetivos de izquierda. 


Las tareas de los argentinos en El Salvador, según comentó D'Aubuisson, eran organizar 
casas de seguridad para trabajar y entrenar en técnicas de inteligencia a oficiales de la 
Guardia Nacional. Colaboradores íntimos de D'Aubuisson dijeron que las técnicas de 
interrogatorio de los argentinos eran tan salvajes, que los ayudantes temían acercarse a 
los locales de seguridad. 


"Nunca fuí. No hubiera ido nunca. Sabías que estaban asesinando a tu propia gente", dijo 
un colaborador de D'Aubuisson. 


Las casas de seguridad eran lugares muy secretos, no estaban al alcance de la 
interferencia de las autoridades salvadoreñas; tampoco podían ser ubicadas por las 
víctimas, ni localizadas por sus familiares. 


Ni los Estados Unidos ni Argentina, han reconocido que ciudadanos de este país hayan 
asesorado a los cuerpos de seguridad salvadoreños, responsables de la mayoría de los 
casi 40 mil asesinatos cometidos desde que comenzó la guerra. 


Sin embargo, una investigación de 10 meses sobre la violencia derechista en El Salvador, 
realizada por el JOURNAL y que incluye entrevistas con centroamericanos conocedores 
de las operaciones de los argentinos, confirmó la presencia de éstos. Es más, reveló que 
habían sido reclutados por medio de una organización internacional anticomunista 
vinculada a los movimientos neonazis de Europa y Suramérica, para entrenar a los 
salvadoreños envueltos en una guerra de exterminio contra la oposición de izquierda. 


El libro de control de entradas al edificio de la Guardia Nacional, presentado en 1981 
durante la investigación del asesinato de los asesores norteamericanos de la reforma 


agraria y del jefe salvadoreño de dicho programa, mostraba que más o menos 8 
argentinos habían estado en el edificio. 


Fuentes salvadoreñas dijeron que los asesores estaban en el país desde noviembre de 
1980, antes de los asesinatos. Estas fuentes no quisieron comentar qué tareas 
específicas estaban realizando en El Salvador, pero en ese período se sabe que la 
Guardia Nacional participó en los asesinatos de dos curas salvadoreños y cuatro 
religiosas norteamericanas. 


En ese tiempo el jefe de la Guardia era Carlos Eugenio Vides Casanova, actualmente 
Ministro de Defensa. La Guardia ordenó a los asesores salir del país, después que uno de 
ellos al parecer, robó una suma grande de dinero que debía entregar a una prominente 
familia salvadoreña. 


Después de 15 meses de su llegada a Centroamérica, se informó que cinco de los 
asesores habían muerto en peleas internas. Voceros derechistas dijeron que algunos de 
los sobrevivientes se fueron a Honduras en 1981 para ayudar a los "contras", respaldados 
por Estados Unidos, a derrocar al gobierno sandinista de Nicaragua. 


Los argentinos, con medalla de oro en la lucha antisubversiva, le enseñaron a los 
salvadoreños como hacer bien las cosas. 


Incialmente los argentinos fueron contactados por D'Aubuisson en septiembre de 1980, 
en Buenos Aires, en un congreso de la seccional latinoamericana de la Liga Mundial 
Anticomunista con sede en Taiwán (WACL). 


D'Aubuisson afirma que los puso en contacto con altos oficiales de la Guardia Nacional, 
quienes los invitaron a El Salvador. 


Los argentinos impresionaron a los salvadoreños por sus éxitos en su lucha contra los 
guerrilleros Montoneros, unos años antes. "Estos son profesionales que han venido a 
enseñarle a la Guardia Nacional a hacer bien las cosas", dijo un derechista salvadoreño 
que conoció muy bien a los asesores. "Los argentinos son los únicos en el mundo que 
libraron una guerra contra la guerrilla urbana y la ganaron. Simplemente son reconocidos 
como los mejores". 


El programa en El Salvador no era tan coordinado como el de Argentina, donde el 
gobierno central dirigió "capturas al por mayor, campos de detención completos 
...Cualquier argentino hubiera renunciado del trabajo en El Salvador", dijo un experto 
militar norteamericano. 


La operación salvadoreña giraba en torno a la Guardia Nacional, que era uno de los 
brazos armados de la derecha salvadoreña, con más o menos 100 colaboradores civiles. 


Estaba organizada alrededor de una coalición cívica conservadora llamada Frente Amplio 


Nacional (FAN). Esa coalición había sido fundada por D'Aubuisson; posteriormente, se 
convirtió en parte de la Alianza Republicana Nacionalista (ARENA), el partido político de 
derecha más grande de El Salvador. 


"La idea era trabajar en células, igual que los comunistas", dijo un empresario de 
mediana edad. 


Cuando los argentinos llegaron a El Salvador, se organizaron pequeños grupos de civiles 
para apoyar sus operaciones. "La idea era trabajar en células como trabajan los 
comunistas", explicó un empresario de mediana edad, colaborador de D'Aubuisson. 
Relató como un día "el doctor" se apareció en su casa para entrevistarlo, para ver si era 
"de confianza". "Mis ideas generales eran las mismas de ellos", dijo. Lo escogieron para 
que formara un grupo que funcionó como un verdadero comité de la muerte, recogiendo 
información e investigando empleados, profesores, vecinos, etc. 

"De vez en cuando le pegábamos al gordo", dijo. El "subversivo" sería secuestrado y 
llevado a una casa de seguridad para ser interrogado. "En cada casa", dijo D'Aubuisson, 
"habrían dos o tres miembros de la Guardia Nacional" trabajando con los argentinos, 
quienes supervisarían la operación y enseñarían los métodos de analizar la información. 
Pero, según comentaron algunos miembros de las células civiles, los argentinos también 
les enseñaron a los salvadoreños procedimientos más efectivos para obtener información. 


Le enseñaron a la Guardia la mejor forma de hacer las cosas "sin ser medioeval", dijo otro 
salvadoreño quien conoció personalmente a los asesores. 

También dijo que la Guardia había venido usando "todos esos métodos antiguos y 
estúpidos como el de sumergirte en el agua ... y golpearte", explicó con un poco de 
desprecio. 


Usaban la "capucha", un pedazo de plástico amarrado alrededor de la cabeza con cal 
adentro. Aplicaban el "avioncito": el detenido era amarrado con las manos sobre sus 
espaldas y luego mediante un lazo y una polea se le halaba de las manos hasta 
levantarlo del piso. 


También dijo que los argentinos les enseñaron a los salvadoreños a moderar el 
salvajismo con psicología, para hacer que el prisionero se sintiera débil e impotente en 
vez de que aumentara su resistencia al hacerlo enojar. 

Esto se logró, dijo, haciéndole ver al prisionero que estaba aislado. Al detenido se le 
amarraba a una silla dejándolo desnudo y vendado de los ojos, durante horas con el aire 
acondicionado alto. Luego vendría el primer interrogador y de forma amable trataría de 
obtener la información. 


Pero si el prisionero no respondía al tratamiento psicológico, entonces venía "alguien y lo 
amarraba a una cama de hierro o a cualquier otra cosa y le daba choques eléctricos hasta 
que se decidiera a hablar", dijo. En la Argentina, una lista de víctimas incluía toda la 
familia de un guerrillero, pero en el pequeño El Salvador, todos son familia. Incluso 
aquellos que apoyaban el método argentino, como "la única forma" de derrotar a los 


comunistas, se preguntaban a dónde conduciría la interminable cadena de sospechas y 
asesinatos. 


Según el ministro demócrata cristiano, Héctor Dada Hirezi, la Guardia Nacional había sido 
entrenada con un manual argentino sobre la guerra contrainsurgente, para "liquidar a 
todos aquellos que podrían tener algún resentimiento contra tí". 


La lista de las víctimas seleccionadas, según dijeron algunos izquierdistas y derechistas, 
incluía originalmente a todos los de la familia del guerrillero, igual que en Argentina. 

"Pero eso no se podía hacer aquí", afirmó Alicia Llovera, una ferviente derechista quien 
conocía a D'Aubuisson desde su infancia. "Por ejemplo, comentó, yo tengo un primo que 
es comunista, pero, * quiere decir que ellos me pueden matar a mi? No. Este país es 
muy pequeño. Todo mundo es familia. Todos terminaríamos muertos". 

Los argentinos aprendieron en lo que se conoció como la "guerra sucia" a mediados de 
los setenta, y que tenía como objetivo el aniquilamiento de todo vestigio de oposición de 
izquierda. 


Grupos de Derechos Humanos consideran que aún hay entre 6 mil y 15 mil argentinos 
desaparecidos, como resultado de la campaña militar contrainsurgente. 


"Los argentinos combaten al mismo nivel que la guerrilla", explicó un ex miembro de un 
grupo paramilitar salvadoreño. "Cuando trabajan, lo hacen duro. No hay otro camino". 

El joven derechista del grupo dijo al JOURNAL, que el método argentino era para llevar a 
cabo una "guerra de inteligencia". 


El método argentino comienza con interrogatorios, luego viene una espiral de 
tortura y muerte. 


El ciclo se inicia con interrogatorios y es seguido por un proceso geométrico de tortura y 
muerte, que va creciendo sobre la base de la información extraída. 

"Capturas un (guerrillero), luego él entrega a tres; agarras tres, luego tienes diez; agarras 
diez, agarras 50. No estás aniquilando a cualquiera que se aparece, sino que tu objetivo 
son los dirigentes", dijo el joven derechista. 


A los interrogatorios seguían las "operaciones de limpieza", explicó otro salvadoreño 
durante una entrevista diferente. "Es bastante sangriento y bastante injusto ... Cuando ya 
obtuviste la información, tienes que deshacerte de la gente. Por eso, películas como 
'Desaparecido' dicen la verdad". 


Los asesores argentinos en El Salvador se reportaban a un coronel de apellido Villegas, 
quien formaba parte del comando argentino que trabajaba con el Alto Mando hondureño, 
dijeron fuentes salvadoreñas muy bien informadas. 


Villegas tenía la responsabilidad de organizar grupos derechistas centroamericanos, para 
realizar acciones terroristas contra Nicaragua, según reveló un desertor argentino. 


Entre los grupos paramilitares organizados por Villegas, habían escuadrones de ex 
guardias somocistas que se habían nucleado en torno al dirigente del Movimiento de 
Liberación Nacional (MLN), Mario Sandoval Alarcón en Guatemala y a la organización de 
D'Aubuisson en El Salvador. 


Un salvadoreño comentó, que a los argentinos su propia inteligencia militar les había 
conseguido pasaportes falsos y les había dejado claro antes de llegar al país, que "si algo 
les sucede, el gobierno argentino no los ayudará en nada". 

D'Aubuisson decía que eran voluntarios "autofinanciados". Otros decían que se 
autofinanciaban  secuestrando a miembros de familias pudientes y luego 
responsabilizando a la izquierda por esos secuestros. 


Estas circunstancias pueden explicar la desaparición en Guatemala de "el doctor", junto a 
otro asesor argentino y un amigo, el 29 de enero de 1982. Se reportó que los tres habían 
sido asesinados por fuerzas de seguridad, después de haber sido denunciados por 
servicios de inteligencia argentinos rivales. Muchos de los socios del "doctor" terminaron 
de forma igualmente violenta. 


En diciembre de 1980, un asesor argentino llamado Jorge, fue asesinado en El Salvador 
aparentemente por órdenes de otro de su grupo, quien había huído a Miami con una 
suma de 500 mil dólares, producto de un rescate que debía recoger y entregar. 
Posteriormente, Emilio -otro asesor argentino- fue asesinado porque sus compañeros 
pensaron "que había estado asociado" con el que robó el dinero, afirmó un salvadoreño 
que dijo ser amigo de Emilio. El último de los argentinos abandonó el país poco después. 


Muchos de los salvadoreños entrevistados aún sostienen que a los argentinos los 
movía su gran espíritu e idealismo anticomunista. 


No obstante, algunos salvadoreños entrevistados se mostraron desilusionados por los 
asesinatos. La mayoría aún piensa que los argentinos estaban motivados por un gran 
espíritu e idealismo anticomunista, que superaba el interés económico. 


Se dijo que la mayoría de los argentinos eran miembros de la facción neofascista del 
partido peronista. Para ese grupo, Latinoamérica era "como la Alemania de antes del 
alzamiento de los nazis" y predicaba una "guerra santa" contra el comunismo". 

"Para ellos", explico un salvadoreño, "los malos son los judíos". 


Algunos salvadoreños piensan que la estadía de los argentinos en El Salvador no fue del 
todo mala. Cuando se le preguntó que era lo que habían logrado, D'Aubuisson señaló que 
a pesar de que su estadía había sido breve, "ese tiempo fue bien empleado". 

Un salvadoreño joven fue un poco más lejos. Afirmó que a la Guardia Nacional "le gustó 
tanto el sistema, que aún después de la retirada de los argentinos, continuó 
desarrollándolo ... creo que aún lo siguen haciendo", indicó. 


Para la hermandad, los rojos infectan cada rincón de El 
Salvador 


"Cuando se señala a un 'comunista', siempre 
hay algún fanático que lo matará". 


José Antonio Morales Ehrlich, dirigente del Partido Demócrata Cristiano. 
Es tan fácil como llamar al fumigador. 


Sólo que las victimas son seres humanos. Son vecinos, primos, adversarios de negocios, 
ex amigos, maestros, personal médico, sindicalistas, trabajadores de la reforma agraria, 
activistas pro refugiados, curas, monjas, etc. 

Para algunos salvadoreños, son "subversivos" acusados de colaborar con los comunistas. 
Para los derechistas las reglas del juego son claras: identificar a su enemigo que 
probablemente morirá. 


Mas de 40 mil civiles han sido asesinados en cuatro años de guerra. Sin embargo, una 
misión investigadora de la Asociación de Abogados de Nueva York no pudo encontrar un 
sólo caso donde un tribunal salvadoreño, civil o militar, hubiera presentado cargos contra 
algún miembro de los cuerpos de seguridad o contra algunos de sus aliados civiles, por 
asesinar, torturar o secuestrar a cualquier sospechoso de ser subversivo. 

El asunto incomoda a los que hacen la política norteamericana. Casi toda la información 
indica que los responsables de la abrumadora mayoría de asesinatos, proceden de los 
sectores pro-norteamericanos de la sociedad salvadoreña. 


"Creo que hemos avanzado en reducir el universo de personas cuyo asesinato no 
representa ningún problema", dijo un alto funcionario del Departamento de Estado, 
indicando que ese universo abarcaba únicamente a los "combatientes activos de la 
guerrilla”. 


Sin embargo, para el Departamento de Estado las cosas podrían ser peor si la frágil 
coalición gobernante se resquebrajaba y si la derecha se hacía del poder total. Eso podría 
llevar a un baño de sangre aún peor. 


Después de diez meses de entrevistas con altos dirigentes de ARENA, surgió un 
asombroso perfil de lo que consideran un "comunista". 


Los miembros de ARENA se consideran expertos en el tema, y muchos de los 
entrevistados hablaron de un profundo vínculo espiritual anticomunista que los une a 
todos. Le dicen "mística". Dicho concepto es difícil de traducir al inglés, pero entre 
aquellos que tenían "mística" estaban los que formaban parte de las primeras células 
clandestinas del partido, miembros de la proscrita organización paramilitar rural ORDEN y 
un grupo de policías secretos suraméricanos que asesoraban a los militares salvadoreños 
en técnicas de interrogatorio y tortura. 


"Tienes que estar dentro de la estructura para sentirlo, es como una hermandad", explicó 
Guillermo "Billy" Sol, fundador del partido. En el núcleo interno de ARENA nos 
arriesgamos buscando nuestros objetivos: elecciones libres, libre empresa y "terminar con 
los rojos". 


Billy Sol, al igual que la mayoría de los dirigentes de ARENA, tenía su propia lista de 
rojos. Pero a diferencia de otros miembros del partido vinculados a los escuadrones de la 
muerte, Billy Sol actuaba con ventaja sobre sus amigos y enemigos: vende seguros de 
vida en una compañía manejada por seguidores de ARENA. 


"Nosotros escogemos cuidadosamente a los que vamos a asegurar", dijo. Por ejemplo, 
los trabajadores de la reforma agraria no son asegurables. 

Los residentes de ciertas áreas del país con mucha presencia de la guerrilla, tal como 
Morazán y Chalatenango, no son asegurables. "Los demócratas cristianos nunca fueron 
asegurables". 


Las elecciones presidenciales salvadoreñas están fijadas para marzo próximo, y las 
esperanzas de tener una coalición viable de gobierno no son estimuladas por ARENA, 
que no obstante ser el segundo partido político mas grande de El Salvador, considera que 
los demócratas cristianos son iguales a los comunistas. 


"Los demócratas cristianos son comunistas”, afirmó el líder de ARENA, Roberto 
D'Aubuisson, durante una entrevista sostenida con el ALBUQUERQUE JOURNAL. Según 
sus palabras, "comunistas son aquellos que directa o indirectamente ayuden al 
expansionismo soviético". Señaló que las políticas colectivistas de los demócratas 
cristianos caen dentro de esta categoría. 


El concepto que tenía D'Aubuisson de los demócratas cristianos, aparentemente era 
compartida por los miembros de un escuadrón de la muerte local, autodenominado 
"Ejército Secreto Anticomunista", (ESA). Esta primavera, dicho grupo lanzó un cadáver en 
un parqueo de San Salvador, con un aviso mecanografiado dirigido a un demócrata 
cristiano miembro de la Asamblea, afirmando que él también enfrentaría "el mismo 
castigo que los militares o civiles que colaboran en forma directa o indirecta con los 
guerrilleros comunistas". 


En 1980, el ESA publicó una lista de personas consideradas subversivas que debían ser 
exterminadas. Dicha lista incluía a "todos los dirigentes del Partido Comunista 
Salvadoreño, todos los agentes internacionales responsables de asesinatos, todos los 
miembros de la Junta vinculados a grupos de izquierda, todos los dirigentes populares y 
guerrilleros, todos los asesinos comunes, ladrones, asaltantes, violadores, rateros, 
homosexuales, prostitutas, drogadictos, curas falsos, militares traidores, abogados 
sinverg,enzas, profesores que adoctrinen, funcionarios de gobiernos corruptos, 
prestamistas inescrupulosos y todos los buenos para nada, los elementos purulentos de 
El Salvador". 


D'Aubuisson dijo también que una de las primeras prioridades de la lista eran los jesuitas, 
"los peores canallas" de todos. 

Francisco Guirola es uno de los primeros jóvenes derechistas que se unieron a 
D'Aubuisson y que obtuvo su mística en Guatemala. A su juicio, se puede reconocer a un 
comunista porque "eventualmente comunica sus ideas y no se corresponden con las 
tuyas”. 


Un alto dirigente de ARENA dijo que era experto en identificar comunistas. "Te diré una 
cosa, nunca me equivoco", dijo. "Varias veces me han dado información sobre amigos 
muy cercanos que han participado en el movimiento comunista. Uno de ellos resultó que 
estaba en contra de la libre empresa, hablaba de injusticia social, entrega de propiedades 
(reforma agraria)", etc. Añadió que, "si investigas bien, te darás cuenta que todo mundo 
tiene vínculos comunistas”. 

Prosiguió diciendo: "hemos investigado a todo mundo". Y cuando decía todo mundo, era 
todo mundo. Había investigado incluso a D'Aubuisson, antes de unirse a él. Dijo que 
D'Aubuisson aprobó el examen. 


Los empresarios financian la sucia 


El joven empleado se quitó el saco para ponerse más cómodo, extrajo el fusil de la 
pistolera y se quitó también el revólver que traía al cinto. 

Explicó que junto a sus "muchachos" había hecho repetidos ataques contra la 

Universidad Centroamericana, UCA, la cual es administrada por jesuitas. Entre estos 
atentados estaba haber dinamitado la estación de radio de dicha universidad, que 
transmitía las homilías del Arzobispo asesinado, Oscar Arnulfo Romero. Reveló también 
que había ametrallado la embajada nicarag,ense. Después de cada uno de estos 
atentados, habían dejado comunicados acreditando estas acciones al Ejército Secreto 
Anticomunista de El Salvador. El joven era todo un veterano del movimiento. Al principio 
había vivido en la clandestinidad en El Salvador y Guatemala junto a Roberto 
D'Aubuisson. 

Fue uno de los principales colaboradores civiles de D'Aubuisson durante la fase terrorista 
del movimiento de ultraderecha, entre 1980 y 1981. 

El año pasado, un joven apodado "el gato" conversó con el ALBUQUERQUE JOURNAL 
sobre sus actividades terroristas. 


"Creo que los escuadrones han hecho un buen trabajo", afirmó. Sin embargo, dijo que 
dudaba que sólo los asesinatos fueran suficiente para que la derecha pudiera lograr sus 
objetivos. Las organizaciones terroristas han estado inactivas durante casi un año. El 
"gato" advirtió en 1982, que los escuadrones de la muerte "iniciarían acciones 
nuevamente”. 


Hace unos meses la predicción del "gato" se cumplió. Reaparecieron organizaciones que 
se autodenominaban Brigada Anticomunista Maximiliano Hernández Martínez y Ejercito 
Secreto Anticomunista, que iniciaron una nueva ola de secuestros, atentados dinamiteros 
y asesinatos contra sindicalistas, líderes religiosos y todos los que simpatizaban con las 


reformas económicas y las negociaciones con la izquierda. 


El Departamento de Estado ha lamentado estos nuevos actos de violencia política 
derechista, ya que "están ayudando más a la destrucción de El Salvador que lo que 
hubieran esperado lograr los guerrilleros comunistas". Aún no se sabe con exactitud 
quienes son todas las personas que se encuentran detrás de este terrorismo de derecha. 
Un análisis realizado por los Estados Unidos, desclasificado recientemente, afirmaba que 
el terrorismo de derecha era el más evasivo, difuso y tenebroso de todos los métodos de 
violencia política practicados en El Salvador. 


Más de una docena de participantes de estas organizaciones clandestinas paramilitares, 
fueron entrevistados por el JOURNAL durante sus 10 meses de investigación. Esta 
sugirió que la responsabilidad de muchos de los actos terroristas correspondía a una red 
militar-civil formada poco después del golpe de Estado de 1979. Dicha red se transformó 
luego en el segundo partido político más grande de El Salvador: la ultraderechista Alianza 
Republicana Nacionalista (ARENA). D'Aubuisson es el líder indiscutible de ARENA, que lo 
nominó el domingo pasado como su candidato presidencial para las elecciones del 
próximo marzo. Fue nombrado líder de la Asamblea Constituyente en marzo de 1982 
cuando ARENA obtuvo el 25 por ciento de los votos. El martes pasado, D'Aubuisson 
renunció de la Asamblea para dedicarse por completo a su campaña presidencial. 


Entre los entrevistados se incluyen altos dirigentes del partido y colaboradores cercanos 
de D'Aubuisson. Algunos hablaron con ternura de sus hazañas, narrando el surgimiento 
de los paramilitares clandestinos y sus motivaciones personales para unirse a ellos. 
Diseñaron su estructura a partir de células secretas y explicaron porqué y cómo eran 
seleccionadas las víctimas que debían morir. El origen de los paramilitares clandestinos 
se encontraba en los grupos vigilantes de civiles, que posteriormente fueron penetrando 
en el ejército. 


Al principio, explicó un militar extranjero cercano a los escuadrones de la muerte y a la 
Guardia Nacional, los escuadrones estaban formados generalmente de un 75 por ciento 
de civiles de diferentes profesiones. Sin embargo, el mando por lo general estaba en 
manos de la minoría militar. A mediados del 80, después que el ejército fuera depurado 
de reformistas, fuentes confidenciales dijeron que los escuadrones estaban formados en 
un 90 por ciento por militares. 


Algunos militantes dicen que la alternativa era simple: quedarse a luchar o irse del país.* 
La historia de los patriotas asesinos se inicia con la oligarquía y su clase media 
simpatizante, quienes después del golpe de Estado de 1979 se dieron cuenta que ya no 
tendrían al ejército para que les defendiera sus intereses. 


Afirman que la alternativa era simple: quedarse y luchar o salir de El Salvador. Dado que 
la mayoría no contaba con los recursos económicos suficientes para vivir cómodamente 
en otro país, fue más fácil tomar la decisión. 


La mayoría pensaba que tenían que hacer algo, ya que pensaban que al ejército le 
faltaba motivación, disciplina y habilidades para enfrentar con éxito a los guerrilleros y a 
los terroristas de izquierda. Los civiles se organizaron en torno a la idea de que "el terror 
se combate con más terror". 


"Tienes que convivir con el terrorismo para entenderlo. Tienes que sufrir sus efectos para 
darte cuenta que debes actuar contra ellos de la misma forma", dijo el "gato", quien 
empezó su carrera como zapador, mientras era miembro de la Cámara de Comercio de 
El Salvador. 


El "gato" dijo que trabajó en dos células, y que los miembros tenían diferentes edades y 
no se conocían entre sí. Reclutaban a sus miembros de la clase media y de la clase 
media alta de El Salvador, la mayoría de ellos educados en los Estados Unidos, que 
hablaban fluídamente el inglés. Dijo que tenía "25 muchachos" que estaban de turno y 
que algunas veces actuaban por cuenta propia. "Yo los organicé", dijo. "No se si alguien 
resultó herido (durante las operaciones). Sé que algunos salieron del país". 


Uno conocido como "Alonso", también amigo cercano del "gato", fue de los que se vinculó 
a las organizaciones clandestinas. Era miembro del mismo grupo militar que trabajó con 
D'Aubuisson en la clandestinidad después del golpe. Como todos los participantes en 
esta historia, fue entrevistado aparte. 


Alonso andaba en sus veinte y tantos años y había estudiado Administración de 
Empresas en Estados Unidos. Se consideraba como miembro de las tropas de choque de 
la contrarrevolución. 


Cuando regresó en 1979, encontró que los izquierdistas estaban tomando fuerza. Había 
toma de iglesias que se habían convertido en cuarteles, afirmó. Atacaban las empresas, 
lo que impedía obtener ganancias. 


El ejército permaneció acuartelado, por lo que el desorden continuó creciendo. 

Para llegar a su trabajo, Alonso tenía que conducir a través del centro de San Salvador 
bloqueado por los manifestantes. Dejó de ir al trabajo. Parecía que no había nada que 
pudiera hacer, ni nadie a quien acudir. 


Le parecía que el país "se estaba derrumbando", tenía miedo. Aquel miedo se convirtió en 
"odio profundo, que salía de sus entrañas", dijo, hasta que "algo dentro de tí te dice, 'Por 
Dios, no voy a aguantar más!' De repente algo muy claro y preciso te saca de quicio". 
Comenzó a comunicarse con sus amigos, gente que pensaba como él. Algunos meses 
después, Alonso fue admitido en el grupo del "gato". 


"Salimos a comprar uniformes, botas de marino, trajes camuflageados, libros de 
entrenamiento sobre operaciones comando y "máscaras de esquiar", dijo Alonso. La 
Guardia Nacional les prometió entrenamiento militar. 


No había una organización unificada, dijo, sólo una multiplicidad de grupos. Los grupos 
nunca estuvieron tan bien organizados como los de la izquierda, dijo otro miembro, 
porque todos eran de la empresa privada y "acostumbrados a la competencia. No nos 
tenemos la confianza suficiente”, añadió. 


Los estimados varían, pero los implicados dicen que sabían al menos de cien civiles 
organizados, en por lo menos una docena de células militarmente activas. Luego esas 
células se unieron al movimiento político formado en torno a D'Aubuisson. 
"Digamos, por ejemplo, que vivo en San Benito y formo la Brigada Maximiliano Hernández 
Martínez y alguien más forma un grupo diferente en la Escalón. Así es como empezó", 
dijo Alonso. "Roberto (D'Aubuisson) tenía su grupo y nosotros el nuestro". 


Un diplomático dijo: "cada uno realizó sus propios operativos sangrientos, "el 
mayor Bob y su banda alegre" 


Uno de los ex dirigentes de ARENA dijo, que cuando se formó su grupo, fue acompañado 
por un banquero a una "casa de seguridad" en San Salvador para obtener armas. En la 
casa estaba D'Aubuisson con otro grupo. La casa estaba a dos cuadras de la residencia 
del embajador estadunidense. 


"Cada uno realizó sus propios operativos sangrientos", recordó un diplomático 
norteamericano. Los grupos dirigidos por D'Aubuisson "probablemente atacaron a la 
iglesia". Les decíamos "el Mayor Bob y su banda alegre", comentó el diplomático. 
"Atentaron contra la biblioteca de la UCA (Universidad Centroamericana); también su 
radio emisora fue dinamitada. 


"La primera vez no lo hicieron bien, entonces tuvieron que regresar", dijo el diplomático. 
"Lo haces porque, * quién diablos más lo hará?" afirmó el "gato". 
"Sólo queríamos hacer algunos actos terroristas. Empezamos con la UCA". 


La Universidad Centroamericana, administrada por jesuitas, es donde ha estudiado la 
mayoría de los jóvenes terroristas de derecha. Ahora la culpan de incubar los 
movimientos de izquierda. Los terroristas empezaron dinamitando el Centro de Cómputo - 
la joya de la universidad- porque según ellos, "contenía nombres de comunistas”. 

Quince días después regresaron y ametrallaron la residencia de los jesuitas. Nadie salió 
herido. El "gato" dijo sonriendo: "Me pregunto, " dónde se escondieron”" 


Dijo que había participado personalmente en unos 30 ataques terroristas, muchos de los 
cuales fueron realizados de tal forma que parecieran obra de los escuadrones, dejando 
hojas volantes en la escena. Entre sus objetivos estaban periódicos, estaciones de radio, 
iglesias y propiedades de la iglesia. En general, pensaba que la ofensiva terrorista de la 
derecha había sido exitosa. 


En tono jactancioso dijo que en ciertas noches se podía oír el estallido de hasta 20 
bombas en San Salvador. Los blancos eran edificios, hogares o negocios de elementos 


izquierdistas o moderados. 

Las bombas, balas y cocteles molotov eran una advertencia para todos los ciudadanos. 
"Cuando te ponen una bomba .."., dijo el 'gato", tienes que escoger: te mudas del lugar o 
cambias de estrategia". 


Algunos de los entrevistados no estaban seguros si en alguna de sus acciones había 
muerto alguien. Hacían una distinción entre dinamitar una casa ocupada por supuestos 
izquierdistas y salir específicamente a matar a alguien, "porque tienes la información". 
Matar a alguien premeditamente era el requisito que cada uno de ellos debía cumplir. 
Muchos del grupo del "gato" estaban ansiosos de pasar la prueba. Pero no el "gato". 

"Te diré, nunca he matado a nadie todavía, pero no me importaría", dijo. "Los comunistas 
te dicen: "no tengo nada que perder excepto mi vida. Siento lo mismo". 


Algunos jóvenes terroristas idealizan a los miembros de los escuadrones, eran algo 
así como James Bond 


Matar a alguien significaba escalar un nivel alto en la jerarquía del terror. Algunos 
miembros civiles de los escuadrones, eran idealizados por los jóvenes terroristas por 
haber alcanzado un alto profesionalismo -a lo James Bond- capaces de matar con 
"limpieza". 


Pertenecían a uno de los más admirados e imitados escuadrones de la muerte, o "EM", 
que nucleaba a una media docena de grupos que actuaron contra la izquierda. "Cuando 
encontraban un guerrillero ... lo capturaban, y le daban un tiro en la cabeza", dijo Alonso. 
"Eres comunista' dirían, y bang! Luego lanzarían el cadáver a un lado de alguna 
carretera. Al día siguiente todo mundo sabría que había muerto un comunista" 

H 

ubo un cambio a mediados del 1981. Los cuerpos decapitados de más de 80 jóvenes 
fueron arrojados en las afueras de Santa Ana, la segunda ciudad en importancia del país. 
Las cabezas habían sido separadas del cuerpo nítidamente; no se había utilizado hacha. 


"No quiero creer que ellos fueran realmente los autores de eso", dijo Alonso. "De seguro 
les dispararon primero. Al menos eso espero". 

Alonso dijo que estaba muy "orgulloso" de conocer a algunos de los verdaderos 
profesionales, como al ex responsable financiero de ARENA, Constantino Rampone, 
calificado por una de las fuentes del JOURNAL, como uno de los dirigentes civiles más 
importantes de los escuadrones de la muerte, antes de su fallecimiento debido a un paro 
cardíaco. 


Rampone, ingeniero civil de mediana edad, era fundador, financiador y proveedor de 
armas de los escuadrones de la muerte y vínculo entre los grupos civiles y militares en la 
zona occidental del país. A juicio de los entrevistados, Rampone era mucho más efectivo 
y estaba mucho más involucrado militarmente que D'Aubuisson, que algunas veces se 
acreditaba cosas que no hacía. 

Miembros del grupo del "gato", dijeron que habían conocido a Rampone en 1979, y casi 


de inmediato "empezamos a conversar de las mismas cosas". 


Se reunieron en la oficina de Rampone, que era "una caja fuerte con gruesas puertas de 
hierro y granadas". Alonso recuerda: "Le explicaba a la gente la forma de hacer las 
cosas". Su figura era la de un empresario de mediana edad, ex miembro de las 
juventudes hitlerianas en Europa. "Esa era como su credencial de ser un anticomunista". 
Rampone usaba su dinero para financiar sus propios grupos, y su fábrica para producir 
armas para otros, pertenecientes también a la red paramilitar. 

El grupo de Rampone estaba formado por dueños de hoteles, doctores, abogados y 
eventualmente, dueños de funerarias. 


Fuentes no identificadas dijeron al JOURNAL que algunos grupos de las unidades 
creadas por Rampone pueden estar funcionando todavía. 

Algunos miembros de estos grupos, dijeron que sus actividades eran "operaciones de 
inteligencia". 


Los escuadrones no se someten necesariamente a una dirección, dijo el 
empresario: "nunca he controlado el mío". 


Un empresario que colabora de cerca con Rampone y D'Aubuisson, habló de sus 
actividades como miembro de un escuadrón civil. Para propósitos de este relato, lo 
conoceremos como "gordo". 


El "gordo" es un padre de familia cuyos hijos van a un colegio católico. Es ingeniero de 
profesión. Dijo que era especialista en explosivos, especialmente en la preparación de 
material explosivo, cuando escaseaba la dinamita. 


Indicó que dirigía un grupo de cinco jóvenes, "que probablemente ha visto alguna vez en 
ARENA". Comentó que además de los de su grupo, sólo conocía personalmente a 8 ó 10 
civiles más, que son miembros reconocidos de los escuadrones. 


Dijo que los escuadrones tenían sus líderes, pero no un mando absoluto. 
"Roberto D'Aubuisson nunca ha controlado su grupo; tampoco yo he controlado el mío", 
dijo. 


Cuando se le preguntó cómo se seleccionaba la víctima, el "gordo" dijo que podía ser, por 
ejemplo, un sindicalista por sospechoso, influyente, por haber hecho ciertos comentarios 
fuera de línea, o por ser organizador. 


Añadió que cuando alguien se volvía sospechoso, los miembros del grupo comparaban 
información tratando de valorar las inclinaciones políticas, los sentimientos anticomunistas 
del sospechoso, quiénes eran sus compañeros, con quienes se reunía. "Si alguien estaba 
demasiado involucrado, sólo existía una manera de sacarlo del panorama". Y eso, dijo el 
"gordo", era "sacarlo del panorama". 


Relató que una vez tenía "órdenes de matar" a Ernesto Rivas Gallont, el embajador de El 
Salvador en Washington. 

Comentó que el atentado, que se llevó a cabo mientras el diplomático trotaba cerca de la 
UCA, contó con la complicidad de los militares. Estaba cerca la policía, indicó, pero 
nuestra gente podía "mostrar sus carnets de identificación y los policías dirían: "está bien, 
son de los nuestros", en caso que el operativo fuera intervenido por oficiales que 
desconocían el complot. 


El operativo requería de cuatro carros, entre ellos un panel Toyota con puertas corredizas, 
de tal forma que "hubiera resultado fácil agarrarlo del pelo e introducirlo al vehículo" 
cuando pasara trotando. Pero, dijo el "gordo", el día del operativo, Rivas Gallont estaba 
"trotando en sentido contrario al tráfico vehicular, por razones de seguridad", y nadie se 
pudo acercar a él. 


Algunos días después, el embajador regresó a los Estados Unidos, dijo el "gordo". 
Cuando se contactó a Rivas Gallont en Washington la semana pasada, dijo que 
desconocía lo del atentado, y que con frecuencia trotaba cerca de la Universidad. 

"Pero ya no lo haré más" dijo.! 


A pesar que el "gordo" decía que Rivas Gallont era su amigo personal, manifestó que no 
tenía ningún escrúpulo en llevar a cabo las órdenes de "secuestrarlo y eliminarlo". Dijo 
que no era porque pensara que el embajador salvadoreño fuera guerrillero, sino porque 
creía que era un intelectual y representaba un amenaza mayor que un guerrillero llevando 
un fusil. 


Una vez te involucras, dijo, "no puedes retroceder. Si lo haces, entonces no puedes 
esperar que los otros cumplan". El "gordo" entró al grupo por venganza. Su primera 
acción terrorista fue un ataque contra lo que dijo era una "casa de seguridad" de la 
guerrilla. 


Todos los de la casa murieron. "Para mí todos en esa casa eran enemigos", dijo. "No voy 
a decir que fue correcto, tampoco que fue incorrecto. La guerra es la guerra". 
Después de la primera vez, todo resulta más fácil, añadió. ! 


"A nadie le gusta hacerlo", admitió. "Después que lo haces ... vas y te bebes unos cuantos 
tragos y te emborrachas. Durante tres, cuatro o cinco días no hablaba con nadie. No me 
gustaba que nadie supiera que yo lo había hecho. "Mis hijos, por ejemplo, sé que lo 
sabían porque me iba por una noche, luego se enteraban de que había tenido lugar un 
ataque; regresaba al día siguiente, tomaba alguna ropa y volvía a salir", comentó 


"Un norteamericano común y corriente se une a los secuestradores" 
El derechista salvadoreño, Mario Radaelli tenía cuatro meses en 1932, cuando 


campesinos insurrectos sacaron a su padre de la casa con los pulgares atados y lo 
torturaron en la calle durante 18 horas antes de matarlo. 


Ya ha transcurrido medio siglo, y la contienda civil continúa desgarrando a El Salvador. 
Aunque Radaelli pasó la mayor parte de su juventud en los Estados Unidos, viviendo 
como cualquier joven norteamericano, la situación de violencia política lo atrajo a El 
Salvador. Un Radaelli adulto retornó para participar en una lucha que ya había cobrado la 
vida de su padre. 


El año pasado en una entrevista a altas horas de la noche, Radaelli de 48 años, ex alto 
dirigente de ARENA, habló sobre los actos de violencia política en que había participado, 
defendiendo sus ideas ultraderechistas. Durante una amplia entrevista con el 
ALBUQUERQUE JOURNAL, en su casa de San Salvador, admitió "he secuestrado aún 
a personas de mi propio círculo social, me he "sacrificado ... para que mueran menos". 
Sus palabras fluían con suavidad, matizadas de modismos en inglés; eran pronunciadas 
por un empresario de casi dos metros de estatura y casi 200 libras de peso. 


En la librera de su sala, bien acomodado, estaba un rifle automático AR-15 de color 
negro, y en la mesa de noche del dormitorio, una 45 y una granada de mano. 

En la entrevista, Radaelli dijo que sus puntos de vista eran típicos de todos los de "la línea 
dura de ARENA", un partido que a su vez, también se considera de línea dura. 

Después de las elecciones de marzo de 1982, los militares impusieron como presidente al 
relativamente moderado Alvaro Magaña. Como respuesta, Radaelli se retiró 
violentamente de la Asamblea Constituyente, calificando de traidor a D'Aubuisson por 
haber aceptado dicha designación. 


Hasta entonces, el ingeniero civil educado en los Estados Unidos, había sido el vocero de 
D'Aubuisson ante la prensa norteamericana. "Roberto y yo somos muy amigos" dijo 
Radaelli. "Ha vivido aquí (en casa de Radaelli) durante varios meses. Nos hemos 
escondido juntos". Sin embargo, poco tiempo después de haber dicho que D'Aubuisson 
era "traidor", Radaelli abandonó calladamente el partido. Fuentes cercanas dijeron que su 
función era interpretar las políticas, no hacerlas. 


Radaelli tiene un diploma de Hollywood High, un águila de norteamerica tatuada en 
su brazo. 


Las motivaciones de Radaelli han sido alternativamente la lucha contra el comunismo y 
ganar dinero, lo que refleja su niñez en los Estados Unidos después de la segunda guerra 
mundial, así como sus experiencias a su regreso a Centroamérica. Afirma que terminó su 
secundaria en Hollywood en 1948, y en tono de broma se definió como "un 
norteamericano común y corriente, un verdadero gringo". Y como tal, afirma, pasaba su 
tiempo pensando en cúanto era el límite de su crédito. En su brazo izquierdo tiene un 
tatuaje de un águila sobre el escudo de los Estados Unidos. 


Pero las autoridades norteamericanas se muestran cautelosas con relación a su pasión 
política. Una investigación en las oficinas migratorias de los Estados Unidos, muestra que 
Radaelli está en una lista por sospechosos de terrorismo y por amenazas a la vida de un 


funcionario norteamericano. Ha sido declarado "non grato" en los Estados Unidos. 


Radaelli se ganó los primeros lugares de la lista de "indeseables" por sus acciones de 
mayo de 1980, cuando participó en la toma de la casa del embajador norteamericano, 
Robert White, en San Salvador. La toma era para demandar la libertad de D'Aubuisson, 
quien junto a otros civiles y militares, había sido arrestado por estar involucrado en un 
intento de golpe de Estado. 


El año pasado en el espacio "Buenos Días América", Radaelli dejó perplejo al anfitrión del 
programa, David Hartman, cuando dijo que el ex embajador había colaborado con los 
comunistas suramericanos y que era un alcohólico crónico. Era fácil la deducción: los 
"norteamericanos" como Radaelli sí luchaban contra el comunismo y otros como 

Robert White, no. Radaelli dijo al JOURNAL que durante las audiencias de confirmación 
en el Senado, White confrontó duramente al Senador Jesse Helms, republicano por 
Carolina del Norte. 


"Por eso Robert White me quitó la visa, porque leí todo eso", indicó. 

Radaelli mostró sus credenciales: "Soy uno de los anticomunistas más antiguos de El 
Salvador ... Siempre he estado interesado en los comunistas. Siempre los he señalado. 
Es uno de mis métodos preferidos: ver qué es lo que están haciendo. A decir verdad, 
tengo bastantes amigos en la inteligencia del ejército". 


La entrevista fue interrumpida por un toque en la puerta. Un Mayor y su esposa fueron 
conducidos hasta el patio de la casa. Radaelli regresó y dijo: "Ustedes saben como son 
(los militares), no quieren que nadie los vea, " me disculpan un momento?" 


En los siguientes veinte minutos, algunos fragmentos de la conversación se filtraron a 
través de una puerta entreabierta. El Mayor comunicó a Radaelli que los subversivos 
estaban moviendo armas secretamente cerca de San Vicente, al oriente de El Salvador. 
Después que se fue, Radaelli nos dijo que el oficial le había dado información para que se 
la transmitiera a ciertos militares de confianza, para que éstos a su vez, se encargaran de 
los subversivos. El intercambio de información entre militares y grupos de civiles 
derechistas, encabezados por D'Aubuisson, parecía algo común. 


Radaelli relató que el FAN (Frente Amplio Nacional), antecesor de ARENA, había sido 
acusado de tener escuadrones de la muerte. Eso no era cierto, dijo Radaelli: el FAN era 
una organización patriótica. 


"Informábamos a la Guardia Nacional, a la Policía de Hacienda y a la Nacional quiénes 
eran y qué estaban planeando los comunistas". 


"Tienes que estudiar a tu víctima. "Cuántos guardaespaldas tiene? " A qué horas 
sale de la oficina? " Está armado? " Está decidido a usar su arma?" 


Se le preguntó a Radaelli si había participado personalmente. Cuidándose de no 


mencionar ningún nombre, dijo que sí había participado en secuestros. "Así como hace la 
izquierda", continuó, "con una buena planificación". 


"Le vigilas. Le sigues. Estudias a tu víctima. * Sale siempre de su oficina a la misma 
hora? " Qué clase de vehículo conduce? " Cuántos hombres le dan seguridad? Cuando 
sale de la oficina, "va armado? " Tiene coraje para utilizar su arma? " Disparará 
primero?" "Algunas de las víctimas", añadió Radaelli, "eran gente de mi propio círculo 
social. A uno lo conocía muy bien, no era amigo íntimo, pero si me relacionaba con él 
frecuentemente, en reuniones, cocteles". 


Cuando se le preguntó porqué lo hizo, contestó: "porque tenía que hacerlo ... Cuando te 
das cuenta de las cosas que está haciendo la gente ... eso costaría más vidas, entonces 
son ellos los que deben ser sacrificados para que sean menos los que mueran". 

Sentado cómodamente en su silla, Radaelli parecía como cualquier empresario 
norteamericano de clase media. La ilusión se rompió cuando inesperadamente tocaron a 
la puerta y de un salto se incorporó tomando su rifle automático. "Es bien noche", dijo. 
Quien había llegado inesperadamente era el conductor del taxi del reportero, quien se 
sentía un poco temeroso de estar esperando en la calle desierta. 


La entrevista continuó. Radaelli dijo más tarde, que se dió cuenta que su destino era ser 
anticomunista cuando supo que unos campesinos enardecidos habían matado a su padre 
en 1932. Radaelli había nacido cuatro meses antes. Por ese tiempo, el dirigente 
comunista Agustín Farabundo Martí y un pequeño grupo planearon lo que se conocería 
después como el primer levantamiento campesino en el hemisferio occidental. El 
alzamiento se inició entre los trabajadores de las plantaciones de café que habían sido 
duramente afectados por la depresión internacional. 


Su padre, Emilio Radaelli, era un inmigrante italiano y Alcalde de Juayúa, en el occidente 
de El Salvador. No era miembro de la oligarquía, pero trabajaba como gerente de un 
beneficio de café de la familia Daglio, una de las familias aristocráticas cafetaleras del 
país. 


Los testimonios históricos difieren en cuanto a la opinión que sobre Radaelli tenían los 
lugareños. Sin embargo, el 22 de enero de 1932, cuando los trabajadores llevaron a cabo 
su precipitada insurrección, Emilio Radaelli se contaba entre los pocos civiles muertos. 


En el transcurso del alzamiento hubo 100 muertos. La respuesta del gobierno 
encabezado por el General Maximiliano Hernández Martínez, fue realizar una "matanza" 
de entre 10 mil y 30 mil campesinos, en el lapso de dos semanas. 

La respuesta de la familia Radaelli fue abandonar El Salvador e irse a los Estados Unidos. 


Mario Radaelli recuerda que su madre le hablaba del "incidente". Sin embargo, "nunca se 
habló" de política mientras viví en los Estados. "Simplemente éramos demócratas", 
añadió. Hizo su primaria, su secundaria, estudió ingeniería, adquiriendo cada vez, una 
nueva capa de barniz norteamericano. 


No fue sino hasta el año 1958, cuando regresó a El Salvador con su esposa nicarag,ense 
y su propio negocio de construcción, que se involucró en la política latinoamericana, o 
según sus palabras, en "una revolución contra Anastasio Somoza", el dictador 
nicaraguense. 


En ese tiempo, Centroamérica vivía una serie de convulsiones nacionalistas 
revolucionarias, similares a las del momento actual. La agitación se apoderaba de casi 
todos los países de la región, mientras los jóvenes se unían para combatir a los 
dictadores de la generación anterior, respaldados por los Estados Unidos. 


Radaelli dijo que le atrajo la lucha en Nicaragua por varias razones: como muchos 
salvadoreños, se consideraba un "unionista"; respaldaba la formación de una 
confederación centroamericana. También -y más importante- la familia de su esposa 
estaba entre los exiliados nicarag,enses que en ese entonces, desde El Salvador, 
planeaban el derrocamiento de la dinastía somocista. 


Si hubiera triunfado ese primer complot antisomocista, dijo Radaelli, pensaba utilizar a 
Nicaragua como base para lanzar una invasión junto a las fuerzas de Fidel Castro para 
liberar a Cuba en 1958. Pero la clave del plan era: primero, secuestrar el avión de 
LANICA (la línea aérea nicarag,ense) en el aeropuerto Internacional de Miami, y luego 
volar hasta Honduras, donde se preparaba una fuerza de exiliados antisomocistas. 

El secuestro del avión en mayo de 1958, dice Radaelli fue el primer secuestro de un avion 
en la historia. "Yo diseñé el plan", dijo. "He hecho un montón de cosas!". Sin embargo, 
para el piloto Alí Salomón, el único sobreviviente de los verdaderos secuestradores, 
Radaelli es un "gran mentiroso". 

Salomón dijo: "Este Mario Radaelli" no tuvo nada que ver en el secuestro del avión 
propiamente. Su trabajo fue conseguir los pasaportes necesarios para la misión. El 
contacto entre el avión robado y la fuerza invasora en Honduras quedó desarticulado al 
presentarse la Fuerza Aérea de Honduras. Radaelli escapó de la redada". 

Quince años más tarde, cuando visitó El Salvador, Salomón dijo que estaba sorprendido 
de saber que el cuñado rebelde de Radaelli había sido nombrado cónsul de Somoza. 
Para ese tiempo, Radaelli ya "formaba parte de la alta sociedad de "somocistas" en El 
Salvador. Cuando se le preguntó como explicaba el cambio, después de un momento de 
silencio, Salomón dijo: "Talvez nos había estado espiando todo ese tiempo". 


Después del desafortunado secuestro del avión, Radaelli pudo haberse olvidado de la 
política, regresado a sus tarjetas de crédito, sus libros de cuentas y su anuario de la 
Hollywood High. Como su padre, consiguió un trabajo en el negocio de una familia rica, 
vendiendo tractores. Se convirtió en el "promotor de ventas número uno" de John Deere 
para Latinoamérica. 


Vió a los Estados Unidos frente a una incertidumbre moral, después de Corea y 
Vietnam: " " todavía saludan la bandera en los Estados Unidos?" 


Luego, explicó, comenzó a ver todo el panorama: algo invisible, comiéndose lentamente 
por dentro la estructura política salvadoreña. 


Radaelli adoptó entonces la concepción de la "conspiración mundial comunista". "Creo 
que lo que más me impresionó" dijo, "fue cuando el Presidente Harry Truman retiró al 
General Douglas MacArthur del lejano oriente, durante la guerra de Corea, porque 
(MacArthur) intentaba detener el comunismo". Fue entonces, dijo, que "comencé a ver lo 
que representaba el comunismo para los Estados Unidos". 


Estudios posteriores convencieron a Radaelli que todo había comenzado cuando los 
Estados Unidos le entregaron la mitad de Europa a los "Russkies" en Yalta; luego la 
"pérdida" de Corea, y finalmente lo definitivo: Vietnam. 


En el mismo plano estaba la "pérdida de los valores morales", causada por el movimiento 
hippie de los años sesenta. Radaelli encendió un cigarrillo Diplomat y preguntó, 
"= todavía saludan la bandera en los Estados Unidos”". 

"Fue entonces que caí en la cuenta que estaba muerto ... los Estados Unidos habían 
perdido totalmente la estabilidad moral", dijo. "Esa era una de las formas como los 
comunistas se infiltran en la sociedad". 


A su juicio, lo mismo estaba pasando en El Salvador debido a los cambios que se 
estaban haciendo en los planes educativos. "Moralidad, Civismo y conducta decente 
fueron eliminadas de los planes de estudio durante los años cincuenta", dijo. 

Pero fue hasta que su propia empresa constructora comenzó a ser blanco de la actividad 
sindical, que Radaelli decidió involucrarse personalmente. 


Al principio intentó mantener alejados del sindicato a los organizadores "comunistas", 
utilizando perros entrenados. 

Sin embargo, el uso de los perros no fue suficiente. Más o menos un mes después del 
golpe de Estado reformista de 1979, un grupo de sindicalistas se tomó el equipo de 
Radaelli y lo mantuvo secuestrado un tiempo. 


Tiempo después, Radaelli escuchó sobre Roberto D'Aubuisson y decidió buscarlo. 
Radaelli dice que no lo conocía porque era 12 años menor que él, y "yo me llevo con 
Coroneles y D'Aubuisson con Mayores". 


D'Aubuisson estaba combatiendo activamente a los comunistas. Radaelli le dió a 
D'Aubuisson los nombres de la gente que consideraba los cabecillas del sindicato de la 
construcción. El fornido contratista había decidido que el método de D'Aubuisson era la 
única solución para los problemas de su empresa. 


Se vinculó a D'Aubuisson, dejó de trabajar por dos años, cambió de casa cuatro veces 


por razones de seguridad. Fue uno de los principales recaudadores de fondos del grupo y 
el responsable de conseguir medios de transporte. Añadió que "sea por que me lo ganaba 
o me lo robaba, lo cierto es que tenía suficiente para vivir un tiempo". 


La pequeñez territorial de El Salvador hace que el círculo del terrorismo político sea casi 
una experiencia personal para la mayoría de salvadoreños. "He perdido amigos en esto. 
No por haber sido secuestrados, sino por haber sido torturados y asesinados", dijo 
Radaelli. Ocho de cada diez familias podrían decir lo mismo. Radaelli manifestó que la 
actividad clandestina de los terroristas, "es quizás más cruel que la guerra misma, porque 
es más a sangre fría". Explicó que "no estás disparando como si estuvieras de cacería, 
no, estás disparando en medio de la gente, matando personas". 

" = Porqué glorifican a la izquierda cuando hace esta clase de cosas? No me averg,enzo. 
Tenía que hacerse". 


La nueva derecha norteamericana con una papa caliente 


Los representantes de la nueva derecha norteamericana, ayudaban a un grupo de 
salvadoreños ultraderechistas a formar un partido que se ha convertido en la segunda 
fuerza política del país y en una papa caliente para la administración Reagan. 


El partido ARENA, encabezado por el ex Mayor Roberto D'Aubuisson, se formó después 
de varias reuniones con asistentes del Senador Jesse Helms, y después de varios 
contactos valiosos en Washington, organizados por el jefe de personal de la Conferencia 
Republicana. En su formación, también tuvo importancia el asesoramiento y los servicios 
de un relacionista público que trabajó en Washington para el gobierno del derrocado 
dictador nicarag,ense, Anastasio Somoza. Después de algunos contactos iniciales hace 
algunos años, los derechistas depositaron su suerte en la victoria de Reagan en 1980. La 
noche de su victoria electoral, hubo banquetes y bailes en los hogares elegantes de la 
extrema derecha en San Salvador y Miami. El dirigente del Partido Demócrata Cristiano, 
José Napoleón Duarte dijo, "la derecha (salvadoreña) pensaba que todos los republicanos 
eran como Helms". 


La sugerencia principal para que se formara el partido ARENA no vino de El Salvador, 
sino de parte de la nueva derecha del Partido Republicano en Washington. Le dieron 
apoyo político a los salvadoreños, haciendo cabildeo público y enseñando los métodos de 
campaña utilizados en los Estados Unidos, a través del experto Paul Weyrich. 


Weyrich fue el principal firmante de una carta de apoyo dirigida a D'Aubuisson en enero 
de éste año. La misiva fue firmada también por representantes del Consejo Nacional de 
Defensa, la Junta Conservadora, la Mayoría Moral, el Comité de Estudio de la Casa 
Republicana, la Coalición Nacional Cristiana, y el Centro Católico de la Fundación del 
Congreso Libre, entre otros. 


Con asesoría de sus amigos norteamericanos, los derechistas salvadoreños, 
acostumbrados a vivir en la clandestinidad y a realizar actos terroristas, comenzaron su 


campaña para las elecciones de marzo de 1982. Pareciéndose cada vez más al "gran 
partido viejo", combinaron la plataforma del Partido Republicano de 1980, con algunos 
principios de otros partidos más nacionalistas y autoritarios, tal como el partido Nazi, para 
formar la doctrina de ARENA. Incluso prestaron el nombre de "Republicano" para 
ponérselo a su partido. 

"ARENA hizo en cinco meses lo que a la mayoría de partidos políticos les tomó cinco 
años”, dijo un fundador de ese partido después de los resultados electorales de marzo de 
1982. 


ARENA había conseguido el 25 por ciento de los votos, convirtiéndose en el partido 
político más grande de la derecha. 

El triunfo electoral del partido, fue un importante retroceso para la administración Carter 
en su lucha por aislar a la derecha, que había mantenido la hegemonía durante mucho 
tiempo. 


Aunque muchos dirigentes de ARENA, dijeron que personalmente preferían los gobiernos 
anticomunistas de mano dura, atribuyeron mucho de su triunfo electoral del año pasado, a 
la orientación recibida por los ultraconservadores norteamericanos. 

El ALBUQUERQUE JOURNAL, descubrió que los colaboradores del Senador Helms 
mantenían contactos telefónicos con salvadoreños adinerados, partidarios de ARENA que 
vivían en Miami. Dirigentes del partido en El Salvador, también recibían cables desde 
Washington informándoles sobre la actividad a puertas cerradas en el Departamento de 
Estado, así como de la actividad congresional relacionada con la derecha salvadoreña. 
Cuando se preguntó por el origen de estos cables, un fundador de ARENA remitió la 
inquietud a los asistentes de Helms. 


A pesar que el poder de D'Aubuisson ha venido declinando desde marzo de 1982, 
cuando ganó la presidencia de la Asamblea Constituyente, el partido aún luce fuerte y 
todavía mantiene sus relaciones con los conservadores en Washington. 

El pasado diciembre, el director de información del partido viajó a los Estados Unidos a 
recibir un curso de relaciones con la prensa norteamericana, auspiciado por la Agencia de 
Información de los Estados Unidos (USIA) y pagado por los contribuyentes 
norteamericanos. Poco después de las elecciones de marzo de 1982, en una reunión 
privada de la juventud de ARENA, D'Aubuisson dijo que tenía dos becas otorgadas por el 
Partido Republicano, para que dos personas que dominaran el inglés fueran "a los 
Estados Unidos de los Gringos", a un curso de una semana sobre como desarrollar una 
campaña política, en preparación de las elecciones presidenciales, a realizarse el 25 de 
marzo de 1984. 


El candidato de ARENA será D'Aubuisson, que deberá enfrentar al demócrata cristiano, 
José Napoleón Duarte. D'Aubuisson renunció como presidente de la Asamblea 
Constituyente el pasado martes, para dedicarse completamente a la campaña electoral. 


Como no había visto a D'Aubuisson meterle el machete a alguien, Washington restó 
importancia a las acusaciones y a las contra acusaciones, dijo un diplomático. 


De acuerdo a un funcionario del Consejo Nacional de Seguridad, los elementos 
derechistas pudieron lograr algún apoyo de los conservadores norteamericanos, 
utilizando "palabras zalameras" que agradaron los oídos de sus amigos ideológicos en los 
Estados Unidos. 


Un vocero del Departamento de Estado dijo que la red de políticos conservadores 
norteamericanos, los relacionistas públicos, abogados y asociaciones de comercio que 
respaldan a ARENA, han logrado darle legitimidad a este partido ultraderechista en los 
círculos políticos norteamericanos. 


En San Salvador, un ex funcionario de la embajada norteamericana, explicó que en el 
pasado, el apoyo de los conservadores norteamericanos a ARENA afectó la capacidad 
del gobierno de los Estados Unidos para meter en cintura a la extrema derecha. 


Después del triunfo de Reagan, la derecha salvadoreña quedó convencida que el 
gobierno de los Estados Unidos nunca dejaría sin apoyo a un gobierno anticomunista. 

"No creo que la embajada tenga tanta responsabilidad como Ed Meese, Ron Reagan y 
Jesse Helms", dijo el año pasado un diplomático norteamericano. 


"A menos que vean que D'Aubuisson le mete el machete a alguien, no van a poner 
atención ... Es difícil concebir el grado de malignidad que pueden tener estas gentes”. 
Recientemente, sin embargo, frente a una nueva espiral de violencia escuadronera, el 
respaldo acrítico de los conservadores norteamericanos para la extrema derecha 
salvadoreña, ha empezado a cambiar. 


En las últimas semanas, el Presidente Reagan, el Vicepresidente Bush y el Secretario de 
Estado Shultz, denunciaron enérgicamente las acciones de los escuadrones. La lentitud 
de la Administración Reagan para dar una respuesta a D'Aubuisson y a ARENA, se 
produce en momentos en que aumentan los informes que vinculan a D'Aubuisson y su 
partido con la violencia. 


El republicano por New York, Jack Kemp, considerado anteriormente por ARENA como 
un amigo confiable, dijo que la Comisión Bipartita para Centroamérica, encabezada por el 
ex Secretario de Estado, Henry A. Kissinger, advirtió con claridad a D'Aubuisson que los 
escuadrones de la muerte no serían tolerados por ninguna fracción política 
norteamericana, incluídos los ultra conservadores. 


Hace menos de un año D'Aubuisson obtuvo visa para viajar a Estados Unidos. El 
Departamento de Estado dijo que no tenía pruebas que lo vincularan a la violencia 
derechista. 


Sin embargo, cuando este mes D'Aubuisson solicitó un nuevo permiso para entrar a los 


Estados Unidos, el Departamento de Estado rechazó su petición. 

No existen pruebas que alguno de los grupos políticos, o sectores conservadores 
norteamericanos, tuvieran conocimiento de que ARENA y sus simpatizantes hubieran 
estado vinculados a los escuadrones. Sin embargo, los salvadoreños aprendieron mucho 
de las similitudes ideológicas -el ferviente anticomunismo- entre la derecha salvadoreña y 
la norteamericana. 


"Modestia aparte, hicimos un excelente trabajo con Washington", explicó un ex 
diplomático salvadoreño, que reside en Miami. "En 1976, empezamos haciendo contactos 
con miembros del Congreso y con algunos senadores a través de la Asociación Nacional 
de la Empresa Privada", y también a través de contactos comerciales que "nos ayudaron 
a conseguir información de los altos niveles del gobierno norteamericano ... ". Estos 
contactos, explicó, fueron muy valiosos para lograr respaldo político para la derecha, 
durante las elecciones de 1982. 


En El Salvador cuesta 300 dólares divorciarte de tu esposa, pero sólo 50 asesinarla: 
es una tercera parte de todos los crímenes pasionales que tienen lugar en el país 


Un vínculo importante entre San Salvador y Washington, fue Orlando de Sola, joven 
miembro de una de las familias más acaudaladas de El Salvador, quien vive en Miami. 

De Sola dijo al JOURNAL, que su función era reunirse con grupos privados 
conservadores como la Fundación Heritage, el Consejo Estadunidense para la Seguridad 
Interamericana (donde aparece como asesor el Senador Pete Domenic, republicano por 
Nuevo Mexico) y su heredero, el Comité de Santa Fé. 


Domenic dijo, no obstante, que su participación era estrictamnete honoraria y que nunca 
había asistido a ninguna reunión ni dado ningún consejo. El director del Comité de Santa 
Fé es el Teniente Coronel retirado Gordon Sumner, de Nuevo México, quien asesora al 
Departamento de Estado y a la Comisión Kissinger. 


En opinión de Sumner, no todos los asesinatos en El Salvador se pueden atribuir a los 
escuadrones de la muerte. Considera que por lo menos un tercio de los asesinatos son 
crímenes pasionales. Cuesta 300 dólares divorciarte de tu esposa, dice Sumner que 
escuchó decir a alguien, y solamente 50 asesinarla. 


A su juicio, el deterioro del sistema judicial salvadoreño, en el marco de toda una 
campaña de ataques y amenazas de la izquierda y la derecha, creó el ambiente propicio 
para la escalada de violencia que vive el país. 


Pero los escuadrones no eran un tema prioritario en los primeros momentos de la relación 
entre salvadoreños y simpatizantes de la nueva derecha norteamericana. 

De Sola dijo que había organizado para D'Aubuisson, una serie de reuniones en Miami y 
Washington durante 1980. 


D'Aubuisson salía de estas reuniones convencido que los republicanos endosarían su 


anticomunismo rabioso después que ganaran las elecciones de noviembre. En mayo de 
1980 -después de su primer viaje a los Estados Unidos- D'Aubuisson grabó un mensaje 
para sus seguidores en El Salvador: "Hemos conversado con varios senadores en el 
Capitolio y nos han pedido que nos mantengamos hasta noviembre, que con el nuevo 
gobierno de Reagan, las cosas van a cambiar". 


Uno de los senadores que asistía a las reuniones con D'Aubuisson, y que tenía un interés 
especial en la derecha salvadoreña, era el republicano por Carolina del Norte, Jesse 
Helms. Dos de sus asistentes, John Carbaugh (quien dejó de trabajar con el Senador el 
año pasado) y Christopher Manion, mantuvieron una relación estrecha con los seguidores 
de D'Aubuisson. 


Manion se reunió con el dirigente derechista en Centroamérica, aún antes de que 
existiera ARENA, según afirmó una fuente bien informada. 

Después de las elecciones, Carbaugh mantuvo contacto con dirigentes de ARENA que 
estaban insatisfechos con la imposición de Alvaro Magaña como Pesidente interino. Un 
vocero del Departamento de Estado, dijo que se le pidió a Carbaugh que se dirigiera a El 
Salvador y le dijera a D'Aubuisson que terminara con sus alegatos de fraude electoral. 
Otros funcionarios republicanos que hacían trabajo financiero para ARENA, eran Margo 
Carlisle, asistente legislativa del Senador James McClure (R.Idaho), y el director de 
personal de la Conferencia Republicana del Senado norteamericano. La Conferencia 
funciona como el organismo coordinador del partido. 


La participación de la señora Carlisle empezó cuando conoció a Ricardo Valdivieso 
durante un congreso anticomunista en Buenos Aires, a finales de 1981. 

Valdivieso -íntimo colaborador de D'Aubuisson- sufrió la expropiación de dos haciendas 
con la reforma agraria, y se encontraba con el dirigente derechista en mayo de 1980 
cuando fue capturado. Valdivieso vivió sus primeros años en Nueva York, habla español 
con acento de Brooklyn, es un ex paracaidista norteamericano y frecuentemente ha sido 
designado para representar al partido en misiones en los Estados Unidos. 


La primera misión fue el 12 de marzo de 1981, cuando fue enviado a Washington por 
D'Aubuisson para recibir asesoría política. La derecha salvadoreña estaba siendo 
criticada por unas afirmaciones atribuídas a D'Aubuisson, durante una conferencia de 
prensa en San Salvador, en el sentido que la Aministración Reagan apoyaría un golpe de 
Estado derechista contra de los demócratas cristianos. 


En Washington, Valdivieso preguntó qué hacer y dijo: "Sugirieron que hiciéramos una 
organización política, para darle legitimidad bajo el gobierno demócrata cristiano". 

Carlisle invitó a Valdivieso a Washington y permaneció en la capital durante cinco días, 
según reveló Alberto Bondanza, dirigente del partido en Santa Tecla. 

"Ella organizó todas estas reuniones”, dijo. "Nos ha ayudado desde Argentina". 

Cuando el JOURNAL preguntó a la señora Carlisle acerca de sus relaciones con 
miembros de ARENA, declinó comentar. 


"Oficialmente ella trabaja para el Senador McClure", explicó un vocero del Partido 
Republicano. "Pero tiene influencia en muchas cosas, como la nueva derecha". Para 
ayudar a Valdivieso, la señora Carlisle organizó una cena - pollo en crema y postre de 
chocolate- para 16 conservadores importantes. Entre los invitados estaba la gente de 
Helms y algunos miembros de la Cámara de Representantes. 


Valdivieso -llamado "Rick" por los conservadores washingtonianos- habló de las injusticias 
de la reforma agraria, los derechos del individuo y los valores de la nueva derecha. 


"Por su forma de hablar, Rick parecía un republicano", dijo uno de los invitados a la 
cena. "Tocó la cuerda ideológica adecuada. La rebelión de Sagebrush en el lejano 


sur... 


La fuente dijo que "Margo anduvo con él en las diferentes reuniones, a fin de que tuviera 
más impacto en el Capitolio", y convenció a Paul Weyrich, el especialista en elecciones de 
la nueva derecha, para que permitieran a Valdivieso y Bondanza, participar en sus 
seminarios sobre campaña política. 


El 24 de enero, los dos asistieron al curso como invitados del Comité, junto a 120 
potenciales Senadores y miembros del Congreso. Eran los únicos extranjeros. 

Valdivieso enumeró rápidamente algunas técnicas que a su juicio eran nuevas para El 
Salvador, y que podrían asegurar la victoria en las próximas elecciones presidenciales: 
"Bancos telefónicos en las ciudades (algo maravilloso, bancos telefónicos!), correo 
directo, más trabajo de puerta en puerta -la base de la política- organizar recintos y 
guarderías, y asegurarse de atraer el voto el día de las elecciones". 


Algunos días después del curso de Weyrich, el primero de febrero, Valdivieso se presentó 
a las audiencias del Comité de Relaciones Exteriores, presidido por Helms. 

Valdivieso recuerda que "estaba en el pasillo del Senado". "Sentí que debía hacerse algo, 
y me presenté a Helms. Le dí un breve historial de mi persona, diciéndole que había sido 
paracaídista norteamericano y que pensaba que las cosas (en El Salvador) no se estaban 
haciendo como las haría un paracaídista norteamericano. Me dijo: " Que bien! Tú vas a 


hablar". 


Del Comité de Relaciones Exteriores, Valdivieso fue llevado a las oficinas del congresista 
republicano Kemp, por su asistente, Michele Van Cleve, para que conociera al personal. 
Valdivieso había conocido a Kemp antes que ARENA se convirtiera en un partido, y el 
congresista le había regalado una copia de su libro, RENACIMIENTO AMERICANO. 


ARENA contrató a una firma norteamericana de relaciones públicas, que le asesoró 
sobre cuáles eran los límites de la simpatía que los Estados Unidos le tenía * 


Otro contacto importante de D'Aubuisson en Washington era lan MacKenzie, encargado 
de la firma de relaciones públicas MacKenzie-McCheyne, con sede en Washington. La 
firma se especializa en promover los intereses de los empresarios y políticos derechistas 
latinoamericanos. Entre sus clientes se encontraba el dictador nicarag,ense Anastasio 
Somoza y un grupo de empresarios guatemaltecos, afines al ultraderechista Mario 
Sandoval Alarcón. 


MacKenzie dijo que había ayudado en junio de 1980, a convencer a 10 familias 
salvadoreñas adineradas, residentes en Miami, para que formaran una organización 
como la que habían formado los guatemaltecos, la Fundación para la Libertad 
Salvadoreña. 


La mayoría de sus miembros se convirtieron en financiadores importantes de ARENA, y 
algunos están siendo investigados por el gobierno norteamericano, por sospecha de 
financiar a los escuadrones de la muerte. 

En los archivos de agentes extranjeros, se puede ver que en un período de 16 meses, los 
salvadoreños pagaron a la firma MacEnzie-McCheyne, 140 mil dólares en concepto de 
gastos y honorarios. 


La Fundación para la Libertad Salvadoreña duró solamente hasta octubre de 1981, dijo 
MacKenzie, cuando se decidió que era mejor que el dinero se utilizara para ayudar a los 
partidos de derecha en las elecciones de marzo de 1982. 


MacKenzie dijo que convenció a D'Aubuisson para que disolviera el Frente Amplio 
Nacional (FAN), pues tenía demasiado color derechista. Una amiga suya, una columnista 
conservadora norteamericana, dijo que había enviado una copia de la plataforma del 
Partido Republicano a los salvadoreños en 1980, porque querían usarla como modelo 
para ARENA. "La copiaron tan textualmente como pudieron", dijo. 


La Alianza Republicana Nacionalista inició su actividad oficialmente en Guatemala, el 2 de 
mayo de 1981, con 35 miembros y un himno anticomunista, interpretado por una orquesta 
guatemalteca, que según dijeron algunos miembros del partido, había sido 
cuidadosamente investigada para que no tuviera ningún comunista infiltrado. 


Los fundadores del partido firmaron el documento en la casa del Magistrado de la Corte 
Suprema de Justicia, Ricardo Avila Moreira, quien es tío del capitán Eduardo Avila, 
implicado en el asesinato de dos asesores sindicales norteamericanos y el Arzobispo 
Oscar Arnulfo Romero. 


La madre del Teniente Rodolfo Isidro López Sibrián, -el supuesto cómplice de Avila en los 
asesinatos de los norteamericanos- es la arenera Betsy Ross, que hizo la primera 
bandera del partido. 


ARENA apareció como "el partido de la salvación nacional" -es decir, la salvación del 
comunismo-. Su debut fue en una gran reunión, a finales de octubre de 1981, en el Hotel 
Sheraton de San Salvador, llamada "la Cena de Salvación Nacional". 


D'Aubuisson dice que reclutó al Tío Sam para una guerra civil. 


En realidad, " quién suministró los documentos originales contenidos en el controvertido 
"Libro Blanco", sobre la influencia del comunismo en El Salvador, hecho público por el 
Presidente Reagan a principios de 1981? 


Aunque algunos voceros de la Administración, insisten en que los documentos 
provinieron de un material recopilado por un funcionario del Departamento de Estado 
durante una visita a El Salvador, Roberto D'Aubuisson y sus colaboradores afirmaron que 
algunos de los materiales primero pasaron por sus manos antes de llegar al Pentágono. 


Cualquiera que haya sido la verdad -talvez las dos versiones tuvieran una parte de ella- el 
contenido del "Libro Blanco" del 23 de febrero de 1981, titulado "Intervención Comunista 
en El Salvador", fue atacado por varias fuentes desde el mismo momento de su aparición. 


A juicio de algunos voceros salvadoreños, los documentos claves recopilados por 
asistentes del candidato presidencial Reagan, que posteriormente formaron el libro, 
buscaban justificar lo que ya se estaba planificando -aumentar la intervención 
norteamericana en El Salvador. 


Según algunos derechistas salvadoreños, un ex asesor de la campaña de Reagan, Daniel 
O. Graham, pidió a D'Aubuisson en 1980, que proporcionara pruebas que pudieran 
justificar un mayor escalamiento de la intervención norteamericana en Centroamérica. 
Durante la campaña electoral de 1980, algunos senadores y representantes 
norteamericanos habían dicho a D'Aubuisson y a sus seguidores, que si Reagan 
resultaba electo, incrementaría su apoyo a las fuerzas anticomunistas salvadoreñas. 


D'Aubuisson dijo que conversó en Miami con Graham -un General retirado- en una 
reunión a la que habían sido invitados por un grupo de salvadoreños adinerados, que 
serían los principales financiadores de la ultraderechista ARENA. 

Graham dijo que recordaba vagamente la reunión con el grupo de salvadoreños exiliados 
en Miami, pero no recordaba a D'Aubuisson. 


Durante la conversación, algunos salvadoreños comentaron que Graham pidió a 
D'Aubuisson pruebas de que la guerrilla salvadoreña estaba siendo abastecida por 
fuerzas extranjeras, ya que la Administración Reagan consideraba que dichas pruebas 
era lo que necesitaba para "incidir en la opinión pública norteamericana ... a fin de 
incrementar la ayuda económica y militar a El Salvador". 


Graham dijo que no podía confirmar ni negar la conversación, sin embargo, indicó que en 
esa época con frecuencia hacía llamados a los grupos de exiliados salvadoreños para 


que presentaran pruebas de sus denuncias sobre una intervención de Nicaragua en El 
Salvador. 

Como respuesta, D'Aubuisson dijo que posteriormente entregó a un "agente de la CIA y 
del FBI" en Miami, información de inteligencia sobre unos supuestos planes comunistas 
para dominar Centroamérica. 


Pero más importante aún, D'Aubuisson dijo que había entregado a los Estados Unidos, 
documentos capturados a la guerrilla, idénticos a los que formaban la base del 
controvertido "Libro Blanco" sobre El Salvador, publicado por el Departamento de Estado. 


Los materiales que supuestamente entregó D'Aubuisson, mostraban que la Unión 
Soviética y su satélite cubano estaban interviniendo en Centroamérica, canalizando 
armas a la guerrilla vía Nicaragua, Etiopía, Vietnam y otros países del bloque comunista. 
Esto, según concluía el "Libro Blanco", demostraba que "la insurgencia en El Salvador se 
ha transformado progresivamente en un modelo clásico de agresión armada comunista .." 
Funcionarios de la Administración Reagan, utilizaron el "Libro Blanco" como una 
justificación para aumentar la ayuda económica y militar norteamericana al ejército 
salvadoreño. 


Ronald Reagan, sin embargo, aceptó que el libro, la "propaganda negra" y las 
falsificaciones son parte de la guerra civil salvadoreña 


Aunque miembros del grupo de D'Aubuisson han admitido haber falsificado documentos 
de la guerrilla, como parte de su campaña de "propaganda negra" para desacreditar a la 
izquierda, aseguran no obstante, que los documentos que aparecen en el Libro Blanco 
son auténticos. 

"Le estábamos pidiendo (a la policía), 'algo que pudiera servir, porque sabíamos lo que se 
planeaba (de parte de la Administración Reagan)", dijo Ricardo Paredes, ex Ministro de 
Educación de ARENA. D'Aubuisson reveló que esos documentos los había encontrado 
abandonados en una subestación de policía; estaban aún sin analizar desde que fueron 
decomisados en una galería de arte en San Salvador, en noviembre de 1980. 

Esos documentos fueron transferidos entonces a una casa de seguridad en Guatemala, 
dijo D'Aubuisson, donde fueron estudiados por "cuatro amigos que sabían más de 
técnicas de análisis". 

Paredes, quien dijo haber estado presente, indicó que habían pasado varios días 
examinando el material para "articular las cosas que fueran de más utilidad". 

Después de haber organizado en un todo los documentos más concluyentes, 
D'Aubuisson dijo que escribió "una conclusión del análisis", y luego pasó los documentos, 
a través de un intermediario, al Agregado Militar de la embajada norteamericana en San 
Salvador. Posteriormente los documentos fueron enviados al Pentágono para ser 
analizados. 

Un funcionario del Departamento de Estado, dijo que no sabía cuál había sido el papel de 
D'Aubuisson en la obtención y traslado de los documentos. 


Los documentos llegaron al Pentágono durante los últimos meses de la Administración 
Carter. 

Según la versión oficial, el funcionario del Departamento de Estado, Jon Glassman, que 
en ese entonces trabajaba en la embajada norteamericana en México, viajó a El Salvador 
en enero de 1981 para recoger información sobre los tipos y cantidades de armas que 
estaba usando la guerrilla en su "ofensiva final", y ahí obtuvo los documentos de manos 
de oficiales del ejército. 

La traducción de los documentos llevó cierto tiempo, dijo un funcionario del Departamento 
de Estado de Carter, quien pidió no ser identificado. Añadió que "entonces vino Reagan y 
encontró el proyecto, lo aumentó y lo estiró, creando el 'Libro Blanco", dijo. 


Capitulo 2 
Detrás de Los Escuadrones de La muerte en El Salvador 


Por Christopher Dickey 
THE NEW REPUBLIC, 198 


Las primeras víctimas del "escuadrón de la muerte" que pude ver en San Salvador, hace 
unos cuatro años, fueron dos hombres que habían sido violentamente arrojados dentro 
de un automóvil bajo un pequeño árbol, en una tranquila calle residencial. Sus cabezas 
estaban destrozadas por el impacto producido por las balas de sendos rifles de asalto 
G-3 fabricados en Alemania Occidental, al regresar a casa en automóvil después del 
trabajo. Algunos niños contemplaban con curiosidad la mutilación, impasibles, y una 
vieja, indignada y horrorizada, me tomó de la mano y me condujo hacia un muro verde de 
yeso en el que podía verse el tosco trazo de una calavera semejante a las pinturas 
rupestres de una tribu primitiva. En el centro aparecía un puñado de sesos que habían 
sido arrojados a manera de siniestra firma. 


Desconocedor de la forma de vida en El Salvador, me preguntaba qué clase de hombres 
serían los que constituían este "escuadrón de la muerte", esta "Unión de Guerreros 
Blancos", como se denominaban a si mismos en esa época, y acepté las explicaciones 
del gobierno y la embajada norteamericana que sostenían que los asesinos eran 
misteriosos agentes de "la ultra derecha". Escuché también la versión de algunos 
ultraderechistas que me informaron que los crímenes del escuadrón de la muerte eran 
obra de la izquierda, que asesinaba a sus propios dirigentes con el fin de desacreditar a 
la derecha. (El Presidente Reagan revivió esta hipótesis recientemente durante una 
charla sostenida con un grupo de escolares que visitaron Washington). Sin embargo, al 
ascender el número de víctimas en ese año, y en el siguiente, y en el siguiente, y al ser 
señalados como culpables de las matanzas los mismos escuadrones de la muerte, 
imposibles de identificar, se puso de manifiesto que estas explicaciones no eran más que 
un artificio: En Washington, el término "escuadrón de la muerte" se utilizaba para encubrir 
un sinnúmero de males con los que nadie quería que la política norteamericana fuera 
identificada. 


No obstante, el "escuadrón de la muerte", como se entiende en El Salvador y como 
interesa a Estados Unidos en la actualidad, es un fenómeno que difiere de la violencia y 
de los métodos de represión más generales. La veintena de campesinos que fueron 
ametrallados en la ciudad de San Nicolás el mes pasado no fue obra de un escuadrón de 
la muerte, sino de un "batallón de reacción inmediata" que asesina habitualmente a las 
familias y a los seguidores de los rebeldes. 

En agosto, cuando ciertos visitantes nocturnos volaron las cabezas de dos campesinos 
en el pueblo de San Simón, se trataba supuestamente de las guerrillas que "los 
ajusticiaban" por haber colaborado con el gobierno. El año pasado, en un caso muy 
sonado, cuando una docena de personas fueron sacadas de sus casas por la fuerza en 


el barrio de San Antonio Abad y masacradas por una unidad de la Primera Brigada de la 
capital, no se trataba tampoco de un escuadrón de la muerte. Como más tarde diría un 
civil que tenía un alto puesto en el gobierno: "Fue una estupidez". 


Lo cierto es que los escuadrones de la muerte, que tanto han llegado a preocupar a la 
Administración Reagan en las últimas semanas, son un instrumento político utilizado con 
gran precisión para producir determinados efectos políticos. Algunas veces, aunque 
Washington sostenga lo contrario, los escuadrones de la muerte han estado al servicio 
de sus intereses a corto plazo. El ejemplo más obvio es el de 1980, cuando ayudaron a 
aplastar a las bases urbanas de las guerrillas. Sin embargo, en los últimos meses el 
resurgimiento de las actividades de los escuadrones ha sido utilizado para desafiar 
directamente la influencia de Estados Unidos en El Salvador. Han obligado a abandonar 
el país cuando menos a un reportero norteamericano. Han amenazado a un prominente 
dirigente laboral respaldado por la embajada norteamericano y por el AFL-CIO y algunas 
de las principales figuras vinculadas con los escuadrones de la muerte en el pasado 
están maniobrando para colocarse en puestos de mando en las fuerzas armadas. 


El gobierno norteamericano, que en principio parecía no reparar en las ambiciones 
políticas de los escuadrones de la muerte, se encuentra ahora atrapado en una sutil 
batalla con las fuerzas que están detrás de ellos para decidir si serán sus hombres, o los 
de estos últimos los que habrán de determinar el futuro del gobierno salvadoreño. 


Esta es la razón por la que el subsecretario de la Defensa, Fred C. Iklé, durante un 
repentino viaje que realizó el mes pasado a El Salvador denunció a los "extremistas" de 
la derecha llamándolos "fascistas", que en último término están al servicio de los 
intereses de las guerrillas. Por esta razón, repentinamente, meses después del suceso, 
el Departamento de Estado divulgó la noticia de que las autoridades salvadoreñas 
habían torturado a un inocente para obligarlo a confesar su participación en el asesinato 
de un asesor militar norteamericano. 

Con este motivo a Roberto D'Aubuisson, presidente de la Asamblea Constituyente 
Salvadoreña, le fue negada la visa para entrar a Estados Unidos. Con todo, la diplomacia 
no es el punto fuerte de los escuadrones de la muerte, ni en el extremo emisor ni en el 
receptor. El empeño que la Administración Reagan ha puesto en ganar esta batalla sigue 
estando en tela de juicio. 


Para poder comprender los intrincados laberintos de la política norteamericana actual en 
El Salvador, es necesario entender primero cómo funcionan los escuadrones de la 
muerte, quién está detrás de ellos, y por qué hacen lo que hacen. Existen varias puertas 
que conducen al mundo de los asesinos, y el Departamento de Estado está abriendo 
algunas de ellas poco a poco como un medio de rebasar los confines del ineficaz sistema 
legal de El Salvador. No hay duda de que hay otras puertas que preferiría mantener 
cerradas. Los nombres, los contactos y los modelos que se esconden tras ellas revelan 
la corrupción en el centro mismo de la violenta política de El Salvador. 


En la sociedad salvadoreña hay una temible intimidad. Son menos de cinco mil personas 


las que intervienen en el gobierno del país. Tradicionalmente, quienes participaban de 
esta élite podían esperar cierta inmunidad aún dentro de la más severa represión. 
Estaban fuera de lo que Graham Greene llama "la clase torturable". Sin embargo, los 
escuadrones de la muerte son un arma que algunos miembros de la élite utilizan para 
eliminar a otros que son considerados como menos comprometidos que ellos para luchar 
contra el "comunismo". Sus víctimas son aquéllos entre los que Washington busca su 
efímero "centro" político, el 6% de la sociedad salvadoreña cuyos ingresos son 
superiores a $240 al mes (sus burócratas y oficinistas, organizadores laborales 
profesionales y políticos, sacerdotes y hasta soldados). Por esta razón los escuadrones 
de la muerte tienen aún tal impacto en una sociedad que cualquier extranjero podía 
considerar habituada al derramamiento de sangre. 


Quienes no son asesinados, son amenazados. Un miembro de la Asamblea 
Constituyente hacía uso de la palabra una noche de octubre, durante un acalorado 
debate sobre la reforma agraria, cuando se dejó oír el timbre del teléfono que estaba 
frente a él. Si no se callaba, advirtió la voz, algo muy serio le ocurriría a su familia. Un 
oficial del ejército de alto rango, que estaba al frente de una de las empresas estatales de 
servicio público recibió recientemente una amenaza de muerte manuscrita y reconoció la 
letra de un antiguo condiscípulo de la escuela militar de El Salvador. Un abogado 
prominente recibió una nota anónima en la que le llamaban comunista y juraban 
eliminarlo. "Parece una forma impresa", observó apesadumbrado, aunque de hecho 
estaba atemorizado. 


Los orígenes de los escuadrones de la muerte pueden rastrearse en la historia de El 
Salvador en la feroz represión "anticomunista" de un levantamiento campesino en 1932 a 
cargo del General Maximiliano Hernández Martínez. Puede hablarse, como la embajada 
norteamericana frecuentemente lo hace cuando se siente incómoda frente a las 
estadísticas sobre las masacres, de una "cultura de la violencia", aunque es más útil 
analizar la historia de las tres "fuerzas de seguridad" de El Salvador. Aquí es donde 
nacieron los escuadrones de la muerte. 


La represión fue siempre la razón de ser de la Guardia Nacional. Sus soldados, que 
portaban cascos negros, fueron organizados a principios de siglo expresamente para 
controlar el ambiente rural después de que la clase dominante expulsó a miles de 
campesinos de lo que habían sido propiedades comunales. 


La Policía de Hacienda se inició como lo que podría llamarse "recaudadores", 
reprimiendo drásticamente a los campesinos que producían su propio alcohol. Llegaron a 
ser la más selecta y brutal de las fuerzas de seguridad, "una sociedad secreta como el 
SS" [el Gestapo de Alemania], observó un diplomático norteamericano que las estudió. A 
la Policía Nacional le fue encomendada la tarea de mantener el orden en las ciudades, 
aunque también promovieron un Centro de Análisis e Investigación Nacional (CAIN). Aún 
cuando funcionaban de manera oficial bajo las órdenes del gobierno, las tres fuerzas 
policiales a menudo identificaban sus intereses más de cerca con los terratenientes e 
industriales cuyas propiedades protegían. 


Algunos funcionarios salvadoreños señalan que esta colaboración es la raíz de todo el 
mal. "Siempre hay una cantidad extra de guardias y policías de Hacienda pagados por 
los propietarios de una fábrica, refinería o planta procesadora de café para cuidar, por 
ejemplo, de los aviones y pistas de aterrizaje. Los grandes terratenientes tenían siempre 
en sus propiedades a miembros de la Guardia a quienes pagaban y a quienes la misma 
Guardia Nacional daba únicamente rifles y uniformes, y cierto control administrativo que, 
definitivamente, no era muy bueno", comentó un funcionario militar de alto rango de El 
Salvador. "Naturalmente que en el momento en que el conflicto se intensificaba y la 
izquierda empezaba a presionar, asesinando a todo aquél que vestía uniforme, 
empezaban todas las represalias, y naturalmente ellos (los guardias) se identificaban 
más con el patrón que con la política de las fuerzas armadas. Allí es precisamente donde 
está la complicidad de las fuerzas de seguridad." 

Quizás. Sin embargo, este planteamiento, que en esencia libera de culpas al cuerpo de 
oficiales, se derrumba cuando se trata de averiguar cómo eligen a sus víctimas los 
escuadrones de la muerte. El oficial seleccionó cuidadosamente sus palabras. "Ese es 
uno de los argumentos irrefutables en relación con ellos", observó con lentitud, sin querer 
elaborar más. "Verdaderamente cuentan con muy buena información". Otro de los 
funcionarios mejor informados del gobierno, un civil con un gran conocimiento sobre las 
fuerzas armadas, fue más ingenuo. "Dondequiera que se escuche que hay un grupo" (es 
decir, un escuadrón de la muerte), dijo, "el misterio se descubre en la sección dos del 
estado mayor", la unidad de inteligencia. 


Buscando los antecedentes de los actuales escuadrones de la muerte, las primeras 
oscuras constelaciones de nombres aparecen en torno al General José Alberto "Chele" 
Medrano, cerebro de las implacables campañas de El Salvador contra la "subversión 
comunista" de fines de la década de los sesenta y principios de los setenta. Según el 
decir general, Chele era un genio de mala calidad, fundador de una infame red de 
inteligencia y represión política interna conocida como ORDEN. De acuerdo con algunos 
funcionarios norteamericanos que están en El Salvador, Medrano, en su mejor época, 
frecuentemente se refería a tres de sus oficiales jóvenes más capaces como "mis tres 
asesinos". Uno de ellos se llamaba Eduardo Avila. Otro era Guillermo Antonio Roeder. El 
tercero era Roberto D'Aubuisson. 


Avila se encuentra ahora oculto, o tal vez muerto, habiendo dejado tras de sí la huella de 
sus crenes, desde El Salvador hasta Costa Rica y Guatemala. Roeder está en la cárcel, 
después de haber sido obligado a abandonar el servicio activo por corrupción, 
considerada excepcional incluso para los criterios salvadoreños, y de haber fundado un 
negocio privado de seguridad, que servía a la vez como base de operaciones de 
secuestradores. Roberto D'Aubuisson tiene grandes posibilidades de lograr la 
presidencia de la nación en las elecciones programadas para marzo de 1984. Sin duda, 
como él mismo a menudo lo comenta, nunca se ha podido probar ninguno de los muchos 
cargos que le imputan sobre su vinculación con los escuadrones de la muerte (las 
mismas acusaciones mencionadas cuando Washington le negó la visa el mes pasado). 
Con todo, las pruebas son, para decirlo de alguna manera, muy sugerentes, y todo 


intento por describir la evolución de los escuadrones de la muerte debe incorporar la 
carrera de D'Aubuisson como tema central. 


Durante la década de los setenta, fue promovida una fuerza policial especial de carácter 
político denominada ANSESAL, como parte del cuerpo de servicio de la presidencia, con 
el objeto de manejar la información obtenida en las celdas secretas y en las cámaras de 
tortura. D'Aubuisson, después de haber sido entrenado por Estados Unidos y Taiwan, y 
haber servido en la unidad de inteligencia de la Guardia Nacional, llegó a ser el segundo 
jefe de la fuerza especial. Sin embargo, D'Aubuisson tenía ciertos inconvenientes como 
oficial de inteligencia: era conocido por su excesiva afición a la bebida y a las mujeres, y 
por ser demasiado ligero de lengua. 


Cuando el golpe del 15 de octubre de 1979 desplazó al presidente a cuyo servicio estaba 
D'Aubuisson, el ambicioso mayor supo cómo sacar provecho de la situación. Esa misma 
mañana D'Aubuisson aconsejó al Coronel Jaime Abdul Gutiérrez, conservador y uno de 
los principales organizadores del golpe, que se deshiciera de los archivos de ANSESAL 
antes de que cayeran en manos de los rebeldes comunistas, muchos de cuyos aliados 
más cercanos ocuparían puestos en el gobierno como un intento de poca duración por 
alcanzar un pluralismo serio. Gutiérrez ordenó a D'Aubuisson tomar los archivos y 
llevarlos al cuartel general de las fuerzas armadas. Sin embargo, parece que Gutiérrez 
no anticipó que D'Aubuisson guardaría los expedientes más importantes para sí mismo. 
Algunos días después, D'Aubuisson pidió ser relevado de su puesto ya que, según dijo, 
no podía estar de acuerdo con las tendencias izquierdistas del nuevo gobierno. En el 
transcurso de algunas semanas D'Aubuisson aparecía en televisión, en una transmisión 
de difusión nacional pagada por algunas de las familias adineradas de El Salvador, 
haciendo detalladas denuncias de agentes "subversivos" dentro y fuera del gobierno. 
Varias de las personas denunciadas fueron asesinadas poco tiempo después por los 
escuadrones de la muerte. 


Para la mayor parte de los salvadoreños el año que siguió fue un período de un terror sin 
precedentes. Una anhelada tregua con las guerrillas nunca llegó a materializarse. Bajo la 
presión ejercida por los oficiales conservadores, el primer gobierno liberal de coalición se 
desintegró después de diez semanas. Lejos de aliviar la violencia, el golpe de estado 
rubricado por Estados Unidos la había convertido en una epidemia. El nivel de represión 
que existía bajo el nuevo gobierno era sorprendente. En las calles de San Salvador 
aparecían cuerpos mutilados por docenas cada mañana. La permanente imagen de El 
Salvador como lugar de incesantes horrores fue bien merecida ese año al dedicarse 
sistemáticamente los militares a exterminar a las organizaciones urbanas de izquierda. 
Los escuadrones de la muerte participaron activamente en esta tarea, y no había nadie 
que quedara fuera de su alcance. 


En febrero de 1980, Mario Zamora Rivas, miembro del gabinete y dirigente del Partido 
Demócrata Cristiano, fue denunciado en una de las emisiones televisivas de 
D'Aubuisson. Unos días más tarde, dos hombres que trabajaban en la oficina Zamora, 
uno de los cuales tenía un ligero parecido con él, fueron asesinados con rifles G-3 en una 


tranquila calle residencial de la capital, al regresar a casa en automóvil después del 
trabajo. Varias noches después de esto un grupo de hombres irrumpió violentamente en 
la casa de Zamora a través de un tragaluz, mientras éste bebía con sus amigos. 
Obligaron a todos a que se tiraran al piso y se identificaran. "No queremos que haya 
ningún error", dijeron; arrastraron a Zamora hasta el cuarto de baño y le destruyeron la 
cara con una docena de balas. 


En marzo, el Arzobispo Oscar Romero, la voz moral más poderosa y probablemente la 
fuerza política individual más potente del país, celebraba una misa de difuntos una noche 
en la capilla del hospital en que vivía, cuando una bala de alta velocidad le atravesó el 
corazón. 


En noviembre, Enrique Alvarez, un liberal excepcional, miembro de una acaudalada 
familia de El Salvador, y Juan Chacón, carismático organizador marxista, fueron 
secuestrados en la capital a plena luz del día junto con otros tres dirigentes del Frente 
Democrático Revolucionario, aliado de las guerrillas. Todos ellos fueron estrangulados y 
asesinados a tiros por un grupo que se autodenomina Brigada Maximiliano Hernández 
Martínez, en memoria del dictador de la década de los treinta. 

Unos días más tarde, los norteamericanos empezaban a morir en El Salvador. Monjas. 
Un periodista. Asesores laborales. 


D'Aubuisson era oficialmente un proscrito. Después del caso de Zamora, los Demócratas 
Cristianos lo habían declarado abiertamente líder de los escuadrones de la muerte. 
Robert White, el embajador norteamericano lo llamó "asesino patológico". Sin embargo, 
la única vez que D'Aubuisson fue capturado, en mayo de 1980, fue detenido sólo durante 
unos cuantos días. Una mayoría del cuerpo de oficiales votó porque su antiguo colega y 
los once oficiales en servicio activo que habían sido capturados con él fueran liberados, a 
pesar de la vehemente oposición de White y de la embajada norteamericana. Mientras 
tanto, el hombre que ordenó el arresto, el Coronel liberal Adolfo Majano, veía su propia 
autoridad dentro de la junta de gobierno efectivamente anulada a causa de esto. En esta 
importante confrontación decisiva con los moderados y la embajada, habían ganado los 
ultraderechistas. Los líderes reformistas del golpe de 1979 perdían poder, y los 
escuadrones de la muerte eran un factor clave en su caída. 

Los documentos arrebatados a D'Aubuisson y a uno de sus asistentes la noche de los 
arrestos fueron reconocidos inmediatamente por la embajada norteamericana como los 
más importantes que existen sobre los escuadrones de la muerte. Entre ellos había 
varias listas en las que se ordenaba la compra de armas muy sofisticadas, como rifles y 
miras de los utilizados por los francotiradores, que se cree fueron usados para asesinar 
al arzobispo. Proyectaban un posible gabinete para el gobierno de derecha que 
D'Aubuisson esperaba instalar mediante un golpe de estado. El Capitán Eduardo Avila, 
uno de los tres asesinos originales, fue capturado con D'Aubuisson esa noche. También 
fue capturado un joven teniente llamado Isidro López Sibrián. En los documentos 
aparecía repetidas veces el nombre de un mayor Mario Denis Morán. Parecía tener 
contactos con un grupo de hombres de negocios de derecha involucrados en una 
operación avícola en gran escala conocida como "El Granjero", empresa que, según se 


dice había prosperado gracias a los préstamos autorizados por algunos corruptos 
funcionarios del régimen que fue desplazado por el golpe de octubre de 1979. Su gerente 
general era un joven llamado Hans Crist. 


En esa época, ninguno de estos nombres pudo relacionarse con nada en especial. Sin 
embargo, a partir de entonces, han aparecido en varias siniestras relaciones, 
especialmente en las largas y lentas investigaciones, a menudo muy obstaculizadas, 
sobre los crímenes de los norteamericanos. 


Ocho meses después del breve arresto de D'Aubuisson, la violencia de los escuadrones 
de la muerte estaba en su apogeo. El 3 de enero de 1981, poco después de la 
medianoche, el dirigente del instituto de la reforma agraria de El Salvador, José Rodolfo 
Viera, tomaba café en el Hotel Sheraton con Michael Hammer y Mark Pearlman del 
American Institute for Free Labor Development (Instituto Americano para el Libre 
Fomento del Trabajo, AIFLD) de la AFL-CIO, cuando dos hombres irrumpieron 
violentamente en el salón y abrieron fuego con sendas metralletas Ingram equipadas con 
silenciadores. Los dos pistoleros eran cabos de la Guardia y a partir de entonces han 
confesado su participación en los asesinatos. Unos de ellos era el guardaespaldas del 
Teniente Isidro López Sibrián, el segundo de Morán. Los hombres testificaron que López 
Sibrián les ordenó matar a Viera y a sus acompañantes. Según su testimonio, también 
Morán estaba de acuerdo, y recibieron las armas especiales de manos del infame 
Capitán Avila. 


Parece que Morán, López Sibrián y Avila disfrutaban de una velada social. Ellos y sus 
esposas se encontraban en la cafetería del Sheraton con Hans Crist y el joven y 
acaudalado copropietario del hotel, que recientemente había inaugurado una nueva 
discotheque. Los testimonios sobre este caso sugieren que Avila y López Sibrián, 
ayudados por Crist, planearon el asesinato impulsivamente al ver a Viera entrar en el 
lugar. Los investigadores sospechaban principalmente de Morán, aunque nunca pudieron 
presentar pruebas en su contra. Los exámenes del detector de mentiras señalaron que 
de alguna manera él desconocía lo que sus asistentes planearon esa noche. "El examen 
del polígrafo demostró que no había engaño", dijo un investigador. Un diplomático que 
revisaba el caso lo expresó de otra manera: "Morán no transpira". 

Los asesinatos del Sheraton fueron los últimos crímenes espectaculares de los 
escuadrones de la muerte por cerca de dos años. Durante 1981 y 1982 el tipo de 
asesinatos que habían aterrorizado a la capital en 1980 disminuyeron. El exterminio, por 
parte de los derechistas, de prominentes figuras públicas parecía cosa del pasado, aún 
cuando en el ambiente rural la matanza de campesinos mantenía el mismo ritmo. Todas 
las estadísticas mostraban una disminución en el número de víctimas. Sin embargo, el 
verano pasado, el singular terror de los escuadrones de la muerte comenzó de nuevo. 
Qué ocurrió que les hizo disminuir su actividad, y por qué la reanudaron? Primero, una 
breve aunque total suspensión de la ayuda de los Estados Unidos después del asesinato 
de las cuatro religiosas norteamericanas en diciembre de 1980 demostró ser efectiva. 
"Ahora que les hemos asestado un buen golpe", dijo entonces el embajador White, "quizá 
nos presten atención". Los Demócratas Cristianos en el poder, respaldados por la 


drástica maniobra de Washington, pudieron obligar a varios importantes aliados de 
D'Aubuisson a abandonar sus puestos en el gobierno. Estos oficiales no podían ser 
identificados tanto por sus probables nexos con los escuadrones de la muerte como por 
su ideología ultraderechista, o, como dijo Iklé el mes pasado, "fascista". El primero de la 
lista era el Coronel Nicolás Carranza, ídolo ideológico de la extrema derecha de El 
Salvador, quien figuraba en forma prominente en los documentos de D'Aubuisson como 
probable miembro de la junta de derecha que quería establecer. Carranza fue transferido 
de su puesto como ministro de la Defensa a jefe del monopolio de telecomunicaciones, 
que era una empresa del estado. Varios de los oficiales que habían sido arrestados con 
D'Aubuisson o que estaban implicados en sus documentos también transferidos. 
Algunos, entre los que estaban Morán y Avila, fueron enviados en "exilio diplomático" 
fuera del país. 


Segundo, el carácter de la misma guerra está cambiando. La represión de 1980 había 
cobrado casi diez mil vidas y diezmado las organizaciones políticas y militares de las 
guerrillas en las ciudades. Después del fracaso de la "ofensiva final" de los rebeldes a 
mediados de enero de 1981, replegaron sus fuerzas hacia las montañas para empezar a 
elaborar una nueva estrategia. Muchos oficiales salvadoreños estaban convencidos, 
aunque Estados Unidos dijera lo contrario, de que sus brutales tácticas habían dado 
resultado. El Coronel Majano, ahora exilado, comentó el año pasado: "Si se les dice que 
las guerrillas están conquistando los corazones y las mentes de la gente, y que ellos 
deberían actuar de la misma manera, dirán 'No, hay que tratarlos con dureza". Piensan 
que aterrorizando a la gente se liberan de la subversión". Tercero, cuando los moderados 
que están en el poder tratan de impulsar el progreso del país mediante importantes 
medidas económicas y de reforma agraria, se incrementan las actividades de los 
escuadrones de la muerte. En 1981 y 1982, contra lo que afirma la 

Administración Reagan, los movimientos reformistas fueron de poca importancia. 
Finalmente, D'Aubuisson decidió probar suerte en la política electoral. Fue introducido al 
proceso político en el otoño de 1981 en un esfuerzo consciente por hacerlo, de acuerdo 
con un importante funcionario norteamericano, "responsable de la constitución". Su 
antigua organización semiclandestina constituyó el núcleo de un nuevo partido político, 
ARENA. Sus viejos pecados le fueron perdonados, y de pronto dejó de estar fuera de la 
ley, aún cuando uno de sus pocos rivales en potencia de la derecha moderada fuera 
asesinado justamente antes de que se iniciara la campaña electoral. 


Sin embargo, para 1983 el interés de D'Aubuisson por defender la constitución había 
disminuido. Había sufrido varios reveses políticos. El alto mando de las fuerzas armadas 
y la embajada norteamericana impidieron que él o cualquier de sus candidatos fueran 
nombrados presidentes de la nación por la Asamblea Constituyente, a pesar de que él 
encabezaba una coalición con una gran mayoría. Sus esfuerzos por revocar las reformas 
ya aprobadas se vieron frustrados. A principios de 1983 las guerrillas empezaron 
activamente a tratar de revivir sus operaciones urbanas. Hubo un resurgimiento de las 
actividades y organizaciones sindicales en los barrios de la capital. Al volver las causas 
tradicionales del terror, volvieron también los escuadrones de la muerte. Aquellos 
oficiales que siempre habían creído que la represión funciona tuvieron otra oportunidad 


para poner en práctica su teoría. 


Quienes habían estado vinculados con D'Aubuisson en el pasado, y habían sido 
despachados a diversos lugares apartados, volvieron al servicio activo. El General Carlos 
Eugenio Vides Casanova, que había sido jefe de la Guardia Nacional durante el período 
en el que los miembros de esa fuerza asesinaban a las monjas y a los asesores 
laborales norteamericanos, fue promovido a Ministro de la Defensa. La primera maniobra 
de Vides Casanova fue rescatar al carismático Coronel Carranza del exilio burocrático al 
que los Demócratas Cristianos lo habían relegado. Fue puesto a cargo de la más secreta 
de las fuerzas de seguridad, la Policía de Hacienda. Al Mayor Mario Denis Morán se le 
confirió el mando de la guarnición de Zacatecoluca (curiosamente, el pueblo en el que se 
procesa el caso de las religiosas, del cual deben seleccionarse a todos los miembros del 
jurado). Jorge Adalberto Cruz, cómplice de D'Aubuisson en 1980, está al frente de la 
importante guarnición de San Francisco Gotera. El Teniente Coronel Roberto Mauricio 
Staben, arrestado también en 1980 con D'Aubuisson, continúa siendo segundo 
comandante de la caballería, que es la unidad responsable de patrullar - si no es que de 
contribuir a - el famoso tiradero del escuadrón de la muerte en El Playón, a unas cuantas 
millas de sus cuarteles. De acuerdo con un funcionario civil del gobierno, "No podían 
haber regresado en peor momento". 

P 

ara mediados del verano de 1983, los políticos de El Salvador esperaban que las 
siguientes maniobras de ARENA habrían de ser violentas. Según observó un antiguo 
miembro del gobierno, el resto de los partidos esperaban que el proceso democrático 
promoviera sus causas; ARENA disponía de otros medios. 


A los civiles moderados del gobierno les preocupaba de manera especial que los aliados 
de D'Aubuisson de las fuerzas armadas estuvieron tomando posiciones para hacer que 
las elecciones presidenciales del siguiente año estuvieran totalmente desprovistas de 
sentido. Temían que uno de los hombres de D'Aubuisson se hiciera cargo de la jefatura 
del estado mayor de las fuerzas armadas, utilizando como pretexto la deslucida 
conducción de la guerra. El jefe del estado mayor controla la única base real del poder 
político de la nación, el ejército, y podría hacerlo aún cuando un Demócrata Cristiano 
ganara las elecciones. 

En este ambiente de intrigas, los crímenes y amenazas del escuadrón de la muerte no 
sólo se convirtieron en un medio de intimidar a la oposición, obstaculizando las reformas, 
y eliminando a los sospechosos de subversión, sino también en una forma de probar las 
intenciones y resoluciones de los Estados Unidos. Es importante comprender que los 
ultraderechistas de El Salvador contemplan a Estados Unidos con un desprecio mal 
disimulado. Están convencidos de que si Washington les diera solamente su ayuda 
económica y prescindiera de darles consejos, podrían acabar rápidamente con la 
insurrección dirigida por los comunistas. Un año atrás, aún cuando D'Aubuisson parecía 
políticamente débil, el poder del grupo que lo rodeaba había demostrado ser irreductible. 
Deane Hinton, la sazón embajador de Estados Unidos, había denunciado públicamente a 
la "mafia" y a los "gorilas" de la extrema derecha como una amenaza para el futuro de El 
Salvador junto con los rebeldes comunistas. Sin embargo, la Casa Blanca había 


desautorizado la palabra de Hinton por medio de la prensa, y los esfuerzos de Hinton por 
lograr que las cortes salvadoreñas entablaran un juicio en contra de los oficiales 
involucrados en los crímenes del Sheraton se vieron frustrados. La Administración 
Reagan prescindió de su opinión. 


Durante el agitado verano de 1983, cuando Hinton abandonaba su puesto y un nuevo 
embajador, sin ninguna experiencia sobre América Latina, lo ocupaba, Washington 
estaba ciego al renovado desafió de los escuadrones de la muerte. Los moderados de El 
Salvador, respaldados por Estados Unidos, interpretaron la actividad del escuadrón de la 
muerte durante este otoño como una prueba de hasta dónde el gobierno de Reagan 
podía estar sujeto a imposiciones. Washington no parece estar todavía muy seguro 
respecto al grado en el que quiere, o puede, rechazar esas imposiciones. 


Dos incidentes en particular demostraron la falta de disposición inicial del gobierno 
norteamericano para hacer frente a los escuadrones de la muerte. A principios de 
septiembre la Policía de Hacienda anunció que habían capturado al joven guerrillero que 
asesinó al asesor militar norteamericano Albert Schaufelberger la primavera pasada. Ya 
que la Policía de Hacienda dirigida por Carranza había retenido en custodia al joven 
acusado durante una semana, la mayor parte de los periodistas, y de hecho, varios 
funcionarios de la embajada, supusieron que lo habían torturado hasta hacerlo confesar, 
y que por lo tanto, la validez de esta confesión era bastante dudosa. cuando la emisora 
radiofónica clandestina de la guerrilla negó que el joven detenido fuera uno de los que 
cometieron el crimen, el servicio cablegráfico transmitió el informe como si se tratara de 
una noticia más. No obstante, Carranza, y el jefe de su sección de inteligencia, Mayor 
José Ricardo Pozo, llamaron a Arthur Allen, jefe de la oficina de la Associated Press y lo 
hicieron venir a sus oficinas. Los acusaron de escribir "mentiras" y propaganda en favor 
de las guerrillas. Cuando Allen señaló que la negación de la guerrilla había aparecido ya 
en el informe oficial del servicio de radiodifusión con fines de análisis de Estados Unidos, 
Carranza y Pozo le advirtieron categóricamente que ya no estaba garantizada su 
seguridad en El Salvador. La embajada norteamericana no hizo nada en relación con la 
intimidación de Carranza y Pozo más que aconsejar a Allen que abandonara el país, lo 
que hizo de inmediato. 


La siguiente amenaza confrontaba aún más directamente a Estados Unidos. 
D'Aubuisson acusó al dirigente laboral Samuel Maldonado de tener vínculos con las 
guerrillas, a pesar de que Maldonado estaba en Miami, bajo el patrocinio del Institute for 
Free Labor Development (AIFLD), de la AFL-CIO, en pláticas con la Comisión Kissinger. 
La embajada norteamericana finalmente respondió. Algunos "diplomáticos occidentales" 
empezaron por ratificar el material reunido por periodistas norteamericanos sobre los 
escuadrones de la muerte. La atención se dirigió a tres personas: el Mayor Pozo de la 
Policía de Hacienda; el Teniente Coronel Arístides Alfonso Márquez, jefe de inteligencia 
de la Policía Nacional, y Héctor Antonio Regalado, jefe de seguridad de la Asamblea 
Constituyente, seleccionado personalmente por D'Aubuisson. 


Cuando el Presidente Salvadoreño Alvaro Magaña demostró ser incapaz de remover a 


los dos primeros de sus puestos después de sostener pláticas con el Ministro de Defensa 
Vides Casanova a fines de octubre, las noticias se filtraban de la embajada y de 
Washington en forma más abierta. Ciertas fuentes del Departamento de Estado 
comunicaron a la NBC News que el asesino "confeso" del asesor militar norteamericano 
era inocente. Algunos funcionarios salvadoreños moderados habían planeado la filtración 
de la noticia con cierta anticipación como una manera de hacer ver a los colegas de Pozo 
que éste había puesto a las fuerzas armadas en una situación embarazosa con sus 
acciones, lo que, hasta cierto punto, pudieron lograr. 

A 

fines del mes pasado, el alto mando dio la orden general de que Pozo y Márquez fueran 
removidos de sus puestos de inteligencia. No obstante, ambos continúan en el servicio 
activo, y Pozo se encuentra ahora en una encumbrada posición en uno de los selectos 
batallones entrenados por Estados Unidos. Regalado, que no pertenece siquiera a las 
fuerzas armadas, sigue estando a cargo de la seguridad de la Asamblea Constituyente. 
Mientras tanto, el resto de los sospechosos habituales de mayor rango, continúan en 
puestos importantes, y un oficial que goza de las simpatías del grupo de D'Aubuisson, si 
es que no está aliado directamente con ellos, fue nombrado jefe del estado mayor de la 
Fuerzas Armadas. 


La Administración Reagan planea tomar medidas adicionales en contra de los 
escuadrones de la muerte. Se dice que intenta investigar los estatus migratorios de los 
ricos salvadoreños de Miami que respaldan a D'Aubuisson, aunque para la gente 
adinerada no es difícil encontrar la forma de evadir legalmente los leyes de migración. La 
negación de una visa al mismo D'Aubuisson, que anteriormente le había sido concedida, 
fue una manera de hacer notar el disgusto de Washington. Sin embargo, dada la 
intensidad de la lucha por el poder en El Salvador, tales sanciones son, a lo sumo, 
superficiales y poco convincentes, más aún cuando el mismo Reagan parece confundido 
en cuanto a la naturaleza del problema. Puede argumentarse que la certificación 
semestral de los derechos humanos, que el Congreso requiere del gobierno, en la forma 
en que ha sido implementada, ha servido últimamente para respaldar, más que para 
condenar a los escuadrones de la muerte. No es probable que una Administración niegue 
una certificación, suspendiendo de esa manera su ayuda y maniatándose a sí misma. 
Por lo tanto, cada seis meses la Administración Reagan se veía a sí misma certificando 
que cualquier cosa que hubiera ocurrido era una "mejora". El veto de la legislación sobre 
la certificación no era necesariamente malo, aunque tomado en conjunto con los 
comentarios tan poco pertinentes hechos por Reagan a los escolares, el veto 
efectivamente ofrecía los elementos más absurdos de la carta blanca de la derecha 
salvadoreña. Reagan comentó que los asesinatos atribuidos a las facciones de la 
derecha en El Salvador de hecho pudieron haber sido cometidos por las guerrillas 
izquierdistas "que saben que la culpa recaerá sobre la derecha". Esta es justamente la 
racionalización que D'Aubuisson y sus compinches utilizaban cada vez que las 
actividades del escuadrón de la muerte amenazan con convertirse en un impedimento 
político. Ni él, ni Reagan, ni ninguna otra persona ha presentado alguna vez pruebas que 
justifiquen tales cargos. 


No existen opciones políticas para Estados Unidos. Los pocos salvadoreños moderados 
que quedan en el gobierno siguen en espera de que el Congreso condicione la ayuda 
norteamericana, no sobre la vaga promesa de reducir las actividades de los escuadrones 
de la muerte, sino sobre la total remoción de todos los oficiales que se consideren 
directamente vinculados con ellos. Sin embargo, tomando en cuenta las recientes 
maniobras de la Administración, esto parece muy poco probable. Más si el embrollado 
enigma de complicidad que vincula a las Fuerzas Armadas con la violencia de los 
escuadrones de la muerte llegara a descifrarse, habría que preguntarse, ?quién quedaría 
para hacer la guerra? 


capitulo 3 
Atrás de Los Escuadrones de La Muerte 
THE PROGRESSIVE, Mayo de 1984 


Un reportaje exclusivo sobre el papel de Estados Unidos en el terror gubernamental en El 
Salvador. 
ALLAN NAIRN 


A principios de los años sesenta, durante la administración Kennedy, agentes del 
gobierno norteamericano en El Salvador formaron dos organizaciones estatales de 
seguridad que, en los siguientes quince años, asesinaron a miles de campesinos y a 
izquierdistas sospechosos. Estas organizaciones, conducidas por funcionarios 
norteamericanos, se fueron transformando en estructuras paramilitares que fueron 
conocidas posteriormente como los escuadrones de la muerte. 


Aunque la administración Reagan condena públicamente a los escuadrones de la muerte, 
la CIA -violando las leyes norteamericanas- sigue dando entrenamiento, apoyo y asesoría 
en labores de inteligencia a las fuerzas de seguridad involucradas directamente en la 
actividad de los escuadrones. 


Las entrevistas realizadas con docenas de oficiales y civiles salvadoreños, activos y 
retirados, así como funcionarios de Estados Unidos, revelaron un patrón sostenido de 
participación norteamericana en la construcción y administración del aparato de seguridad 
salvadoreño, que descansa en los asesinatos cometidos por los escuadrones de la 
muerte como el principal medio de coacción. 


La participación norteamericana abarca una amplia gama de actividades. En los últimos 
veinte años, funcionarios del Departamento de Estado, de la CIA, y de las Fuerzas 
Armadas norteamericanas han: 

- Concebido y organizado ORDEN, una red paramilitar de espionaje rural, que a juicio de 
AMNISTIA INTERNACIONAL es un movimiento diseñado "para utilizar el terror 
clandestino en contra de los opositores del gobierno". De ORDEN se originó la famosa 
MANO BLANCA, que para el ex embajador norteamericano en El salvador, Raúl H. 
Castro, fue "nada menos que el origen de los escuadrones de la muerte"; 

- Concebido y organizado ANSESAL, la unidad élite de los servicios de inteligencia 
presidenciales, que lleva los expedientes de los opositores salvadoreños y, según dijo un 
oficial norteamericano, tenía a los escuadrones como su "brazo operativo para obtener 
información de inteligencia"; 

- Reclutado al general José Alberto Medrano, el "Chele", fundador de ORDEN y 
ANSESAL, como agente de la CIA; 

- Preparado a miembros de ORDEN en técnicas de vigilancia y en el uso de armas 
automáticas e incorporó a algunos de éstos a las planillas de CIA; 

- Proporcionado especialistas norteamericanos en técnica e inteligencia que a menudo 


trabajaban directamente con ANSESAL en Casa Presidencial; 

- Colaborado con ANSESAL, los cuerpos de seguridad y el Alto Mando con vigilancia 
electrónica, fotográfica y personal de individuos que posteriormente fueron asesinados por 
los escuadrones. Según comentó el coronel Nicolás Carranza, Director de la Policía de 
Hacienda, las agencias norteamericanas todavía siguen compartiendo esa información; 

- Mantenido a oficiales de seguridad, incluyendo a Carranza, Medrano y a otros en la 
planilla de pago de la CIA. Aunque las pruebas eran menos convincentes con respecto al 
mayor Roberto D'Aubuisson, candidato presidencial del partido derechista ARENA, 
algunos de sus colaboradores cercanos dicen que también recibía salario de la CIA; 

- Entregado a D'Aubuisson los expedientes de inteligencia que utilizó para una serie de 
programas de televisión en 1980, en los cuales denunciaba a docenas de académicos, 
sindicalistas, dirigentes campesinos, demócratas cristianos y miembros de la Iglesia, 
como comunistas o colaboradores de la guerrilla. Muchos de los mencionados por 
D'Aubuisson en sus discursos televisados fueron asesinados posteriormente. Las 
emisiones de televisión impulsaron la carrera política de D'Aubuisson y marcaron el 
nacimiento de la organización paramilitar que más tarde se convirtió en ARENA; 

- Instruído a funcionarios de inteligencia salvadoreños en el uso de técnicas investigativas, 
armas de guerra, explosivos y métodos de interrogatorio, que incluyeron según un ex 
agente de la Policía de Hacienda, "entrenamiento en técnicas de tortura física y 
psicológica"; 

- Violado en la última década, la ley de asistencia extranjera de 1974, que prohíbe utilizar 
fondos norteamericanos "para entrenar, asesorar o dar ayuda económica a fuerzas 
policíacas, carcelarias o de otro tipo, de cualquier gobierno extranjero o cualquier 
programa de inteligencia interna o de vigilancia, en beneficio de cualquier gobierno 
extranjero". 


Hasta principios de los años sesenta, los cuerpos de seguridad salvadoreños habían sido 
algo así como unidades cuartelarias pobremente comunicadas, al servicio de los 
latifundistas locales y los caudillos políticos. "Tenían una orientación política muy limitada, 
si es que tenían alguna", dice Robert Eugene Whedbee, que fue jefe de la CIA en El 
Salvador de 1962 a 1964. Eso comenzó a cambiar con la Alianza para el Progreso de la 
Administración Kennedy, cuya premisa era que una combinación de desarrollo capitalista 
con sistemas de seguridad nacional, evitaría las revoluciones comunistas en América 
Latina. 


Tanto el Departamento de Estado como la CIA, los boinas verdes y la Agencia 
Internacional para el Desarrollo (AID), participaron en el esfuerzo de evitar un conflicto en 
El Salvador. 


Estados Unidos estaba "desarrollando dentro de los cuerpos civiles de seguridad ... 
capacidad investigativa para detectar y neutralizar las actividades de organizaciones o 
individuos criminales y/o subversivos", escribió Byron Engle, director del Programa de 
Seguridad Pública de la AID, en un memo enviado a sus trabajadores en 1967. "Esto 
requiere un esfuerzo cuidadosamente integrado entre el elemento investigativo y el 
trabajo de las fuerzas regulares policiales, militares o paramilitares, operando 


separadamente o en conjunto". Engle, ex oficial de la CIA, dijo que el Programa de 
Seguridad Pública estaba funcionando en treinta y tres países incluyendo El Salvador. 


El evento clave en la formación del aparato de seguridad nacional en El Salvador y el 
resto de Centroamérica fue la Declaración de San José, hecha pública el 19 de marzo de 
1963, al concluir una reunión de los seis presidentes centroamericanos. "El comunismo 
es el principal obstáculo para el desarrollo económico de la región centroamericana", 
proclamó el presidente Kennedy que había presidido la reunión. 

La Declaración de San José dio origen a una serie de reuniones de seguimiento entre los 
ministros del Interior de Centroamérica, que tenían bajo su responsabilidad la policía y la 
seguridad interna. Estas reuniones -promovidas por el Departamento de Estado con la 
colaboración de la CIA, la AID, el Departamento de Aduanas, el Servicio de Inmigración y 
el Departamento de Justicia- "tenían como objetivo desarrollar métodos para enfrentar la 
subversión", recuerda William Bowdler, quien representó al Departamento de Estado en 
las reuniones. 


En El Salvador, Washington asignó un papel clave al General Medrano, que en ese 
entonces era oficial de alto rango en la Guardia Nacional y en el Alto Mando del ejército. 
Medrano es algo así como una leyenda en la política salvadoreña. Oficiales, clases y 
soldados de la Guardia Nacional aún lo veneran como jefe temible y como el héroe de la 
guerra con Honduras en 1969. Para sus seguidores, es "el fundador del nacionalismo 
salvadoreño". Sin embargo, para el democristiano José Napoleón Duarte, Medrano es 
algo más, "es el padre de los escuadrones de la muerte, el principal asesino". 


Medrano, ya retirado, se muestra orgulloso de moverse por El Salvador sin 
guardaespaldas. Conduce por el campo, armado solamente de una pistola 45 y con una 
guantera llena de granadas de mano. En una reciente serie de entrevistas que totalizan 
unas doce horas, habló detalladamente de los orígenes y desarrollo del sistema de 
seguridad. 


"ORDEN y ANSESAL -Agencia Nacional de Seguridad Salvadoreña- surgieron del 
Departamento de Estado, la CIA y los boinas verdes durante el tiempo de Kennedy”, 
comentó Medrano. "Formamos estas Agencias especializadas para combatir las acciones 
del comunismo internacional. Organizamos ORDEN, ANSESAL y cursos de 
contrainsurgencia, compramos armamento especial -rifles automáticos G3- para detener 
el movimiento comunista. Estábamos preparando el equipo para detener al comunismo". 


Las entrevistas de los ministros del Interior dieron como resultado la formación de 
ANSESAL y de agencias paralelas de seguridad interna en Guatemala, Nicaragua, 
Panamá, Honduras y Costa Rica. Estas estructuras "se reunían cada tres meses bajo la 
supervisión del Departamento de Estado e intercambiaban información y metodos de 
operación", confió Medrano. "Tenían teletipos de radio, directos de oficina a oficina". 


Según un asesor norteamericano que ayudó a instalar el sistema de teletipos, conocido 
como Red Centroamericana de Comunicaciones, esto era parte de un plan más grande 


para "reorganizar el esfuerzo de inteligencia y lograr que los centroamericanos trabajaran 
juntos contra la subversión. En las reuniones dirías 'bueno, si tuviera esta clase de equipo, 
haría esto y esto", buscando que se fueran desarrollando". 


Medrano dijo que el Departamento de Estado y la Oficina de Seguridad Pública de la AID 
en El Salvador, tenían la responsabilidad administrativa de organizar ANSESAL, pero el 
trabajo cotidiano de inteligencia lo coordinaba la CIA: "La CIA ya estaba coordinando con 
nosotros, trabajaría con nosotros y nos presentaría informes". 

Un funcionario del Departamento de Estado dijo que Medrano era "el hombre de la CIA". 
En efecto, el mismo Medrano afirma que estaba en las planillas de la CIA, un hecho 
confirmado por sus colegas de ORDEN. "Venía a mi casa regularmente. Era mi amigo", 
recuerda Raúl Castro, embajador norteamericano en El Salvador de 1964 a 1968. "Era un 
buen amigo de Estados Unidos". 


Medrano viajaba con frecuencia a los cuarteles de la CIA en Washington para hacer 
consultas. En julio de 1968, recibió una medalla de plata de manos del presidente Lyndon 
Johnson, "en reconocimiento a sus meritorios servicios excepcionales”. Medrano no quiso 
comentar cuáles eran esos servicios, pero dijo que recuerda las palabras que Johnson 
pronunció mientras lo condecoraba: "Conozco todo acerca de tí, Medrano. Estas 
haciendo un buen trabajo. Conozco tu pedigrí", dijo, -como si yo fuera un toro!". 

El gobierno norteamericano también envió a Medrano a una gira de tres meses por 
Vietnam, junto con el ejército, los boinas verdes y cuadros de la CIA. Recuerda que 
"estudió cada uno de los aspectos de la guerra, desde la lucha primitiva en la jungla, 
hasta la acción cívico-sicológica y el bombardeo estratégico". 


Medrano retribuyó con creces a Washington la inversión. Organizó en El Salvador una 
compleja red paramilitar informativa que se extendía desde la aldea más remota hasta el 
palacio presidencial. El componente rural de esta red era ORDEN, cuya función era, 
según Medrano, "adoctrinar a los campesinos con respecto a las ventajas de un sistema 
democrático y las desventajas de un sistema comunista". 


El coronel de los boinas verdes, Arthur Simons, fue clave en el desarrollo de ORDEN, 
apuntó Medrano. Simons, que en 1963 era comandante del Octavo Grupo de las fuerzas 
especiales en Panamá, envió un equipo de asesores en contrainsurgencia a El Salvador. 
(Según su hoja de servicio, había completado recientemente su turno como comandante 
del equipo de entrenamiento móvil Estrella Blanca, una unidad de los boinas verdes que 
había sido enviada a Laos para trabajar con soldados nativos. Antes de eso había 
trabajado como jefe de personal del Centro Militar de Guerra Especial en Fort Bragg, 
Carolina del Norte, originalmente conocido como Centro de Guerra Psicológica, que fue 
rebautizado posteriormente como Centro de Asistencia Militar John F. Kennedy). 


Medrano recuerda que, "el Coronel Simons me envió diez hombres para que empezaran 
a entrenarnos”. Después de "algunas pláticas con Simons, se nos ocurrió la idea de 
adoctrinar a la población. Hablamos de cómo hacerlo, porque el que tiene a la población, 
gana la guerra". 


"El ejército fácilmente puede aniquilar a la guerrilla en lo urbano", comentó Medrano, "pero 
los campesinos son recios. Se mueven bien en las montañas. Pueden caminar de noche, 
ver en la oscuridad, ver entre los árboles. No podemos permitir que los engañe la 
guerrilla." 


Los boinas verdes ayudaron a diseñar la estructura y la ideología de ORDEN, comentó 
Medrano, indicando también que permanecieron en el país entrenando un equipo de 
soldados salvadoreños, entre ellos el Coronel Carranza, quien ahora encabeza la Policía 
de Hacienda, y el Coronel Domingo Monterrosa, jefe de la Tercera Brigada de Infantería y 
Comandante de Campo Estrella. Los soldados actuaron en las áreas rurales capacitando 
a los dirigentes civiles de ORDEN, quienes a cambio establecieron las seccionales de la 
organización. En su apogeo, la membresía de ORDEN alcanzó un estimado de 100 mil 
miembros. "Era como una religión", recuerda Medrano. 


ORDEN tenía la doble misión de predicar el anticomunismo y recopilar información sobre 
individuos considerados sospechosos. Medrano afirmaba que "descubres un comunista 
por su forma de hablar. Generalmente, critica al imperialismo yanqui, habla contra la 
oligarquía, contra los militares. Los podemos descubrir fácilmente". Una vez identificados, 
serían reportados a la oficina central de ORDEN donde laboraban unas 80 personas. La 
información grabada posteriormente sería enviada a ANSESAL. Ahí, "la estudiaríiamos y 
la pasaríamos al Presidente, quien tomaría las medidas respectivas”, dice Medrano. 


Medrano comentaba que "en esta guerra revolucionaria, los enemigos provienen de 
nuestro pueblo. No se les aplica los derechos de Ginebra. Son traidores a la patria. " Qué 
pueden hacer los soldados? Cuando los encuentran, los matan". 

Algunas veces las masacres las realizaba la propia ORDEN, otras veces las hacía el 
ejército, la Guardia Nacional, o el escuadrón de la muerte "Mano Blanca". El ex embajador 
Castro manifestó que la Mano Blanca, "era un retoño de ORDEN, hasta cierto punto la 
misma gente de ORDEN forma la Mano Blanca. Incluso en la actualidad, alguna de esa 
gente está en los escuadrones de la muerte. Ese fue el origen". 

Según algunos oficiales salvadoreños y norteamericanos, las estrechas relaciones entre 
los cuerpos de seguridad y el gobierno norteamericano se mantuvieron en los siguientes 
veinte años. 


Edgar Artiga, dirigente civil de ORDEN, relata que junto a otros 80 miembros de esa 
organización participó en 1969 en un curso de dos meses impartido por la CIA. La sede 
fue la Guardia Nacional, y además de tres instructores de la Agencia adscritos a la 
embajada, participó el General Medrano. Los norteamericanos mostraron películas sobre 
la vida en la Unión Soviética. Artiga dijo que el temario incluía: "anticomunismo, 
democracia, detección e identificación y defensa personal". Los participantes recibieron 
instrucción en el uso de revólveres 9 milímetros y fusiles M-16, que todavía no eran de 
uso común. A todos los estudiantes les pagaban diariamente en efectivo, refirió Artiga. 
También confió que varios de sus compañeros continuaron en la planilla de pago de la 
CIA, aún después de finalizar el curso. 


También hubo cursos en Estados Unidos. Entre los que asistieron estaba Carlos Sosa 
Santos, el principal experto explosivista de la Fuerza Armada, quien fue capacitado por el 
Programa de Seguridad Pública de la AID. Sosa ha entrenado a docenas de miembros 
del ejército y de los cuerpos de seguridad en "técnicas para colocar bombas secretas en 
casas, carros y en pertenencias personales de individuos", según comentó un funcionario 
de inteligencia de la Policía Nacional, que fue alumno de Sosa. 


La contribución norteamericana no se limita al entrenamiento. Los servicios de inteligencia 
norteamericanos han aportado nombres, fotografías y paraderos de disidentes, afirman 
algunos miembros de los cuerpos de seguridad. 


Este mes de marzo, durante un recorrido por el Centro de Análisis e Información Nacional 
de la Policía Nacional, hablé con el Capitán Rafael López Dávila, quien mostró 
expedientes de dirigentes políticos de izquierda. Los documentos incluían informes sobre 
sus viajes al extranjero, especificando las líneas que utilizaron, a quiénes visitaron, y 
dónde se hospedaron. La CIA fue la que entregó tal información, dijo López Dávila. 


Según el general Medrano, la CIA mantenía permanentemente informada a ANSESAL 
sobre las actividades de los salvadoreños que estudiaban o trabajaban en el exterior. En 
casos importantes, la CIA proporcionó fotos y cassettes de conversaciones. 


Un salvadoreño que fue asistente de un oficial de inteligencia en los años setenta, dice 
que le mostraron informes de vigilancia electrónica y fotográfica de la CIA sobre varios 
opositores. "Con esa información, estábamos seguros de lo que hacíamos, quién era 
quién", nos cuenta, añadiendo que muchas de estas personas posteriormente fueron 
asesinadas por los escuadrones de la muerte. 


Un ex empleado de Casa Presidencial, informó que un funcionario de la CIA comentó que 
los cuerpos de seguridad mantuvieron a Rutilio Grande, un conocido sacerdote jesuita, 
bajo vigilancia permanente antes de su asesinato en marzo de 1977. 


El agente de la CIA aseguró haber visto la ficha del padre Grande, que incluía fotos y 
reseñas de sus visitas a otros países de la región centroamericana, así como también 
sus actividades en su parroquia de Aguilares. Un ex oficial de la Policía de Hacienda, que 
utiliza el nombre de "René Hurtado", reveló que miembros de ANSESAL le confiaron que 
este organismo era responsable de la muerte del padre Grande. 


Durante el breve período de gobierno de la Junta reformista, en 1979, ORDEN y 
ANSESAL fueron desmanteladas y condenadas por violar los derechos humanos. Desde 
entonces, el ejército salvadoreño continúa expandiendo su vigilancia y sus actividades de 
control. Al igual que en los años sesenta y setenta, cuando organizaron y afinaron la 
maquinaria de espionaje, los agentes y técnicos norteamericanos siguen siendo el centro 
del sistema. 


Según un coronel salvadoreño involucrado en el proceso, Estados Unidos regularmente 
recibe copia de los principales informes de espionaje político elaborados por los miembros 
de la seguridad salvadoreña. A cambio, Estados Unidos entrega información a los 
cuerpos de seguridad. El Coronel Carranza confirmó esta relación. 

"Los norteamericanos recibían directamente toda la información relativa a un caso 
determinado, aún antes de que nosotros hubiéramos tomado alguna medida, incluso 
antes de que nosotros hubiéramos decidido qué hacer", dice Carranza, refiriéndose a la 
forma de operar antes de 1983. "Ahora nosotros les proporcionamos todo -con relación a 
las capturas que lleva a cabo la Policía de Hacienda- al Alto Mando y ellos lo pasan a la 
embajada". 


Carranza indicó que agentes norteamericanos de inteligencia, "nos han asesorado en 
aspectos técnicos. Reciben información de todas partes del mundo, ya que tienen equipo 
sofisticado que les permite acceder a mejor información, o al menos confirmar la que 
tenemos. Es bastante útil". Carranza dijo que procesaba la información con una "pequeña 
computadora, y también trabajamos con la computadora del Alto Mando en la creación de 
un inventario y de un índice operativo". 


El Coronel Adolfo Onecífero Blandón, jefe del Estado Mayor Conjunto, dice que "seis o 
siete" asesores militares norteamericanos -varios de ellos especialistas en inteligencia y 
guerra psicológica-colaboran actualmente con el Alto Mando. 


Ahora, la Guardia Nacional prioriza el trabajo de seguimiento de "sindicatos y huelgas y la 
penetración del sistema educativo, con el cual le están lavando el cerebro a nuestros 
estudiantes", comentó el Coronel Arístides Napoleón Montes, Director de la Guardia 
Nacional. Reynaldo López Nuila, Director de la Policía Nacional, comentó que tenía a su 
cargo 200 efectivos, incluyendo un "equipo de operaciones" de treinta hombres. También 
a su juicio, los sindicatos son un área de preocupación, al igual que la Comisión de 
Derechos Humanos (la no gubernamental, porque el gobierno tiene su propia "comisión 
de derechos humanos" de la que es miembro el propio López Nuila), y el Socorro Jurídico 
(asistencia legal) de la Iglesia Católica. López Nuila añadió que ese organismo "ha sido 
organizado por la guerrilla. Es evidente por su discurso". 

El jefe de investigaciones de la Policía Nacional, Capitán Rafael López Dávila me mostró 
los archivos políticos de ese cuerpo, -organizados por asesores de la Seguridad Pública 
de la AID- donde había una sección especial sobre los sindicatos y sus miembros. En el 
local también había un archivo de tres niveles, que contenía "literatura subversiva", donde 
junto a EL CAPITAL de Carlos Marx y las OBRAS ESCOGIDAS de Lenin, se encontraban 
las publicaciones de la UCA. 


Según la GUIA DE PROCEDIMIENTOS OPERATIVOS NORMALES de la Fuerza 
Armada, un manual confidencial de operaciones, cada ejército y cuerpo de seguridad 
profesional debe tener un "archivo especial de inteligencia, S-2". Dicho archivo debe 
incluir "la disposición de los delincuentes subversivos (ubicación ... forma de operar y 
movilidad"), una lista de "militantes y simpatizantes", así como un "registro misceláneo de 
personajes importantes del enemigo". 


Los nombres ingresaban al archivo a través de los informes de seguimiento de los 
oficiales e informantes, o a través de informes de los efectivos que habían detenido a un 
individuo para interrogarlo. Para poder ordenar y clasificar las fichas, los delitos se 
clasificaban en varias categorías tales como "llevar propaganda subversiva de cualquier 
tipo ... insultar a la autoridad ... portar libretas de notas, papeles o símbolos relacionados 
con organizaciones subversivas, viajar en automóviles destinados a conducir a puntos de 
concentración a los delincuentes subversivos, manifestaciones y marchas no autorizadas, 
especialmente si su actitud es sospechosa". 


Los informes de vigilancia recogidos por unidades locales de inteligencia eran archivados 
para formar sus propios expedientes, mientras una copia se enviaba a los archivos 
centrales del servicio respectivo. Los capturados eran interrogados, dijo el Coronel 
Montes, primero en el cuartel local y luego, si el caso lo ameritaba, pasaban a la sección 
de inteligencia de algún cuerpo de seguridad. "Toda esta información era entregada al 
Estado Mayor, con quien manteníamos una coordinación estrecha", señaló Montes. 


Este sistema de inteligencia funciona como centro neurálgico de las acciones de los 
escuadrones de la muerte. "Recibíamos órdenes escritas", dijo un ex miembro de la 
Guardia Nacional que estuvo de alta 15 años en ese cuerpo, añadiendo que participó en 
misiones de los escuadrones de la muerte cuando estaba destacado en el departamento 
de La Libertad. "Nos entregaban nombres y direcciones y nos ordenaban que los 
capturáramos, que les sacáramos la información y que después los matáramos". En 
casos importantes, añade, agentes especiales o de los cuerpos de seguridad venían 
desde San Salvador con las listas. 


"Cualquier guarnición, del tamaño que fuera, tenía escuadrones de la muerte. Es muy 
simple", comentó en San Salvador un oficial norteamericano que investigó los 
escuadrones el año pasado. "Todo proviene de la inteligencia militar". 

En diciembre pasado, cuando la administración Reagan inició una campaña de publicidad 
contra los escuadrones, señaló a varios oficiales, dando a conocer sus nombres a la 
prensa y demandando su remoción. Entre ellos estaban los directores de los 
departamentos de inteligencia de la Policía de Hacienda, Guardia Nacional y Policía 
Nacional. 


Al ser interrogado por qué la Administración había escogido culpar específicamente a 
esos individuos, mientras las instituciones permanecían intocadas, un funcionario 
norteamericano en San Salvador respondió que "Algunos hechos que se producen en 
Washington generan ciertas necesidades que no necesariamente reflejan los problemas 
reales que hay aquí, pero que allá se realizan por razones políticas. Este es un buen 
ejemplo". El funcionario, bastante involucrado en la campaña publicitaria, la consideró un 
éxito. 

"Se cometió una injusticia con estos hombres", afirmó el Coronel Blandón, Jefe del 
Estado Mayor. "Constantemente pedíamos a la embajada que presentara pruebas en su 
contra, sin embargo nunca lo hicieron. Los norteamericanos los sacrificaron para evadir 


sus propios problemas". 


De alguna manera, el término "escuadrón de la muerte", ha estimulado un mal entendido 
profundo acerca del aparato de terror oficial. Se asocia con imágenes de bandas 
clandestinas de gansters, que se pasean eventualmente por el interior del país buscando 
un momento para matar. Realmente, ese término en su forma más connotativa se refiere 
a un sistema que en cualquier momento puede mandar a un soldado a matar a alguien 
previamente seleccionado. 


Otro mal entendido proviene del hecho de que salieron a luz pública en Estados Unidos, 
junto con el surgimiento espectacular de Roberto D'Aubuisson como figura política 
influyente. Funcionarios norteamericanos que buscan quitarle responsabilidad al gobierno 
salvadoreño por los escuadrones, y también algunos liberales que quieren reducir las 
posibilidades electorales de D'Aubuisson, han promovido la idea equivocada que los 
escuadrones -esta extendida red con veinte años de existencia y responsable de decenas 
de miles de víctimas- es el instrumento personal de un individuo diabólico. 


En marzo, el ex Coronel Roberto Eulalio Santibáñez, que recibió 50 mil dólares de parte 
de críticos de la política norteamericana hacia El Salvador, empezó a enviar a los medios 
de difusión relatos detallados de las operaciones de los escuadrones. Identificándose 
únicamente como una fuente ubicada al "más alto nivel en la policía de seguridad", 
Santibáñez dijo a THE NEW YORK TIMES que D'Aubuisson era "el que organizó y 
continúa dirigiendo los escuadrones de la muerte". 


Santibánez acusó al ex Ministro de Defensa, General José Guillermo García y al Coronel 
Carranza, Director de la Policía de Hacienda, de ayudar a organizar y operar la red de los 
escuadrones de la muerte de D'Aubuisson. En una entrevista con Walter Cronkite de la 
CBS, Santibáñez dijo que Carranza estaba en la planilla de pago de la CIA. THE NEW 
YORK TIMES confirmó la conexión con la CIA citando fuentes de inteligencia de Estados 
Unidos. Dichas fuentes confirmaron que Carranza había recibido 90 mil dólares anuales 
durante los últimos cinco o seis años. (Semanas antes de que Santibáñez lo dijera, dos 
colegas de Carranza revelaron que era agente de la CIA). 


Según la versión de Santibáñez, reportada por el TIMES, los escuadrones no existían 
antes de que D'Aubuisson saliera a luz pública previo al golpe de Estado de 1979. Debido 
al compromiso de proteger la identidad de Santibáñez, el informe sólo lo identificó como 
una fuente con "conocimiento personal de estos crímenes debido a su trabajo en el 
gobierno, que lo había puesto en contacto directo con los principales dirigentes militares”. 
En efecto, Santibáñez fue director de ANSESAL y superior inmediato de D'Aubuisson 
entre 1977 y 1979, un período caracterizado por una elevada represión gubernamental, 
que culminó en el derrocamiento del General Carlos Humberto Romero y el 
desmantelamiento de ANSESAL, debido a su papel en los asesinatos de los escuadrones 
de la muerte. 


Santibáñez era "el hombre negro de Romero", afirma un funcionario de la embajada 


norteamericana que daba seguimiento a la situación de los escuadrones. "Mantenía los 
archivos y se hacía cargo de la gente cuando había que hacer algún trabajo sucio. Sus 
manos están tan ensangrentadas como las de cualquier otro". Sin embargo, confirmó el 
funcionario, el relato de Santibáñez acerca del involucramiento de Carranza y el Alto 
Mando en la actividad de los escuadrones, era "esencialmente correcto", a pesar de que, 
según él, exageró la participación personal de D'Aubuisson. 

La historia de la relación entre el gobierno norteamericano y la sección D'aubuissoniana 
de los escuadrones de la muerte contemporáneos, es compleja, paradójica y en buena 
medida, inconclusa. 


D'Aubuisson, un protegido del "chele" Medrano, quien lo recuerda como "un buen oficial, 
querido por la gente", dejó su huella en la estructura ORDEN-ANSESAL, ya que organizó 
las secciones de ORDEN cuando era oficial de la Guardia Nacional, ascendiendo hasta 
ser el segundo al mando en ANSESAL, después de Santibáñez. 

"Roberto era oficial de ANSESAL, que estaba afiliada a la CIA", dijo el Mayor Oscar 
Serrato, integrante de un pequeño grupo que comenzó colaborando clandestinamente 
con D'Aubuisson, poco después del golpe reformista de 1979. Dos años después, Serrato 
participó en la fundación de ARENA, el mayor partido político derechista que encabeza 
D'Aubuisson. "Trabajó durante años con la CIA. Así fue como pudo darse cuenta de todas 
las maquinaciones de todos los que nacional e internacional estaban tratando de 
establecer un esquema comunista". 


Dos ex socios de D'Aubuisson en la Guardia y ANSESAL, aseguran que recibió dinero del 
gobierno norteamericano. Uno de ellos afirma que provenía de la CIA, el otro indica que 
las fuentes podían ser o la CIA o la Agencia de Inteligencia de Defensa. Funcionarios del 
Departamento de Estado que trabajaron en El Salvador durante los años setenta, 
afirmaron que no obstante, D'Aubuisson tenía "una extraña relación con el agregado 
militar norteamericano" (que no pudimos ubicar para que hiciera algún comentario), no 
podían decir si D'Aubuisson recibía dinero. 


Después que D'Aubuisson se retiró oficialmente del ejército en 1979, inició su movimiento 
político presentando una serie televisiva. Cuestionó a la Junta por desmantelar ORDEN, 
"nacida del seno de la Fuerzas Armadas". "ORDEN ha dejado de funcionar con ese 
nombre", añadió, "pero sus principios viven y nuevamente está sirviendo a la patria en el 
Frente Democrático Nacionalista", [la nueva organización política de D'Aubuisson]. 


D'Aubuisson defendió abiertamente a los cuerpos de seguridad por su papel en las 
numerosas desapariciones y asesinatos de finales de 1979 y principios de 1980. "En 
ningún momento se deben sentir culpables por luchar contra estos terroristas”, dijo. "Si 
nuestros comandantes han capturado gente como ésta, no están cometiendo ningún 
delito". Cité a Napoleón: "Nada que se hace para defender a tu país está en contra de la 
ley". 


Después de establecer sus premisas básicas, D'Aubuisson pasó a los detalles: 
esquemas organizativos, fotografías, videos, gráficos en computadora, toda una ofensiva 


detallada con nombres y rostros contra "la conspiración terrorista en El Salvador". 


D'Aubuisson señaló a dirigentes sindicales, curas, académicos, organizadores 
campesinos, estudiantes, profesionales, funcionarios del gobierno y demócratas 
cristianos. Entre los mencionados estaba el Arzobispo Oscar Arnulfo Romero, a quien 
advirtió "todavía está a tiempo de cambiar". También atacó a Mario Zamora, un destacado 
demócrata cristiano y miembro del gobierno, que al igual que otros que fueron señalados 
en la serie televisiva, fue asesinado a las pocas semanas. 


"Desgraciadamente, cuando señalábamos a alguien, lo mataban", comentó Alberto 
Bondanza, amigo íntimo de D'Aubuisson y uno de los fundadores de ARENA. "Luego 
comenzaban a relacionarnos con los escuadrones. Si por casualidad el ejército mataba a 
uno de estos en combate, entonces todo mundo nos culpaba a nosotros". 

"D'Aubuisson estaba señalando a los comunistas para que los soldados los pudieran 
matar", dice Medrano. "Tenía buena información. Decía la verdad". 

"Tenía todo, fotos y seguimiento personal completo, obtenido directamente de los 
expedientes de ANSESAL”, comentó el Mayor Serrato, quien estuvo en algunas 
reuniones de planificación de las cuales surgió la serie de televisión. Reveló que 


D'Aubuisson sacó copias del material de ANSESAL, poco antes de que la agencia fuera 
disuelta y sus archivos trasladados al Estado Mayor. "Sus pruebas eran irrefutables, 
concretas: fotos y documentos elaborados por la CIA, de sus archivos. Todo el material 
iba y venía constantemente”. 


Durante 1980 y 1981 D'Aubuisson siguió manteniendo contacto con la CIA, comentó 
Jimmy Nixon, un ciudadano norteamericano y activista de ARENA, que llevaba visitantes 
y mensajes privados a D'Aubuisson cuando estuvo en Guatemala durante ese período. 
Nixon afirma no saber cuál es la relación actual entre ambos. 


Otro colaborador personal de D'Aubuisson, el norteamericano Billy Murphy, se quejaba 
del trato recibido por ARENA de parte de la embajada norteamericana durante la 
administración Carter y su último embajador, Robert White. "Esos hijos de p ... hacían 
todo lo posible por dañarnos", dice. 


Pero Murphy añade que ARENA tenía buenas relaciones con un funcionario político de la 
embajada, quien "siempre nos hacía saber con antelación lo que iba a pasar en la Junta". 
El y otros colaboradores de D'Aubuisson se reunían regularmente con "buenos amigos" 
del grupo militar norteamericano y el agregado militar de la embajada. "Tenían un hombre 
excelente aquí" dice Murphy. "Trató de hacer lo que pudo, pero no pudo hacer nada". 


Las relaciones clandestinas de Estados Unidos con el aparato de seguridad salvadoreño 
siguen siendo sólidas, y parecen haberse fortalecido en los años ochenta. El agente de la 
Guardia Nacional, Luis Alonso Bonilla, asegura que en 1980, militares y civiles 
norteamericanos prepararon como guardaespaldas a algunos miembros de los cuerpos 
de seguridad. Bonilla, quien afirma haber recibido un curso similar en 1975, dice que se 


les enseñó combate y técnicas de emboscada. Un detective de la Policía Nacional y 
miembro de la unidad élite de explosivos establecida por el Programa de Seguridad 
Pública de la AID, afirmó que cuatro de sus compañeros visitaron Estados Unidos para 
recibir un curso como explosivistas en noviembre de 1983. 


"Me han visitado algunos miembros de la embajada con quienes siempre he mantenido 
buenas relaciones", comentó Carranza en septiembre, "me prometieron que nos van 
ayudar a entrenar a nuestra gente". Indicó que también necesitaba equipo para 
investigaciones e interrogatorios, mostrándose sorprendido por el hecho de que las leyes 
norteamericanas prohibieran tal tipo de ayuda. 


"Sí", comentó "pero por otros medios, digamos que por amistad con ciertos miembros de 
la embajada norteamericana puedo conseguir no sólo equipo, sino también 
entrenamiento". Dijo que los obtendría por medio de "canales externos", añadiendo que, 
"no se si sería aconsejable poner esto en conocimiento del pueblo norteamericano". 


Cuando la Policía de Hacienda reciba el detector de mentiras, el equipo para impresiones 
dactilares, y el equipo balístico "vamos a tener una mejor forma de investigar, en vez de 
presionar a la víctima", dijo Carranza. "Actualmente cuando capturas a alguien, tienes que 
presionarlo, preguntarle repetidamente, día y noche". 


Este mes de marzo, Francis Stanley Martínez, un cabo del departamento de inteligencia 
de la Policía Nacional, dijo que junto con otros nueve compañeros -tres de la Policía de 
Hacienda, tres de la Guardia Nacional y tres de la Policía Nacional- estuvieron a punto de 
viajar hacia Estados Unidos para recibir un curso completo. Posteriormente dijo que la 
fecha de partida había sido postergada hasta abril. El curso incluiría investigación, 
vigilancia, armas, e interrogatorio, afirmó Martínez "Para trabajar en inteligencia, hay que 
conocer todos los aspectos", dijo. "Es bastante diferente de Estados Unidos. Aquí es muy 
difícil obtener información, y el delincuente es muy diferente. Aquí lo primero que tienes 
que hacer es agarrarlos del cuello". 


En los años 60, cuando Estados Unidos estaba armando el sistema de seguridad 
salvadoreño, basado en espionaje y crimen, la iniciativa tenía apoyo dentro del gobierno 
norteamericano. En reuniones presididas por funcionarios del Departamento de Estado y 
agentes de la CIA, el General Medrano, su colega nicarag,ense Anastasio Somoza y 
Peralta Azurdia de Guatemala, daban charlas acerca de "quienes eran los comunistas", 
como decía Medrano, "lo que estaban haciendo, y lo que teníamos que hacer con ellos". 
Conforme transcurría el tiempo, las condiciones políticas cambiantes abrieron una brecha 
entre los miembros del Departamento de Estado y sus colegas de la CIA y el Pentágono. 
Durante la administración Carter, sus contradicciones se fueron haciendo cada vez más 
frecuentes, claras y profundas. Durante la Administración Reagan, el Departamento de 
Estado nuevamente fue puesto en su lugar, sin embargo, las presiones de la opinión 
pública y del Congreso han obligado a la Administración a criticar públicamente a los 
escuadrones, aunque en secreto continúe proporcionando ayuda e información a los 
elementos militares y de seguridad que dirigen los escuadrones. 


La complicidad norteamericana en el accionar sucio y brutal de los escuadrones de la 
muerte, no es una aberración. Más bien, representa un compromiso bipartidista de 
carácter institucional de seis administraciones norteamericanas, en el sentido de defender 
al gobierno salvadoreño contra la posibilidad de que su pueblo se organice de forma que 
sea un desafío para ese régimen y para Estados Unidos. 


“TU APRENDES A COMO TORTURAR...' 


René Hurtado es el seudónimo de un ex policía de hacienda que ahora vive en 
Mineapolis. A finales de marzo, en una entrevista, dijo que la Policía de Hacienda, 
rutinariamente secuestraba, interrogaba, torturaba y luego mataba a los políticos 
sospechosos. Confesó haber participado en sesiones de tortura y nos entregó un relato 
pormenorizado de los métodos empleados. 


Según Hurtado, personal norteamericano impartió un curso de inteligencia para oficiales 
de la Policía de Hacienda que incluyó entrenamiento en "métodos de tortura física y 
sicológica", asegurando haber conocido a los instructores norteamericanos. Aunque 
rehusa decir si fue entrenado por ellos, insiste en que algunos de sus socios sí recibieron 
entrenamiento. 


Hurtado señala que el curso de inteligencia, de un mes de duración, fue impartido en 1980 
en el cuartel del Estado Mayor. Los instructores no participaban, ni vigilaban las sesiones 
de tortura, tampoco visitaron los cuarteles, explica. Pero en el aula, dice Hurtado, 
discutían técnicas como tortura sicológica, palizas, choques eléctricos, etc. Algunas veces 
en lugar de charlas, presentaban material escrito en español que era más general que las 
exposiciones orales. Algunas veces los instructores llegaban uniformados y otras veces 
de civil. 


Hurtado, quien reveló su nombre legal pero pidió no utilizarlo, mostró documentos y 
fotografías comprobando que había estado de alta en la Policía de Hacienda. 

Durante un tiempo, Hurtado estuvo en una situación delicada: estaba siendo 
cuidadosamente investigado. Relata que después de una disputa con un oficial superior, 
fue expulsado del ejército en 1981. Ahora reside en Estados Unidos ¡ilegalmente y está 
siendo protegido por el movimiento religioso SANTUARIO. Fue contactado directamente y 
antes que otro ex miembro del ejército salvadoreño nos diera su número telefónico. 

A continuación un relato de Hurtado sobre los métodos de interrogatorio y tortura 
utilizados en la Policía de Hacienda: 


Primero, tratas de torturarlo sicológicamente. Si es marxista o revolucionario, no es fácil 
hacerlo hablar, entonces hay que dañarlo sicológicamente. Si es alguien importante 
-digamos por caso, un periodista, un profesor, un dirigente estudiantil, un sindicalista, o un 
dirigente, que tiene información que dar- no es tratado cruelmente al principio. Por 
supuesto, que lo pueden golpear en algún momento, pero después de eso, en la sala de 
interrogatorio, le hablabas como a un amigo, tratabas de convencerlo, le decías que 


entendías su idealismo. 

Le podías decir: "" Quiénes son tus compañeros, porqué nos matan? " Cuántas 
personas has matado”?", cosas como esas. Tratabas de derrotarlo sicológicamente. Luego 
le decías: "No seas tonto. Esos cabrones quieren joderte, te están usando. Nosotros te 
podemos matar aquí mismo, pero no somos asesinos, no somos tu enemigo. Si colaboras 
con nosotros, te sacaremos del país. " A dónde te gustaría ir? " A Europa? " España? 
" Inglaterra? Nosotros te mandamos a cualquiera de esos países. Te daremos dinero, 
pero tienes que hablar, porque si no lo haces, te vamos a joder". 


Cuando interrogas por primera vez, tratas de aparentar que eras una persona sensible, 
decente -no un asesino. Le dices al detenido que no eres un cabrón como los otros 
interrogadores. Te haces su amigo. Le ofreces una gaseosa y algo de comer. Le 
preguntas dónde viven sus padres, le hablas de su esposa e hijos. Es un impacto 
demoledor cuando sabe que sus hijos han sido capturados, pero no sabe dónde están. 
Pero después de estar usando esos métodos, durante unos días o semanas, empiezas a 
ponerte pesado. Le dices: "Mirá, esos cabrones me están jodiendo, quieren que hablés, si 
no, te van a golpear. No quiero que piensen que la estoy cagando. Entonces si no hablás, 
te voy a poner en sus manos y te van a golpear hasta que te orinés". 


Después de estas sesiones, comenzaba la tortura física. Primero, ponés al detenido en un 
cuarto pequeño y completamente oscuro, y no lo dejás dormir. Lo pones desnudo y 
esposado, sobre el marco de una cama. El cuarto apesta horriblemente, por los orines y 
los excrementos de prisioneros anteriores, lo mantienes ahí durante una semana sin 
dormir, para que sus nervios se disparen cuando inicien la tortura. 


Para la tortura física propiamente, hay varios métodos: cortarle pedazos de piel, quemarlo 
con cigarrillos, etc. Te enseñan técnicas sofisticadas: como golpear a alguien en el 
estómago de tal forma que sufra mucho pero sin dejar lesiones externas que se puedan 
notar. Algunas veces sólo le golpeas las manos y el estómago, con los puños o con palos 
pesados, una y otra vez. 


Si después de esto aún no habla, lo llevas a un inodoro lleno de excrementos, te pones 
guantes y le sumerges la cabeza en el inodoro durante unos treinta segundos o más. 
Luego repites la operación varias veces. 


Luego lo lavas y lo llevas al cuarto de choques eléctricos. Existe un cuarto especial de 
torturas en la Policía de Hacienda al que tiene acceso únicamente la sección de 
inteligencia, ningún otro uniformado tiene permiso de entrar. Ha sido acondicionado de tal 
forma que afuera no se escucha nada. 


Aprendes a aplicar choques eléctricos, en el cerebro, en el estómago, etc. Hay algunos 
métodos muy sofisticados para esta clase de tortura. Es una maquinita que se usa con 
una cuerda como un teléfono viejo, con una manivela y empiezas a darle vuelta a la 
manivela. Lo haces con diferentes alambres, éstos son pequeños. Hay otro más 
sofisticado, que tiene la apariencia de un radio, de unos quince centímetros de largo, con 


alambres conectados. Tiene la marca General Electric encima. 


Es como si tuvieras un aparato estéreo y no sabes como utilizarlo, aprendes: éste genera 
veinte voltios, éste cuarenta, éste produce un golpe serio, éste menos, éste mataría una 
persona. 


Ubicas los alambres en las partes vitales del prisionero. Pones los alambres entre los 
dientes, en el pene, en la vagina. El efecto es mayor si los prisioneros tienen los pies en 
agua, y están sentados sobre hierro. El golpe será más fuerte. Si los rocías con agua 
mineral y luego les aplicas los choques, es casi mortal. 


En general, los prisioneros son asesinados porque se supone que no pueden quedar 
vivos. Si los entregamos al juez, los dejarán libres y vamos a tener que capturarlos de 
nuevo. Si hay bastante presión de parte de Amnistía Internacional o de cualquier otro 
organismo de algún país extranjero, puede ser que los pasemos a un juez, pero si no hay 
ninguna presión, entonces morirán. El final de todo esto es simple: arrojas el cadáver en 
algún callejón con un rótulo que diga MANO BLANCA, ESA o BRIGADA MAXIMILIANO 
HERNANDEZ MARTINEZ [tres nombres que los escuadrones usan frecuentemente]. 

Te enseñan a torturar, a cortar los testículos de alguien cuando aún está vivo. Son cosas 
de la guerra. 


Capitulo 4 
CONFESIONES DE UN FUNCIONARIO DE LOS ESCUADRONES DE LA MUERTE 
Por Allan Nairn 


* Escritor independiente radicado en New York. En mayo de 1984 escribió en EL 
PROGRESISTA un artículo titulado "Detrás de los Escuadrones de la Muerte". 


- Un oficial del ejército salvadoreño ha presentado nueva información relacionada con los 
escuadrones de la muerte y sus vínculos con los asesores norteamericanos. En una 
entrevista exclusiva, Ricardo Castro de 35 años de edad, graduado en la academia de 
West Point y ex jefe de una unidad del ejército salvadoreño, afirmó que trabajó para la 
CIA y fue traductor de un funcionario norteamericano que asesoró a los militares 
salvadoreños en técnicas de tortura y asesinatos en el extranjero. 


- En una serie de entrevistas grabadas, Castro, que busca asilo en Estados Unidos, 
reconoció que dirigió personalmente operativos de los escuadrones de la muerte. Admitió 
que participó en 4 operaciones de asesinato, que costaron la vida a 14 personas. Su 
testimonio es el primero donde un oficial del ejército reconoce públicamente su 
participación en los asesinatos cometidos por los escuadrones de la muerte. 


La administración Reagan y el gobierno salvadoreño han negado que los asesinatos de 
los escuadrones de la muerte sean una parte integral del accionar de los militares 
salvadoreños. También han rechazado que la CIA u otras agencias del gobierno de 
Estados Unidos hayan asesorado a oficiales del ejército, sabiendo que estaban 
involucrados en los asesinatos de los escuadrones de la muerte. El testimonio de Castro 
proporciona nueva evidencia que contradice a ambos gobiernos. 


Ricardo Castro afirmó que los soldados salvadoreños ejecutaron asesinatos como 
escuadrones de la muerte por órdenes del estado mayor. 


Según Castro, las operaciones de los escuadrones de la muerte constituyen una actividad 
muy bien organizada de los militares salvadoreños, que escogen los objetivos y dan las 
órdenes para llevar a cabo los asesinatos. Los efectivos del ejército a quienes se les 
asignan estas misiones, se ocultan vistiéndose como guerrilleros izquierdistas o como 
vigilantes derechistas. 


Castro dijo que su contacto de la CIA en El Salvador era el ex jefe de la misión, Frederic 
Brugger. Castro también dijo que se reunió con un oficial de la CIA en Washington, con 
quien conversó sobre la participación de aquel y del estado mayor en las acciones de los 
escuadrones de la muerte. "Dijo: 'Nada de lo que me has dicho me sorprende. Todo eso 
lo sabemos", recuerda Castro. El oficial no quiso decirle su nombre, pero le dio el número 
de un teléfono privado de la CIA. 


El testimonio de Castro sobre los escuadrones de la muerte -y especialmente el papel de 
Estados Unidos- reforzó los puntos de vista contenidos en un reporte anterior publicado 
en EL PROGRESISTA ("Detrás de los Escuadrones de la Muerte", mayo de 1984), y en 
un reportaje posterior publicado por THE CHRISTIAN SCIENCE MONITOR ("Los 
escuadrones de la muerte salvadoreños: " una conexión de la CIA?", de Dennis Volman, 
8 de mayo de 1984), que provocó una investigación del Comité de Inteligencia del 
Senado. 


El testimonio de Castro también arroja luz sobre otros puntos controversiales que 
involucran al ejército salvadoreño, incluyendo una masacre que cometió en el río Lempa 
en otoño de 1981 el batallón Atlacatl, entrenado en Estados Unidos; la masacre de El 
Mozote en diciembre de 1981; los asesinatos del dirigente campesino Rodolfo Viera y los 
asesores sindicales norteamericanos, Michael Hammer y Mark Pearlman, realizados en el 
hotel Sheraton en 1981. 


El ex supervisor de Castro, el mayor (ahora teniente coronel) Roberto Pineda Guerra, 
confirmó por teléfono en El Salvador que aquel había sido traductor del asesor 
norteamericano. El número telefónico que le dio a Castro su contacto de la CIA en 
Washington (703-351-6955) ahora lo atiende un operador de la CIA, quien afirma que esa 
línea ya no está en uso. Localizado en una misión fuera de Estados Unidos, Frederic 
Brugger dijo que "No voy a contestar 

ninguna pregunta" y de inmediato colgó el auricular. 


Castro, hijo del cónsul salvadoreño, nació en Panamá, pero creció en El Salvador y 
posteriormente se fue con su familia a Washington. Estuvo en la escuela Walt Whitman 
en Bethesda, Maryland, y, con apoyo del ejército salvadoreño, ingresó a la Escuela Militar 
de West Point (promoción 1973) y luego realizó su trabajo de graduación en la 
Universidad de Illinois. 


Regresó a El Salvador con una maestría en ingienería, y luego trabajó en el área rural 
supervisando la construcción de bases. Estuvo de alta como miembro del personal del 
ministerio de Defensa y fue teniente primero y jefe de compañía en el cuartel de 
Zacatecoluca. 


En agosto de 1982, Castro visitó Estados Unidos para reunirse privadamente con 
funcionarios norteamericanos representando a un grupo de oficiales jóvenes preocupados 
por la corrupción y la desmoralización prevaleciente entre las bases y los mandos del 
ejército. Después de una serie de reuniones con su contacto de la CIA en Washington, 
decidió quedarse en Estados Unidos. Aunque fue señalado como desertor, Castro se 
sigue considerando como un oficial leal y un ferviente anticomunista. 


En sus conversaciones conmigo, por primera vez Castro habló públicamente de su 
experiencia en el ejército. Cada vez estaba mas pesimista de las perspectivas de una 
victoria militar en El Salvador, mostrándose desilusionado de la política norteamericana. 


Castro comenzó a trabajar con funcionarios norteamericanos en otoño de 1980 cuando 
estaba de alta en el ministerio de Defensa. Ya que era un oficial que dominaba el inglés 
-había dado clases de ese idioma en la escuela militar- fue designado como traductor 
para diferentes asesores e instructores que trabajaban en el estado mayor. Uno de los 
cursos en los que trabajó como traductor fue sobre técnicas de interrogatorio. 


El asesor norteamericano, un hombre alto y canoso, de unos 60 años, trabajaba en un 
anexo del hotel Sheraton y sólo se identificaba con un seudónimo. El curso, según dijo 
Castro, era un seminario intensivo de un mes de duración, de 7 horas diarias de clase 
donde participaron 17 especialistas en interrogatorio de los departamentos de inteligencia 
de la Guardia Nacional, Policía de Nacional y Policía de Hacienda. 


"El instructor había participado en bastantes interrogatorios en Viet Nam; siempre hacía la 
presentación del curso diciendo que tenía experiencia", recuerda Castro. El 
norteamericano hacía énfasis en las técnicas sicológicas. "Decía: asegúrense de que [los 
detenidos] nunca sepan donde se encuentran. Es una cosa desorientadora. Cada vez que 
vayan a alguna parte háganlos dar unas vueltas, cúbranles los ojos y nunca los lleven 
directamente a su destino. Lo primero que ven es este cuarto, pero no saben donde 
están. Si hay rótulos con nombres, cúbranlos con lodo o con lo que sea. También pueden 
alterarles su ritmo de sueño. Manténganlos despiertos cuando normalmente deberían 
estar dormidos". 


El norteamericano también recomendó el uso de la tortura, destacando la importancia de 
saber escoger el tipo, el momento y la intensidad. "Obviamente estaba en contra de usar 
la tortura siempre", afirmó Castro. "Estaba en favor del uso selectivo de la tortura. En 
algunos casos era recomendable, en otros no. Decía que había aprendido en Viet Nam 
que si se golpea a la gente una y otra vez, no se les arranca nada, se hacen resistentes". 


Los oficiales desarrollaron un interés mas que académico por los cursos. "La mayoría de 
los alumnos ya participaban en interrogatorios cuando el curso se estaba impartiendo" 
afirmó Castro. "Ese era su trabajo. Cuando aprendían algo en clase, podían ir esa noche 
a sus cuarteles y ponerlo en práctica, ensayar. Podían presentar en clase casos en los 
cuales no sabían qué hacer. 


"Recuerdo muy bien que algunos alumnos se quejaban de que cuando aplicaban 
choques eléctricos llegaba un momento en que los detenidos ya solamente movían la 
cabeza, golpeándosela, y el resto del cuerpo se tornaba fláccido. 'Les seguimos aplicando 
choques eléctricos, paro ya no responden. " Qué podemos hacer”, preguntó uno. El 
norteamericano mostró una sonrisa ancha y dijo 'Deben darle una sorpresa. Tenemos 
experiencia en estas situaciones. Sacúdanlo, delen un empujón y eso lo hará volver en 
sí”. 


"De tal forma que el alumno regresó ese día y lo puso en práctica en el individuo que 
estaba interrogando. Siempre interrogaban a la gente poniéndole una capucha en la 
cabeza, posteriormente le dijo a sus compañeros de clase que tan pronto como el 


interrogado desfallecía -ni siquiera habían cerrado los ojos- cuando inmediatamente les 
quitaba la capucha. Aparentemente eso los hacía volver en sí. El interrogado dijo 'nunca 
he visto un interrogador como usted' y empezaba a hablar. Cuando el alumno relató esto 
en clase, el norteamericano dijo que estaba muy bien y todos mostraron gran 
satisfacción". 


El último día del curso, relató Castro, la clase se suspendió y los alumnos se trasladaron 
al cuartel de la brigada de artillería. "Había un lugar con tres habitaciones y en cada una 
había un detenido. Los alumnos debían interrogarlos y presentar los resultados al asesor, 
quien diría: "bueno, has hecho mal esto, esto lo has hecho bien, pero todavía puedes 
obtener mas información, etc. Eran verdaderos prisioneros. Yo estaba fuera con el 
asesor. Eran campesinos. Nadie de importancia". 


El testimonio de Castro corroboró exactamente lo que reveló Gustavo Lara, un ex agente 
de la Policía de Hacienda, quien en 1980 relató a EL PROGRESISTA detalles sobre la 
participación de Estados Unidos en los entrenamientos para 

torturar. Usando el seudónimo de René Hurtado, Lara dijo que en 1980 se discutieron 
aspectos sobre tortura en un curso impartido por Estados Unidos a oficiales de seguridad 
en la sede del estado mayor. Castro afirmó que había sido traductor en un curso de ese 
tipo. 


La CIA confirmó al Comité de Inteligencia del Senado que había dado entrenamiento en 
interrogatorio y que los asesores norteamericanos se mantenían "en las proximidades" 
cuando tenían lugar los interrogatorios, según dijo un senador del Comité. La agencia, sin 
embargo, negó que se hubiera hablado sobre tortura, dijo el senador. 


El instructor norteamericano también se desempeñó como asesor del mayor Pineda 
Guerra, del teniente coronel Rivas y del departamento 5, el departamento de asuntos 
civiles del estado mayor del ejército. Según Castro, el departamento 5 operaba como el 
sucesor de la ¡legalizada ANSESAL, que era la que indicaba a los escuadrones de la 
muerte quienes debían ser asesinados, hasta que fue disuelta por la junta de gobierno en 
1979. 


"De pronto, el departamento 5 comenzó a coordinar todo" afirmó Castro. "Prácticamente 
se convirtió en el aparato de inteligencia política dentro del estado mayor. Contaba con 
una numerosa fuerza paramilitar, que actuaba de cívil y que era capaz de trabajar 
autónomamente. En términos teóricos, debía hacer la investigación y darle los resultados 
a las estructuras correspondientes para que ellas tomaran las medidas que consideraran 
adecuadas, pero algunas veces no necesitaba de ellas. Debido a las carcterísticas de la 
gente que constituía su objetivo -dirigentes laborales, etc- podían realizar el trabajo sin 
ayuda. Podían eliminar o capturar a alguien, sin ayuda de nadie. 


Durante una sesión con el mayor Pineda Guerra y con el teniente coronel Rivas, el asesor 
norteamericano presentó el diseño, con anotaciones en inglés, de una prisión que iba a 
construirse en el regimiento de caballería. "Básicamente iba a servir como cárcel 


clandestina, no querían que nadie supiera de eso" recuerda Castro. "Debía tener 22 
celdas de aislamiento: sus medidas eran mas o menos de 80 por 40-50 metros. 


El departamento 5 indicó a Castro que comenzara a realizar el trabajo de ingienería para 
construir la prisión, pero a pesar del apoyo entusiasta del norteamericano, el proyecto fue 
suspendido posteriormente por José Napoleón Duarte. 


El instructor norteamericano también habló mas de una vez con el departamento 5 sobre 
la forma de asesinar a ciertas personas fuera de El Salvador, comentó Castro. El 
instructor estaba trabajando en mejorar el flujo de información de inteligencia entre 
Estados Unidos, El Salvador, Guatemala y Honduras. 


"Basicamente, el departamento 5 sería responsable de proporcionar la gente para realizar 
los asesinatos o para cualquier otra tarea que fuera necesaria", indicó Castro. "Los 
objetivos serían gente como la que en Honduras estaba colaborando con lo que sucedía 
en El Salvador, no eran combatientes, sino gente que ayudaba con municiones o hacía 
trabajo de propaganda política para el exterior. Las acciones no se limitarían a asesinatos 
sino que podrían incluir colocación de bombas o cualquier otro tipo de acciones". 


Los norteamericanos "definitivamente no iban" a realizar estas acciones "pero las veían 
con simpatía" afirma Castro, quien no sabe si esas operaciones se llevaron a cabo alguna 
vez. "Por lo que comprendí, los norteamericanos solamente iban a operativizar la 
comunicación, lo demás ya sería un asunto de los salvadoreños". 


Un día, el instructor norteamericano le presentó a Frederic Brugger, de la embajada de 
Estados Unidos, quien estaba presenciando una práctica de interrogatorio. Brugger, el 
jefe de la misión de la CIA en El Salvador, (quien fue identificado como tal gracias a un 
cable del FBI fechado el 21 de julio de 1981, que fue desclasificado por descuido durante 
un caso sobre inmigración en Texas en 1982), reclutó a Castro como informante. 
Comenzaron a reunirse todos los meses, usualmente en el restaurante Los Globos en la 
Alameda Roosevelt. 


Varios oficiales compañeros de Castro también fueron empleados por la CIA. Entre ellos 
estaba Mauricio Menjívar Campos un primo de la esposa de Castro. Antes de morir en 
combate, Menjívar había dirigido frecuentemente los escuadrones de la muerte de la 
Policía Nacional, informó Castro. Su contacto de la CIA en Washington le confirmó que 
Menjívar era empleado de la CIA, reveló Castro. 


"Teníamos relación" dijo Castro refiriéndose a Menjívar. "Eramos parientes y 
conversábamos de vez en cuando. El reunía a la gente y escribía las órdenes para que 
los policías vestidos de civil realizaran los operativos. Posteriormente los policías 
negaban haber recibido dichas órdenes. Salían, ubicaban a la gente y la mataban. 


Castro habló con franqueza acerca de su participación en el asesinato de civiles 


desarmados. Dijo que había dirigido operaciones nocturnas de los escuadrones de la 
muerte durante los meses de marzo y abril de 1981 en los poblados de La Lucha, El 
Polvillo, El Salto y La Montaña, que dio como resultado 14 muertos. (Ver el gráfico de la 
página 29). 


Aunque tales actividades eran una cosa corriente indicó Castro, frecuentemente 
generaban desconfianza. El estaba entre los oficiales que recibieron una breve nota de 
instrucciones del comandante de Zacatecoluca, coronel Marco Aurelio González, en 
donde daba cuenta del asesinato del secretario del sindicato de maestros de la localidad. 
González les dijo que era un operativo ya planeado por la Policía de Hacienda. 


"La razón por la cual este incidente me quedó fijado, es porque me pareció muy malo", 
dijo Castro. "Otro oficial tenía una novia que conocía al maestro asesinado, y se molestó 
con él, le dijo: 'no voy a salir contigo porque ustedes lo mataron'. El le contestó: no fuimos 


nosotros, fue la Policía de Hacienda". 


Castro estaba igualmente informado de que los asesinatos de cuatro alcaldes del PDC 
realizados en 1981 por la Guardia Nacional, fueron ordenados por el 

coronel Araujo, que en ese tiempo era jefe de la brigada de Zacatecoluca, con la 
aprobación del estado mayor. 


A finales de 1981, dijo Castro, una gran parte de la responsabilidad que tenía el ejército 
en los asesinatos de los escuadrones de la muerte, le fue trasladada a los cuerpos de 
seguridad. "Debido a objeciones que pusieron algunos soldados" dijo, "además de que la 
resistencia de la población cada vez era menor, comenzaron a dejar de utilizar al ejército 
y comenzaron a utilizar a los cuerpos de seguridad. La Policía de Hacienda acondicionó 
un lugar que antes utilizaba para guardar abastos y lo comenzó a utilizar como prisión. De 
vez en cuando iba a ese lugar y siempre encontraba a gente 


amarrada y amordazada. La Policía de Hacienda comenzó a eliminar gente por la noche. 
Esa era su única tarea, era todo lo que hacía". El ejército y la Policía de Hacienda 
encubrían su participación en las acciones de los escuadrones de la muerte, pero usaban 
coberturas contrastantes. "Usábamos FPR o FPL [las siglas de dos grupos guerrilleros]" 
dijo Castro. "Nuestro modus operandi era diferente. Las fuerzas de seguridad aparentan 
ser de derecha, nosotros aparentamos ser de izquierda. Algunos nombres de los 
escuadrones de la muerte, como el ESA [Ejército Secreto Anticomunista] y la Mano 
Blanca sólo aparecían en San Salvador o en algunas áreas donde estaban operando los 
cuerpos de seguridad". 


El asesinato de civiles, dijo Castro, no es algo exclusivo de de los escuadrones de la 
muerte. Recuerda un hecho que se produjo en el río Lempa durante los primeros días de 
noviembre de 1981, después de una operación del batallón Atlacatl. Castro estaba ahí al 
mando de la tercera compañía de la brigada de Zacatecoluca. 


"Al final quedaron 24 mujeres y niños capturados y fueron asesinados inmediatamente 
frente a mí -uno por uno, a sangre fría-. Tenía sentido arrojar los cadáveres al río Lempa, 
que es un río muy turbulento y nadie los encontraría, pero no lo hicieron así. Fueron 
dejando los cadáveres, incluso de los niños, en cada uno de los ríos tributarios del 
Lempa, la mayoría de los cuales son pequeños. Los soldados de mi compañía estaban 
impresionados, muchos de ellos necesitaban agua pero había un niño flotando en la 
corriente, por lo que prefirieron soportar la sed y no llenar sus cantimploras. 


El mes siguiente, en el departamento de Morazán, Castro se encontró con el mayor 
Pineda Guerra, oficial del departamento 5 a quien había asesorado el instructor 
norteamericano. "Había ido al pueblo a comer", afirmó Castro, y me encontré con Pineda 
Guerra, me llamó y me dijo "hemos estado pensando en tí. Podemos necesitarte. Habían 
ocupado 2 poblados de unos 300 habitantes cada uno, y estaban interrogando a la gente 
para ver que sabían. Como yo había sido traductor en las clases y sabía algo sobre 
interrogatorio, dijeron que querían que los ayudara. El mayor me dijo que después de los 
interrogatorios los iban a matar". 


Castro fue llamado para otra misión lejos de ahí y no participó en los interrogatorios pero 
escuchó sobre esa operación un poco mas tarde cuando su madre le contó. "Lo siguiente 
que supe fue por mi madre (que trabajaba en la embajada panameña y era bastante 
progubernamental) quien me dijo, "sabes, estos guerrilleros se inventan las mentiras mas 
escandalosas. Dicen que en diciembre, 600 civiles fueron asesinados en Morazán". Y 
pensó, 'mierda, esperaba que todo fuera un sueño, pero realmente, como descubrí mas 
tarde, llegaron y los mataron a todos. 


"SIEMPRE TENIAMOS UNA LISTA...” 


Ricardo Castro, ex oficial del ejército salvadoreño, reconoce haber dirigido varios 
operativos de los escuadrones de la muerte. Aquí detalla los métodos utilizados por el 
ejército y los cuerpos de seguridad para seleccionar a sus víctimas y llevar a cabo las 
acciones. 


P: * Cómo se escogía el objetivo? 


Castro: El responsable de procesar la información es del departamento 2, inteligencia 
militar, que tiene una red de informantes. La información pasa al departamento 3, 
Operaciones, ellos hacen las recomendaciones al comandante quien toma la decisión 
final. 


P: " Qué clase de información se busca? 
Castro: sobre los subversivos. 


P: * Qué se entiende por subversivo? 
Castro: Alguien que piensa como tal. 


P: * Así que cualquiera puede decir "éste y éste son subversivos? 
Castro: Sí, por ejemplo "yo lo ví hablando". 


P: * Y que pasaba? 

Castro: Se envía la información al comandante local, éste la traslada al S2 y luego el S3 
ordena la acción. Cuando ya tenemos suficientes sospechosos en un área les hacemos 
una visita. El asunto es que El Salvador tiene una larga historia de violencia, la gente que 
no está de acuerdo con el gobierno es asesinada. Es conocido que la gente adinerada 
-los más influyentes de la comunidad- frecuentemente ejercen mucha incidencia en las 
decisiones. Por cualquier motivo que les desagrade, por ejemplo, alguien que ingrese a 
su finca o hacienda y si lo consideran indeseable, sólo le mandan un mensaje al 
comandante local. 


P: * Y qué se hace? 

Castro: Normalmente, la persona es eliminada. También está el departamento 5 del 
estado mayor, que trabaja en coordinación con el departamento 2. Tiene información de 
casi todo el mundo. Inicia su trabajo donde lo termina el departamento 2. Es el que vigila y 
espía a sindicalistas, dirigentes políticos de oposición, etc. La mayoría de las misiones a 
que te envía el S2 están relacionadas con civiles no con militares. 


P: * Son misiones para hacer qué? 
Castro: Para eliminar civiles. 


P: * Así que a ustedes se les daba la orden de eliminar a alguien? 
Castro: Definitivamente. 


P: * Cómo se daba esa orden? 
Castro: Es una orden operativa. Se da verbalmente. 


P: * Alguna vez escuchó que dieran tales órdenes? 

Castro: Por supuesto. Me las dieron. Me han ordenado hacerlo. He preparado órdenes 
para otra gente. Básicamente la dinámica es: después que llegas de un patrullaje o de 
otra actividad durante el día, se te dice que a una hora determinada debes tener lista a la 
gente para realizar el operativo. Antes de acostarse se le dice a los efectivos que van a 
realizar el operativo, que a tales horas deben estar despiertos y vestidos de civil para ir a 
una misión. Ya saben cual es la misión. Casi todas las noches se realizaban misiones. 


P: * Incursiones para eliminar gente? 

Castro: Exacto, exacto. 

P: Cuando una misión implicaba la eliminación de alguien " que palabra se utilizaba? 
Castro: ELIMINAR. Recuerdo un operativo cerca de San José La Montaña, un área que 


estaba casi completamente despoblada. Me recuerdo porque junto a la orden del 
operativo iba una lista de los que debían ser eliminados, si los encontrábamos. Estaba 


escrita a máquina, formalmente. Tres cuartos de página a un sólo espacio a dos 
columnas. Sólo matamos 7, fueron los que pudimos encontrar. Encontramos algunas 
mujeres. Ellas no estaban en la lista pero sus maridos sí. No puedo decir exactamente 
porqué no procedimos contra ellas, pero el procedimiento normal hubiera sido eliminarlas. 
Normalmente lo que se hacía cuando encontrábamos a los dos era matarlos a todos. 


P: Es decir, cuando encontraban a un hombre que estaba en la lista junto a su familia, 
que no estaba en la lista, " qué hacían? 
Castro: En estos casos se iban todos. 


P: * Toda la familia, incluyendo los niños? " Cómo mataban a los niños? 

Castro: Disparándoles. Recuerdo que encontramos a una vieja y a un grupo de cipotes y 
por radio me dieron la orden de matarlos, vino del cuartel. La pudieron haber dado el 
comandante coronel Araujo, el oficial ejecutivo, teniente coronel Méndez o pudo venir del 
S2, del mayor López Rivera. Pero los soldados no querían matarlos, y yo no lo quería 
hacer personalmente, así que encontramos un pretexto para no hacerlo. 

P: * Cómo iban vestidos y cómo operaban normalmente? 

Castro: Nos vestíamos de civil. Utilizábamos armas que sólo usaban los guerrilleros, que 
les habíamos quitdo. Dejábamos lejos los camiones para que no se dieran cuenta que era 
el ejército. Nos pintábamos la cara para impedir que nos reconocieran, y las instrucciones 
eran no dejar vivo a nadie de la lista. Siempre teníamos una lista. Siempre llevábamos un 
chaneque. Es miembro de la patrulla a la que mantiene informada, y el que ha entregado 
toda esa gente. Cuando entregas a alguien tienes la obligación de identificarlo y decir 
donde está. lbamos casa por casa, tocando puertas. Cuando la gente salía, le decíamos 
que éramos guerrilleros y que estábamos ahí porque no querían cooperar con nosotros, o 
le decíamos cualquier cosa y luego los eliminábamos, siempre a machetazos. 


P. * Enfrente de las casas? 
Castro: Sí. 


P. * Qué hacían con los cadáveres? 

Castro: Los dejábamos ahí. En estas misiones, normalmente lo que sucede es que 
encuentras a los primeros pocos y luego empiezas a tener problemas para encontrar al 
resto. 


ASESINATO EN EL SHERATON 


Ricardo Castro proporciona nueva información sobre los aún controversiales asesinatos 
del dirigente campesino Rodolfo Viera y los asesores sindicales norteamericanos, Michael 
Hammer y Mark Pearlman, ocurridos en el hotel Sheraton en 1981. Castro conocía de 
primera mano a los sospechos de las ejecuciones, lo que da credibilidad al argumento de 
que altos militares salvadoreños estaban involucrados. He aquí sus recuerdos: 

Lo que se conoció públicamente fue que los asesinatos habían sido ejecutados por 
guardias nacionales, y que la orden la dio [el teniente Isidro] López Sibrián y [el capitán 
Alfonso Eduardo] Avila. A ambos los conozco bien. 


Avila quedó clavado. Tenía lágrimas en sus ojos cuando se le informó que iba para Costa 
Rica. Estábamos conversando acerca de eso. Dijo: 'Dios mío, ahí es donde están todos 
los subversivos'. No se veía muy feliz de irse. Algo en lo que siempre insistió era en que 
estaba siendo utilizado como chivo expiatorio. Siempre alegó que a él le habían dado 
órdenes. 


Ahora, en cuanto a López Sibrián, lo único que puedo decir es lo que me dijo. Un día 
hubo reuniones en todos los cuarteles para informar que López Sibrián había sido 
capturado por la Guardia Nacional, por haber asesinado a Viera y a los norteamericanos. 
Después de la reunión que terminó como a las diez de la mañana, me dirigí a casa. Tenía 
libre ese día y salí a almorzar con mi esposa. Pasamos por la cooperativa, que es nuestro 
PX, y Dios mío, como a la una de la tarde -hacía unas cuatro horas me habían dicho que 
estaba preso- apareció en la cooperativa López Sibrián en persona. 


Era compañero mío de clase, así que lo llamé y platicamos. '" Qué hay, hombre? 
" Pensé que estabas en la cárcel?'. Me contestó: 'No hombre, ya ves lo que pasa cuando 
se tienen influencias'. Y se sacó de la bolsa un grueso fajo de billetes de a cien dólares, y 
seguía sacándose mas. Dijo: 'Esto significa tener buenos contactos arriba, dólares 
norteamericanos'. Dijo que habían 15 mil dólares. No los conté. Todos los que nos 
encontrábamos ahí nos sentimos un poco amargados, y asumimos que con ese dinero le 
habían comprado su silencio. " Porqué otra razón le pudieron haber dado ese dinero? 


Capitulo 5 


Confesiones de un asesino 


Douglas Farah * 
Tom Gibb * 


*MOTHER JONES, Enero de 1989. 


Tan pronto como Hernán Torres Cortez y sus dos amigos ordenaron parar al atestado 
bus, Sonia Guadalupe Iglesias debió saber que moriría. Torres rompió la camisa de 
Sonia Guadalupe mientras ella trataba de huir, pero no había escape -estaba en la lista 
del "Doc". 

Frente a los atónitos pasajeros, Sonia Guadalupe recibió varios impactos de bala calibre 
45 en la espalda y en la cabeza. Pero no sólo ella fue asesinada. Sus dos compañeros 
armados fueron muertos al intentar sacar sus pistolas. También mataron a dos pasajeros 
que se levantaron de sus asientos, y un guardia nacional del grupo de Torres resultó 


herido. 
"Teníamos temor de morir", dijo Torres. "Sin embargo, nuestra misión era eliminarlos, 
porque si no (el Doc) nos mataría". 


Hernán Torres es uno de los primeros en salirse de los criminales escuadrones de la 
muerte derechistas y quedar vivo para contar la historia, que permite ver de una manera 
peculiar la forma de operar de estos grupos. A partir de unas reuniones a las que asistió 
el verano pasado, formuló una advertencia preocupante: los mismos dirigentes de la 
ultraderecha están reactivando su vieja red. 


Nos pusimos en contacto con Torres el verano pasado, a través de "Jorge" quien durante 
años ha estado involucrado en el mundo de los escuadrones de la muerte, que gira, 
según afirma, en torno a la figura carismática del mayor Roberto D'Aubuisson, fundador 
del partido ultraderechista, Alianza Republicana Nacionalista (ARENA). 


Jorge había trabajado como cocinero, limpiador de armas y guardaespaldas de los 
escuadrones. Dijo saber quien es el autor de la muerte de monseñor Oscar Arnulfo 
Romero, uno de los crímenes mas atroces cometidos en El Salvador, y que aún no ha 
sido esclarecido. Explicó como ARENA, dirigida por D'Aubuisson, había utilizado al 
cuerpo legislativo más alto del país, la Asamblea Constituyente, como centro de 
operaciones de los escuadrones de la muerte. Nos habló sobre el Dr. Antonio Regalado, 
un ex dentista conocido como el "Doc", quien transformó a una tropa de boy scouts en un 
escuadrón de la muerte. 


En el transcurso de la entrevista, hacíamos movimientos afirmativos con la cabeza 
diciendo: "Sí, claro", pero no creíamos mucho.Estábamos equivocados. 


Hernán Torres estaba enfermo y hambriento cuando fue reclutado por el Doc hace 15 
años. Su mejor amigo ya se había unido al cada vez más numeroso ejército privado del 
Doc, el cual, para no generar ninguna sospecha entre los padres de familia, actuaba 
como un grupo de boy scouts. 


La tropa, formada por muchachos ya adolescentes, operaba en una extensa zona cerca 
de Santiago de María, protegiendo los beneficios de café y los algodonales de los ricos, 
de los ataques de los guerrilleros y de los campesinos que buscaban poner en práctica 
una reforma agraria de hecho. El Doc tenía una forma peculiar de convencer a los 
terratenientes de que necesitaban sus servicios, por los cuales cobraba unos 100 dólares 
la hora, según revelaron Torres, Jorge y un funcionario local. El Doc haría una llamada 
telefónica amenazando como la guerrilla, afirmaron. Unas horas después "casualmente" 
llamaría nuevamente ofreciendo protección, que usualmente era aceptada. En la medida 
en que crecía el movimiento guerrillero, el Doc pasó de las extorsiones a las solicitudes 
de servicio voluntarias. 

La tropa también operaba como un escuadrón de la muerte, conocido como Fuerzas 
Armadas de Regalado (FAR). Sus víctimas eran sindicalistas, dirigentes estudiantiles, 
profesores, todos acusados de ser simpatizantes de la guerrilla. Torres relató que su 


primera operación fue una emboscada en la que ametrallaron el vehículo de un dirigente 
sindical. El sindicalista y su sobrina que le acompañaba murieron. 


"No sabía que mi hijo estaba involucrado, hasta que empezaron los asesinatos", dijo un 
padre de familia. "Un día vino a mi oficina con una pistola. Yo estaba furioso. Le ordené 
que se saliera". El mismo hombre mostró una vieja fotografía de un amigo. "El hijo de 
este hombre" comentó, "también fue reclutado por las FAR". Sin embargo, el Doc ordenó 
que mataran al hermano del hombre, un profesor izquierdista. Hasta después se enteró 


que su hijo había participado en el asesinato de su hermano". 


El atentado en el bus donde murió Sonia Guadalupe Iglesias, ocurrió en las afueras de 
Santiago de María. Posteriormente, Hernán Torres, que en ese entonces era miembro de 
confianza de la FAR fue trasladado a San Salvador. Fue ahí donde descubrió que los 
scouts en realidad eran miembros de una red nacional, estructurada principalmente en 
torno a la organización paramilitar ORDEN y coordinada desde la principal unidad de 
inteligencia, ANSESAL. El ultraderechista mayor Roberto D'Aubuisson eran quien 
verdaderamente dirigía ANSESAL, desde su posición como tercero al mando del ejército. 
Torres, quien le llevaba al Doc las listas con los nombres de las víctimas, dijo que los 
miembros de las FAR trabajaban de cerca con el ejército y la Guardia Nacional, que 
hasta los transportaban en los helicópteros militares. 


Todo salió bien hasta octubre de 1979, cuando después del golpe de Estado reformista, 
ORDEN y ANSESAL fueron desmantelados oficialmente. D'Aubuissson se retiró del 
ejército jurando que continuaría luchando, y empezó a conspirar en favor de un golpe de 
Estado. El mes de mayo, el Doc tuvo una barbacoa. Ahí dijo a la FAR que en tres días 
iba a dar un golpe de Estado y que D'Aabuisson se convertiría en presidente. 


"Entonces todos estarán en el paraíso", le dijo a Jorge. Luego ratificó con cinismo ese 
ofrecimiento. 

El intento de golpe fue descubierto, y D'Aubuisson fue arrestado brevemente. Regalado 
huyó a Guatemala, pero tuvo cuidado de no dejar huellas. Se había ganado la confianza 
de sus scouts quienes obedecían sus órdenes sin hacer preguntas. Sin embargo, se 
habían convertido en una amenaza al ser testigos de sus crímenes. Entonces envió a 
Santiago de María a dos matones para deshacerse de ellos. Unos días después, 8 
scouts fueron convocados a una reunión en un cafetal. Los 8 fueron ametrallados a 
sangre fría; sus cuerpos fueron mutilados hasta quedar irreconocibles y luego fueron 
quemados. 


"Si Regalado hubiera estado en el funeral, juro por Dios que lo hubiéramos matado", dijo 
uno de los padres, estrujando amargamente el certificado de defunción de su hijo. "Ese 


An 


hijo de p... los envió ahí. Los utilizó, y luego los asesinó". 


El Doc reapareció públicamente hasta 1982, cuando ARENA conquistó el control de la 
Asamblea Constituyente. D'Aubuisson fue electo presidente de ese organismo y escogió 
al Doc para que se hiciera cargo de la seguridad. El ex dentista convirtió ese cuerpo 


legislativo en un centro operativo de los escuadrones de la muerte. 


Torres y Jorge, que desde la muerte de los scouts estaban ocultos, fueron reclutados 
para una fuerza de seguridad especial. Dicen que todo un arsenal -una máquina 
cargadora de cartuchos, moldes para balas, ametralladoras, dinamita, y una gran 
variedad de armas de fuego- fue ubicado en una área compartimentada del segundo 
piso de la Asamblea. Esta versión fue confirmada por algunos políticos de oposición, por 
algunos altos oficiales del ejército, y expertos en inteligencia. 


Durante una entrevista realizada en la Asamblea, D'Aubuisson rechazó con burlas la 
idea de que ésta era utilizada como un centro operativo de los escuadrones de la muerte. 
"|Que mentalidad, Dios mío!", dijo molesto. "Si tienes personal de seguridad activo, " no 
le vas a dar entrenamiento para que sepa utilizar el armamento”?", preguntó, indicando 
que las acusaciones las hacían "mentalidades retorcidas" que trataban injustamente de 
dañarlo a él y a su partido. Rechazando categóricamente cualquier vínculo con las 
actividades de los escuadrones, tanto en el pasado como en el presente. 


Sin embargo, Torres relató un hecho macabro que confirma su alegato. Uno de los 
asiduos visitantes de la Asamblea era un detective de la Policía Nacional, de nombre 
Edgard Pérez Linares, bastante conocido por su trabajo de inteligencia y quien, según 
dijo Jorge, dirigía uno de los escuadrones de la muerte más temidos -el Ejército Secreto 
Anticomunista, ESA-. Una noche, dijo Torres, escuchó que Pérez Linares y otros 
detectives de la policía conversaban con Regalado sobre una lección que iban a dar al 
diputado del PDC, Mauricio Mazier Andino, por estar criticando públicamente a los 
escuadrones. Torres preparó las municiones para el grupo, que regresó unas horas 
después riéndose del "regalo" que le habían hecho a Mazier. 


A la mañana siguiente, Torres se enteró que el cadáver de un desconocido había sido 
depositado en el baúl del vehículo del diputado, mientras estaba parqueado en el 
elegante Hotel Camino Real. Una hoja escrita a máquina, que había sido pegada con 
alfileres al cadáver, advertía a Mazier que no colaborara con los comunistas 
públicamente: "Con sus declaraciones traicioneras, lo único que está haciendo es 
preparar su propio juicio secreto para merecer el mismo destino que este hombre". 


El 11 de diciembre de 1983, el Vicepresidente Bush, acompañado del Teniente Coronel, 
Oliver North, del Consejo Nacional de Seguridad, llegó a San Salvador para dejar claro 
que los Estados Unidos no continuaría tolerando las masacres. Según dijo un testigo 
presencial de alto nivel, después de una tensa reunión, North entregó al Presidente 
interino, Alvaro Magaña un papel sin membrete ni sello, con los nombres de nueve 
personas que los Estados Unidos consideraban como dirigentes de los escuadrones de 
la muerte y demandaban que fueran retirados. 


Según dijo un salvadoreño que tuvo acceso a la lista, el único civil que aparecía era 
Regalado. 
Después de la visita, todos los militares de la lista fueron enviados a un dorado exilio, o 


simplemente desaparecieron de la escena pública. Ninguno fue juzgado jamás por algún 
crimen. Regalado bajó su perfil pero continuó haciendo su trabajo. 


Diez días después de la visita de Bush, D'Aubuisson renunció a la presidencia de la 
Asamblea Constituyente, para preparar su campaña para las elecciones presidenciales 
de marzo del 82, al tiempo que trasladaba la dirección de sus operaciones a las casas de 
seguridad en la periferia de la capital. Mantuvo a muchas de las mismas personas, 
incluyendo a Regalado, a Torres y a Jorge, como miembros de su seguridad en la 
campaña de 1984. El ESA, dirigido por Regalado y Pérez Linares, continuó 
desarrollándose. 


Cuando Jorge nos relató por primera vez la historia del famoso Ejército Secreto 
Anticomunista, sonaba como una mala novela de espías: los personajes eran muy 
inhumanos y el complot muy raro. Sin embargo, en El Salvador, con frecuencia la 
realidad es más escalofriante que la ficción. 


Jorge reveló que los personajes principales eran tres ex comandantes guerrilleros que 
fueron capturados en 1980. Después de haber sido brutalmente torturados, decidieron 
cambiar de bando y comenzaron a colaborar con Pérez Linares, dando información 
sobre sus ex compañeros y destruyendo la base social de la guerrilla urbana. Los tres, 
conocidos como los "angelitos" también actuaban como un escuadrón mercenario de 
D'Aubuisson y Regalado. Pérez Linares, quien tenía acceso a los expedientes más 
confidenciales de la sección de inteligencia de la Policía Nacional, era un informante 
clave en la cruzada anticomunista de D'Aubuisson. 


Cuando Jorge fue enviado a trabajar a una de sus casas, de seguridad cocinando, 
limpiando armas y como seguridad, dice que no sabía quienes eran los hombres. Meses 
después les escuchó hablar sobre operativos y comunicados. Jorge afirma que en dos 
oportunidades diferentes, escuchó que el grupo elogiaba a Pérez Linares por haber 
matado a monseñor Romero. El Arzobispo fue asesinado de un tiro en el corazón 
mientras oficiaba una misa el 24 de marzo de 1980. Jorge relata que Pérez Linares decía 
en tono fanfarrón, "hubieras visto cuanta sangre la salía a ese cura; es que le pegué 
justo en el corazón". 


Cuando los otros se dieron cuenta que había escuchado la conversación, dice Jorge, 
dos de ellos le amenazaron, poniéndole una pistola a ambos lados de la cabeza. 

Poco después Jorge huyó, temiendo que ser asesinado por lo que sabía. Pasó oculto 
casi cuatro años y dice que sólo accedió a entrevistarse con los periodistas a principios 
de 1988, después que dos de sus perseguidores lanzaron a su padre a un arroyo y le 
dispararon dos veces, hiriéndolo en la cabeza. "Cuando trataron de hacerle daño a mi 
familia" dice Jorge, "me decidí a hablar". 


En febrero de 1986, el abogado Alfredo Ortíz Mancía de renombre internacional y ex 
ministro de Relaciones Exteriores, fue obligado a salirse de la carretera por hombres 
uniformados, quienes lo sacaron de su automóvil, le vendaron los ojos y se lo llevaron a 


punta de pistola 

Ese fue el último de una serie de por lo menos cinco secuestros de gente prominente y 
adinerada, realizados por el mismo grupo entre 1983 y 1986, de los que se 
responsabilizó a la guerrilla. A los familiares les enviaban fotografías de las víctimas junto 
a banderas rojas con la hoz y el martillo, pidiendo miles de dólares como rescate. 


Pero en realidad los responsables eran Pérez Linares y sus angelitos, quienes junto a 
otros sospechosos de ser miembros de los escuadrones, estaban trabajando de manera 
independiente para altos oficiales, deseosos de ganancias rápidas. Connotados 
miembros de la oligarquía, eran víctimas de un monstruo que habían contribuido a crear. 


Para marzo de 1986, con la ayuda del FBI y agentes de inteligencia de Venezuela, las 
autoridades salvadoreñas lograron descubrir la red de secuestradores, que ya había 
conseguido unos 4 millones de dólares. 


Poco antes de que salieran a luz pública los detalles, fueron avisados tres de los 
principales sospechosos -uno de ellos un coronel y el otro el ex secretario privado de 
D'Aubuisson- y salieron del país. 


Entre los implicados, el más poderoso era el Coronel Roberto Mauricio Staben. Durante 
mucho tiempo se sospechó que estaba involucrado en las actividades de los 
escuadrones, y fue arrestado pero no quiso dar declaraciones o ser sometido al detector 
de mentiras. Días después, a pesar de existir tres declaraciones juradas implicándolo, 
fue restituido en su puesto de mando y todos los cargos retirados. 


Pero lo más impactante fue que los tres principales sospechosos -Pérez Linares y los 
dos angelitos-, que pudieron haber sido los miembos de un engranaje responsable de los 
crímenes más negros en la historia de la nación, fueron asesinados por la misma Policía 
Nacional. 

Pérez Linares fue detenido por un grupo especial de la Policía Nacional en Guatemala. 
Su espeluznante carrera como jefe de los escuadrones finalizó en la carretera a San 
Salvador, cuando fue ametrallado. La versión oficial dice que el prisionero, ya esposado, 
trató de escapar de una camioneta que venía a gran velocidad. Sin embargo, uno de los 
principales investigadores militares, admitió que Pérez Linares había sido ejecutado. 


"Debía morir", dijo. "Era imposible que el grupo dejara vivo a alguien que sabía tanto". 
Jorge comentó que Salvador Rodríguez, el "Negro", era el más violento de los angelitos, 
y que también murió en un tiroteo con la Policía Nacional. Los oficiales de ese cuerpo de 
seguridad dijeron que el tercer involucrado, Erasmo Oporto, se ahorcó en una celda de la 
policía. Nunca se dio una explicación de los moretes y quemaduras que tenía en la 
espalda. Al final, sólo tres hombres fueron encarcelados por los secuestros. 


En cierta medida, la explicación de que la ultraderecha haya actuado con tanta 
impunidad durante mucho tiempo, radica en la incapacidad, tanto de las autoridades 
norteamericanas como salvadoreñas, para infiltrar exitosamente los grupos 


ultraderechistas clandestinos. Pero quizás lo más importante fue la participación de altos 
oficiales en estos grupos al principio de la guerra. Poco esfuerzo se ha hecho para 
investigar y enjuiciar a los jefes de los escuadrones, porque hay temor de descabezar al 
cuerpo de oficiales y de poner en peligro el esfuerzo militar contra la guerrilla izquierdista. 


Un oficial norteamericano se preguntó: "" Qué tanto se puede presionar sin que se 
derrumbe el sistema? Ese es el dilema que enfrentamos con el ejército". 

Después de su victoria en las elecciones parlamentarias y municipales del 20 de marzo 
de 1988, los jubilosos dirigentes de ARENA se reunieron en el bar del exclusivo Hotel 
Presidente de San Salvador, para cantar el himno del partido. 


Entre copa y copa cantaban, "El Salvador será la tumba de los rojos, donde salvaremos 
a nuestra América, nuestra América inmortal, |ARENA!". 

Pero si ARENA hubiera perdido las elecciones, la canción hubiera tenido un mensaje 
diferente. 

Torres estaba en el comité de dirección de ARENA en Santo Tomás. "Nos llegó el 
recado de que nos enviarían la señal", dijo Torres. "Si perdía habría un golpe de Estado, 
y nos darían la orden de tomarnos todas las radioemisoras. La señal sería cuando 
tocaran tres veces el himno de ARENA. Era una señal especial para atacar por todas 
partes. Si hacían eso era porque querían violencia". 


Cuatro meses después de haber accedido al poder ARENA, se informó que la 
reorganización de los escuadrones era todo un éxito. El embajador norteamericano se 
mostró alarmado, tanto que se reunió personalmente con los dirigentes de ARENA y 
les advirtió de las consecuencias de sus acciones. También comunicó a ciertos 
miembros prominentes de la oligarquía que la embajada tenía conocimiento de que 
Regalado había regresado, y que la fuerza de seguridad de la Asamblea estaba siendo 
reconstruída. El único nombre que tenía la embajada era el de Hernán Torres Cortez. 


Posteriormente, Torres fue despedido después de seis años de servicio en la 
Asamblea. Sin embargo, casi de immediato se le ofreció ubicación en una "unidad 
de es con la misma moneda"investigación secreta", que según Torres, estaba siendo 
organizada por la Policía Municipal. Rechazó la oferta y temiendo por su vida, se fue 
del país. Torres estaba molesto por esta clase de trato, pero era evidente que si no se 
hubiera sentido traicionado, hubiera permanecido en el partido. "Así fue como me 
pagaron, ahora tengo que pagarles con la misma moneda"investigación secreta", que 
según Torres, estaba siendo Antes de retirarse de la Asamblea, Torres recibió varios 
memorandums de parte de los dirigentes de línea dura de ARENA, acerca de los 
planes para rearmar y entrenar una nueva fuerza de seguridad de la Asamblea y de la 
Policia Municipal. Le dijeron que iba a recibir entrenamiento especial en la Policía de 
Hacienda y que un alto oficial del ejército había prometido que les daría armamento 
nuevo. Comentó que un grupo nuevo de guardias de seguridad ya había sido reclutado 
para la Asamblea, que la Policía Nacional había sido retirada del edificio y que una 
sección del quinto piso había sido clausurada y destinada para uso exclusivo de la 
seguridad. A Torres no le cabía duda de cómo sería utilizada la nueva fuerza de 


seguridad. 


"Del grupo", dijo, "seleccionarían a la gente que iba a actuar como antes, es decir, 
llevando a cabo ejecuciones y otros hechos delictivos". 


Torres, así como altos voceros del ejército, dijeron que los grupos paramilitares 
estaban siendo reconstruídos para impedir la posibilidad de que en las elecciones 
presidenciales de 1989, le fuera arrebatado el triunfo a ARENA o se diera un fraude, y 
también para combatir al creciente movimiento sindical urbano. Las manifestaciones 
sindicales y estudiantiles se habían vuelto muy frecuentes en la capital, y las paredes 
de la ciudad lucían cubiertas de consignas y mensajes revolucionarios. Las unidades 
de la guerrilla urbana estaban operando nuevamente en San Salvador, asesinando 
policías y poniendo bombas. La oficina de derechos humanos de la Iglesia Católica, 
reportó 91 asesinados por los escuadrones y masacres de civiles por efectivos 
gubernamentales, durante el primer semestre de 1988, dos veces el número registrado 
en el mismo período en 1987. 


La embajada norteamericana tenía esperanzas de que los elementos moderados de 
ARENA, tal como el candidato presidencial, Alfredo Cristiani y el recién nombrado 
alcalde, Armando Calderón Sol, fueran capaces de controlar a la gente del Mayor 
D'Aubuisson. "Creo que Cristiani representa lo mejor que tiene ARENA", dijo el 
embajador norteamericano Edwin Corr, quien estaba por concluir su período, 
añadiendo que "tengo la suficiente confianza en la humanidad de que esa es la fracción 
O la tendencia al interior de ARENA que predominará". Pocos salvadoreños compartían 
el optimismo del embajador Corr. 


El resurgimiento de los sectores duros de la derecha genera grandes interrogantes 
acerca del éxito alcanzado por la politica exterior norteamericana en los últimos ocho 
años, la cual ha significado casi 3 mil millones de dólares en ayuda directa. 
Probablemente El Salvador será un gran dolor de cabeza para el nuevo inquilino de la 
Casa Blanca. 


El regreso de los escuadrones de la muerte quedó establecido de manera dramática a 
finales del mes de agosto. 

Según comentó Torres, uno de los que estaban en la lista de los escuadrones de la 
muerte y que debía ser asesinado, era el coronel Adolfo Arnoldo Majano, el oficial 
reformista que dirigió el golpe de Estado de octubre de 1979, y arrestó a D'Aubuisson 
siete meses después. Torres dijo asimismo, que un grupo fue enviado varias veces a 
matar a Majano, después que regresó del exilio a principios de 1988. 


El 25 de agosto de 1988, una semana despues de que Torres hiciera estos 
comentarios, varios individuos fuertemente armados dispararon más de 15 rafagas al 
automóvil de Majano, a plena luz del día en los alrededores de uno de los centros 
comerciales estilo Miami que existen en San Salvador. Majano no iba en el automóvil, 
pero el ataque dejó como saldo a dos de sus escoltas muertos. Los asesinos lograron 


escapar. 


"Este fue un atentado dirigido en contra mía, y tiene todas las características de haber 
sido realizado por los escuadrones de la muerte", declaró Majano, quien ya había 
sobrevivido a otros dos atentados similares en 1981, cuando era miembro de la Junta 
de Gobierno. Desde ese entonces, la Policía de Hacienda ha estado tratando de 
vincular con los asesinatos a un estudiante universitario, a quien ha obligado a firmar 
una declaración extrajudicial. En los tribunales, el estudiante declaró que no tenía 
ningún conocimiento de lo que se decía en la declaración, la cual, según dijo, había 
firmado mientras tenía los ojos vendados. 

"Estamos casi en el mismo sitio donde estábamos en 1979", dijo uno de los políticos de 
mayor prestigio en el país, quien conoce muy bien a la derecha. "Casi hemos vuelto al 
caos total de esos días". 


Douglas Farah y Tom Gibb son escritores independientes, 

que residen en El Salvdor. Sus trabajos han sido publicados en 
THE WASHINGTON POST, THE LONDON OBSERVER y la BBC. 
Un Relato Historico y Actualizado de Los Escuadrones de La Muerte 


Capitulo 6 


Autores: Oficiales Anónimos de Inteligencia de la Fuerza Armada. 
Fecha: 1992 


La razón principal que motiva a los autores a divulgar esta información, se enmarca en 
el esfuerzo por viabilizar la vigencia democrática en El Salvador, lo cual seguirá siendo 
imposible mientras se mantengan las estructuras clandestinas que aquí se describen. 
Además, es importante notar que el alcance de las mismas, transciende en mucho el 
plano estrictamente político, pues como se demostrará en el documento, estas 
actividades están íntimamente ligadas a otras dos figuras delictivas, configurando un 
trípode indivisible: secuestros con fines de lucro y narcotráfico (y sus actividades 
conexas) 


Este documento presenta, de forma muy resumida, un recuento de las actividades 
ilegales genéricamente conocidas como "escuadrones de la muerte" (EM). 


Por razones metodólogicas, se ha dividido la descripción en cuatro períodos, 
tomando como criterio central, el control de estas actividades por distintos sectores. 
Así, los cuatro períodos son: 


l. Hegemonía policial: 1913-1967 
Il. Hegemonía militar: 1967-1979 
III. Responsabilidad compartida 

entre militares y civiles 1980-1989 
IV. Transición a la hegemonía 

civil: 1989 


PRIMER PERIODO: Hegemonía Policial (1913-1967). 


La inclusión de este período en el documento, no tiene fines solo de recuento 
histórico; pretende mostrar cómo algunos de los métodos y mecanismos actuales 
de actuación violenta ilegal, se originan en estos años y se preservan hasta la 
actualidad. 


La creación de la Guardia Nacional en 1912 se debe al militar y escritor José María 
Peralta Lagos, con la finalidad de actuar como policía rural contra las bandas de 
asaltantes que actuaban impunemente en el campo. Su diseño era similar a la 


Guardia Civil española, que envió varios instructores para ayudar a conformarla y 
entrenarla. 


Sin embargo, al instaurarse la "dinastía Meléndez-Quiñonez" (1913-1927), la 
guardia comenzó a ser utilizada por los terratenientes contra los campesinos, cada 
vez más propensos a rebelarse contra la condición miserable en que vivian. 

En este período, se dan también las actividades represivas de la Policía Judicial, 
con lo que se tiene el primer caso de un torturador que pasa a la historia nacional 
con nombre propio: el inspector Balbino Luna. 


De la misma forma, la Policía Nacional sigue los pasos de las otras fuerzas de 
seguridad, especialmente a partir de la época en que fuera Director General de la 
misma el coronel Osmín Aguirre y Salinas, a comienzos de la década de los treinta. 


En dicho período, el principal acontecimiento en el que actúan las fuerzas de 
seguridad y que pronuncia el esquema posteriormente conocido como 
"escuadrones de la muerte" tiene lugar con los hechos de 1932, protagonizados por 
Farabundo Martí y el Partido Comunista Salvadoreño. Para lograr una 
desarticulación total del movimiento rebelde, se organizan las llamadas "Guardias 
Cívicas", que son dirigidas y financiadas por los mismos terratenientes, y que llevan 
a cabo buena parte de la actividad de inteligencia y de represión contra los 
campesinos. El iniciador de esta forma de actuación violenta fue el General José 
Tomás Calderón, posteriormente Ministro de Defensa. Conocido como 
"Chaquetilla", es el abuelo del actual Alcalde de San Salvador, Armando Calderón 
Sol, potencial candidato a la Presidencia por el partido gobernante ARENA en 1994. 


El sistema que se establece desde los inicios de la "prestación de servicios", por 
parte de las fuerzas de seguridad, a intereses privados sigue vigente hasta hoy. En 
cada unidad o destacamento de los cuerpos de seguridad y en las policías 
municipales, existe una determinada cantidad de "supernumerarios", efectivos que 
un particular solicita por nota y se le proporciona la cantidad que desee, siempre 
que asuma el sueldo de los mismos y su mantenimiento. 


Es así como efectivos uniformados de los cuerpos de seguridad cuidan beneficios 
de café, fábricas e inclusive trabajan para empresas privadas de protección. 
Lógicamente, no cualquier solicitud es aceptada, pues depende de una evaluación 
sobre el solicitante. 


Además, la prestación de este servicio siempre conlleva un pago adicional que 
recibe el jefe de la unidad correspondiente y que desde luego, no se contabiliza. 

El momento culminante de este período comienza cuando el Mayor José Alberto 
Medrano es designado Jefe de Investigaciones Criminales de la Policía Nacional. 
Durante su gestión, se generaliza el uso de la "capucha" como método de tortura. 
También es digno de mención el principal colaborador de Medrano en ese época, el 
inspector Adán Torres Valencia. 


SEGUNDO PERIODO: Hegemonía Militar (1967-1979). 


Se inicia cuando el mismo Medrano, ya con el grado de Coronel y luego ascendido 
a General, asume la Dirección General de la Guardia Nacional, lo que lo convierte 
en el "hombre fuerte" del régimen militar. Esto fue así no sólo por tener el control de 
la unidad más poderosa y temida dentro de las Fuerzas Armadas del país, sino por 
contar con el apoyo abierto de sectores militares de Estados Unidos, que le dan 
capacitación a él y a sus hombres en los métodos más sofisticados, le aportan 
equipos avanzados de comunicación y escucha, etc. 


Las buenas relaciones llegan al punto que Medrano es invitado a recorrer Vietnam, 
durante el período de involucramiento militar de Estados Unidos en dicho país. Se 
puede decir que esta época se amplía y consolida la actividad clandestina violenta; 
no sólo en cantidad sino en calidad, gracias a los medios técnicos, el entrenamiento 
y el apoyo en general que tienen los cuerpos de seguridad y el ejército. 


Medrano llevó a la práctica dos proyectos que serían la base de los escuadrones 
de la muerte en las etapas posteriores. Estos son: la Organización Democrática 
Nacionalista (ORDEN) y la Agencia Nacional de Seguridad Salvadoreña 
(ANSESAL). Ambos organismos fueron determinantes para que el discípulo 
predilecto de Medrano, Mayor Roberto D'Aubuisson Arrieta, pudiera constituir a 
comienzo de la década de los ochenta el partido Alianza Republicana Nacionalista 
(ARENA), que en la actualidad controla los tres poderes del Estado Salvadoreño. 
Otros dos colaboradores claves del General Medrano fueron el Coronel José 
Francisco René Chacón (asesinado el 7 de febrero de 1978) y el Mayor Guillermo 
Roeder. 


Con posterioridad a la guerra entre El Salvador y Honduras -- en la cual tuvo 
actuación destacada -- Medrano entró en conflicto con el presidente General Fidel 
Sánchez Hernández y fue obligado a abandonar la jefatura de la Guardia Nacional 
por la fuerza. 

Desde comienzos de la década de los años setenta, los analistas militares más 
inteligentes ya presagiaban un período de inestabilidad en el país, debido a las 
condiciones vigentes. También ya se estimaba que inevitablemente, la búsqueda 
del cambio social llevaría a opciones violentas, dada la total indisposición de los 
sectores de poder de permitir procesos graduales de transformación. Es con base 
en lo anterior que Medrano y su grupo -una vez perdido el bastión de la Guardia 
Nacional -- comenzaron a operar desde ORDEN y ANSESAL. Para ello, sin 
embargo, necesitaban recursos de los que antes disponían libremente en el aparato 
estatal; para lograrlos, recurrieron a los secuestros. 


En 1977, fue secuestrado Roberto Poma, quien resultó herido en el hecho y 
posteriormente apareció muerto. Es probable que en este incidente haya intervenido 
un grupo insurgente, pero es significativa la intervención en el mismo del ya 


mencionado coronel Chacón, quien había penetrado los círculos de izquierda. En tal 
condición, fue uno de los interrogadores del poeta Roque Dalton y artífice de la 
maniobra que hizo suponer a los compañeros de Dalton en el Ejército 
Revolucionario del Pueblo (ERP) que éste era informante de la CIA, con lo que el 
poeta resultó ejecutado por sus propios compañeros. 


El 22 de junio de 1978 fue secuestrado en Santa Ana el poderoso empresario 
cafetalero Adolfo McEntee. Otro empresario del mismo ramo, Carlos Nieto Alvarez, 
corrió la misma suerte el 14 de junio de 1979. Ambos hechos se atribuyeron 
entonces a la organización insurgente ERP, pero al poco tiempo se pudo saber que 
los verdaderos secuestradores eran altos funcionarios del gobierno en el 
departamento de Santa Ana. Inclusive se implicó al Gobernador Departamental. 
Uno de los implicados tuvo que salir apresuradamente del país rumbo a México, 
donde permaneció tres años: se trata del doctor Jorge Antonio Giammattei Avilés, 
actual Vicepresidente de la Corte Suprema de Justicia. 


Otro caso de secuestro que engrosó las finanzas de los escuadrones de la muerte 
fue el del Embajador de Sudáfrica, Archibald Gardner Dumm. El hecho en sí mismo 
fue cometido por un grupo insurgente que solicitó rescate por la liberación del 
diplomático. El gobierno sudafricano se negó a negociar, pero amigos personales 
del diplomático reunieron 3.4 millones de dólares que, vía una embajada 
sudamericana, hicieron llegar al mayor Roberto D'Aubuisson, para que éste 
negociara con los secuestradores. No se sabe que hizo D'Aubuisson, pero lo cierto 
es que ni el dinero ni el embajador volvieron a aparecer. En las gestiones y 
actividades alrededor de este hecho, tuvieron participación destacada tres 
colaboradores cercanos de D'Aubuisson desde entonces: Oscar Eusebio Argueta 
(actual Gobernador de San Salvador); su cuñado, Antonio Cornejo Arango, y Gloria 
Salguero Gross, actual Vicepresidenta de la Asamblea Legislativa, por el partido 
ARENA. 


TERCER PERIODO: Responsabilidad compartida entre militares y civiles 
(1980-1989) 


D'Aubuisson asume el liderazgo del complejo de estructuras clandestinas, debido a 
que su mentor, el General Medrano, estaba consumido por el alcoholismo y la 
cocaína. Todos sus contactos fueron transferidos a quien era su discípulo 
predilecto. En tal situación se llega al golpe de la Juventud Militar, el 15 de octubre 
de 1979. D'Aubuisson se apresuró a ofrecer sus servicios a sus compañeros de 
armas, pero fue categóricamente rechazado. Ante esta situación, D'Aubuisson 
recurrió a sus amigos Ernesto Guirola y Roberto Bondanza, quienes le ayudaron a 
retirar los archivos de ANSESAL, que fueron primero transportados a Santa Tecla y 
luego sacados del país, a Guatemala. Se puede decir que estos hechos señalan el 
inicio de la construcción del aparato de poder propio de D'Aubuisson. 


Con el apoyo de familias adineradas y con base en la estructura territorial de 


ORDEN, el mayor D'Aubuisson fundó el Frente Amplio Nacional (FAN), antecedente 
inmediato de ARENA. De hecho, la Junta Revolucionaria habría disuelto ORDEN, 
pero con esta maniobra D'Aubuisson logró mantener intactas sus estructuras. 
ORDEN estaba organizado entonces en todo el territorio nacional, a nivel de 
ciudades, municipios y cantones, sin excepción. Actuaba simultáneamente como un 
organismo informativo, en apoyo de los aparatos de inteligencia estatales, y también 
como cuerpo operativo, llevando a cabo las "desapariciones" atribuidas a los 
escuadrones de la muerte. A estos dos aspectos, el Mayor D'Aubuisson le sumó 
mistica política y carisma personal, con lo cual construyó la fuerza política que 
gobierna El Salvador desde 1989. 

Dedicados activamente a alterar el proceso político militar iniciado en 1979 
derrocando a la Junta Revolucionaria, D'Aubuisson y otros dirigentes del FAN son 
detenidos durante una reunión en la finca "San Luis", cercana a Santa Tecla. (8 de 
mayo 1980) Dicha finca era propiedad de Ernesto Guirola, quien años después fue 
detenido en Estados Unidos, implicado en narcotráfico. Recientemente, Guirola se 
ha dedicado a adquirir parcelas cultivables en el departamento de Usulután, en la 
zona plana costera del país. 

Detenido en la Policía de Hacienda, D'Aubuisson pudo usar dicho cuerpo de 
seguridad como centro de operaciones. A los pocos días quedó libre, y fue a 
refugiarse en Guatemala, donde fue apoyado por uno de los políticos más 
poderosos de dicho país, Mario Sandoval Alarcón ("El Mico"), fundador con el 
Coronel Carlos Castillo Armas, del Movimiento de Liberación Nacional (MLN), 
partido admirado e inicialmente imitado por la derecha salvadoreña. ARENA adopta 
sus colores y aprende sus métodos. 


Instalado en Guatemala, D'Aubuisson se dedicó a trabajar la opinión pública 
salvadoreña y a vincularse con diversos grupos de derecha a nivel internacional. 
Para lo primero, se vale de los archivos de ANSESAL, que tiene en su posesión en 
Guatemala. Lo hace enviando grabaciones en las que denuncia como comunistas a 
una gran cantidad de personas, entre ellas a importantes prelados católicos. Pero 
por debajo de esta actividad pública, aprovecha la oferta de Sandoval Alarcón y 
envía algunos de los mejores elementos del escuadrón de la muerte del MLN, 
denominado "Unión Guerrera Blanca" a El Salvador, donde comienzan a operar 
instruyendo a un grupo de salvadoreños. 

En cuanto a su actividad internacional, en poco tiempo D'Aubuisson acumula 
amplios contactos, entre los que se destacan: 


a) La Liga Anticomunista Mundial (WACL), con sede en Taipei, Taiwan. Aunque 
ORDEN había sido suprimida, seguía existiendo en el exterior como "Capitulo 
Salvadoreño" de esta organización. 


Aparecía como titular de El Salvador el profesor Luis Lagos, ex diputado del Partido 
de Conciliación Nacional (PCN), y ex director de la radio Cuscatlán, del ejército 
salvadoreño. Su principal actividad actual es como empresario del transporte 
público de pasajeros. 


Lagos gestionó y consiguió ayuda monetaria para el FAN en Taiwan y también inició la 
principal actividad que mantuvo la Liga durante años en El Salvador: la concesión de 
becas para miembros del FAN y luego de ARENA para ir a Taiwan al curso de "guerra 
política". Se puede decir que la casi totalidad de dirigentes del FAN y luego de 
ARENA, a la vez artífices de sus actividades clandestinas, asistieron a estos cursos. 
Durante un período, sin embargo, el flujo de estudiantes se interrumpió debido a que 
uno de los cursantes, actual diputado de ARENA por Santa Ana, se propasó con la 
esposa de un Mayor General taiwanes, ofensa que los chinos demoraron en perdonar. 


En la actualidad, el embajador salvadoreño en Taiwan es Ernesto Panamá Sandoval, 
sobrino de Sandoval Alarcón y uno de los becarios del primer grupo de 28 que fueron 
a Taiwan. 


b) Aunque fuera capitulo regional de la WACL, merece tratamiento separado la 
Confederación Anticomunista Latinoamericana (CAL), de la cual ORDEN también 
formaba parte. El mismo Lagos fue el representante visible en esta instancia. La 
CAL era controlada desde la Universidad Autónoma de Guadalajara, propiedad de 
un grupo conocido como "Los Tecos", quienes proporcionaron generosa ayuda a 
D'Aubuisson, e inclusive realizaron inversiones empresariales en El Salvador. Por 
ejemplo, el aporte inicial para la empresa "Mariscos Tazumal", que hizo el mismo 
D'Aubuisson, provino de "Los Tecos". Pero el principal aporte de este grupo secreto 
mexicano a los planes del Mayor Roberto D'Aubuisson no fue financiero. Gracias a 
este grupo, pudo vincularse a quien luego fuera su gran apoyo en Estados Unidos y 
su tabla de salvación en varios momentos críticos, el Senador republicano por 
Carolina del Norte, Jesse Helms. 


c) Aunque se trata de un miembro de la masonería, hasta la muerte de los sacerdotes 
jesuitas, el Senador Helms y sus principales asesores creían firmemente que el mayor 
D'Aubuisson era un valioso e intachable líder político. Sin embargo algunos de dichos 
asesores tuvieron conocimiento directo de las actividades clandestinas promovidas por 
D'Aubuisson. Se destacan Clifford Kiracofe, asistente de Helms que estuvo en El 
Salvador en 1984 invitado por la Policía de Hacienda y que fue enfático en el apoyo 
que seguirían dando al "combate al comunismo". Otra asesora de Helms, Deborah 
DeMoss, viajó frecuentemente a El Salvador en los años ochenta, alojándose en la 
residencia de Elena Wright de Avila, cuyo nombre apareció en la agenda del Capitán 
Alvaro Saravia, en la lista de los que contribuyeron con fondos para el asesinato de 
Monseñor Romero. 


Se puede decir que gracias a la formación teórico-política adquirida en Taiwan, y la 
experiencia en lo operativo proporcionada por la "Unión Guerrera Blanca" 
guatemalteca, los grupos clandestinos de D'Aubuisson lograron un nivel de 
preparación que llevó a un salto cualitativo y cuantitativo en sus actividades. El 
hecho que ejemplifica mejor esto es la operación contra Monseñor Romero, 
ordenada por D'Aubuisson y supervisada por el Capitán Alvaro Saravia. El 
automóvil utilizado y su motorista, Antonio Amado Garay, fueron proporcionados por 


el entonces Capitán Victor Vega Valencia, de la sección de inteligencia de la 
Guardia Nacional, uno de los oficiales preferidos del jefe de dicho cuerpo de 
seguridad en ese momento, el General Carlos Vides Casanova. 

Párrafo aparte merece quien tuvo a su cargo disparar contra el arzobispo de San 
Salvador; se trata del odontólogo Antonio Regalado, temido y admirado en las filas 
de ARENA, quien supuestamente había recibido cursos en el exterior sobre manejo 
de armas y explosivos. Conocido como el "doctor Regalado", se especializó en 
dictar cursos de tiro y defensa personal a los directivos y cuadros de ARENA en una 
finca ubicada en el departamento de La Libertad, propiedad de uno de los 
fundadores del partido en el gobierno, Roberto Bondanza. 

Es significativo que a pesar de los esfuerzos realizados por esclarecer el magnicidio 
de monseñor Romero, Regalado haya conseguido librarse de culpa hasta ahora. 
Una explicación posible son sus anteriores actividades en la seguridad de la 
Embajada de Estados Unidos en San Salvador. Antes de llegar a ARENA, 
Regalado también tuvo a su cargo la seguridad de propiedades de la familia Llach, 
a la cual pertenece la Primera Dama, Margarita Llach de Cristiani, y su hermana, la 
esposa del General Vides Casanova, quien como ya se dijo, dirigía la Guardia 
Nacional al momento de ser asesinado Monseñor Romero. 


Revisando todo el período estudiado, se puede decir que los primeros años de la 
década de los ochenta registran la actividad más intensa de los escuadrones de la 
muerte, lo que también permite reconocer a los autores materiales e instigadores 
intelectuales de estas actividades. 


Un caso importante es el secuestro y posterior asesinato de los líderes del Frente 
Democrático Revolucionario (FDR), reunidos el 27 de noviembre de 1980 en el 
Externado San José. Con bastante seguridad, se puede adjudicar el hecho a la 
Policía de Hacienda, específicamente a los tenientes Majano Araujo y Morán 
Recinos, ambos actualmente coroneles y, desde entonces, íntimamente ligados a 
D'Aubuisson. El primero de los nombrados es hermano del actual presidente del 
Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS). 


Poco después, el 2 de diciembre de 1980, fueron violadas y asesinadas cuatro 
religiosas de Estados Unidos. Se responsabilizó del hecho a miembros del puesto 
de la Guardia Nacional cercano al aeropuerto. Dos miembros de dicho cuerpo 
fueron condenados, y no se estableció ninguna responsabilidad superior, aunque 
hubo evidencia registrada por varias fuentes de emisiones de radio con el comando 
de la Guardia, consultando sobre qué hacer con las religiosas y recibiendo órdenes 
para actuar. Todavía dirigía la Guardia en ese momento el General Vides 
Casanova. El jefe militar de la zona en la que ocurrió el hecho, era su primo, Edgar 
Casanova. 


Poco más de un mes después, el 4 de enero de 1981, fueron asesinados en el 
Hotel Sheraton los asesores laborales en materia de reforma agraria Michael 
Hammer y Mark Pearlman, ambos de Estados Unidos, y el salvadoreño Rodolfo 


Viera, quien dirigía entonces el proceso de reforma agraria. El hechor material fue el 
Teniente Rodolfo López Sibrián, de la Guardia Nacional. El arma que utilizó le fue 
proporcionada momentos antes, cerca del lugar, por el Capitán Eduardo Avila. 
Supervisando la operación estaba Denis Morán, entonces jefe de inteligencia de la 
Guardia y hoy coronel. Tanto Avila, Morán, como el jefe de la Guardia, Vides 
Casanova, declararon ignorar el hecho cuando se estableció el proceso judicial. 


Con la llegada de Napoleón Duarte al gobierno en 1984, los escuadrones de la 
muerte pierden espacio en la burocracia estatal, donde habían podido ubicar a sus 
miembros, generalmente como guardaespaldas de los funcionarios estatales 
vinculados al partido ARENA. Esto fue posible especialmente en el período de dos 
años en los que ARENA compartió el poder con la Democracia Cristiana y el PCN. 
Durante ese mismo período, D'Aubuisson presidió la Asamblea Constituyente, lo 
que le permitió ubicar a varias decenas de sus hombres operativos como 
funcionarios públicos. 


Al concluir esta etapa, los escuadrones de la muerte tuvieron que volver a recurrir a 
los secuestros como fuente principal de financiamiento. Ya en enero de 1982 se había 
desbaratado una banda de secuestradores dirigida por el Mayor Guillermo Roeder, 
compañero de D'Aubuisson desde los tiempos de Medrano. La banda había logrado 
grandes sumas en rescates, como producto de los secuestros de los empresarios 
Roberto y Teófilo Simán y Luis Roberto Bustamante. Previo a su detención, Roeder 
era visto frecuentemente en el cuartel central de la Policía de Hacienda, por el que 
transitaba sin restricciones. En las mediaciones que se establecieron entre las familias 
de los secuestrados y la banda, actuó un conocido abogado, el doctor Alfredo 
Martínez Moreno. 


En abril de 1986 se descubrió otra banda de secuestradores, esta vez todos 
públicamente vinculados a la dirigencia de ARENA. La defensa esgrimida por 


D'Aubuisson es que ni el partido ni él son responsables por la conducta de algunos 
de sus miembros. Pero la pertenencia de los acusados al núcleo central de 
conducción de ARENA y a las estructuras militares más cercanas al partido es 
indiscutida: Teniente Coronel Joaquín Zacapa Astacio, Antonio Cornejo Arango, 
Luis Orlando Llovera Ballete, Teniente Rodolfo Isidro López Sibrián, Coronel 
Roberto Mauricio Staben, Coronel Juan Carlos Carrillo, Mayor José Alfredo Jiménez 
y Teniente Carlos Zacapa ("Sandy"). 


La justicia solo logró condenar a tres de ellos, dos de los cuales fueron juzgados en 
ausencia y en la actualidad se encuentran prófugos. Durante el proceso judicial, 
muere asesinado el juez militar que tenía a su cargo la causa, Jorge Alberto 
Serrano. Otro juez, Juan Héctor Larios, decretó el 29 de marzo de 1989 la libertad 
de los detenidos, y aunque fue revocada, dió tiempo para que los implicados 
escaparan, con excepción de López Sibrian, que fue retenido, probablemente por 
estar implicado en la muerte de los asesores norteamericanos, ya mencionados. 


Durante este tercer período, se puede señalar que los escuadrones de la muerte 
tenían tres niveles orgánicos para la realización de sus actividades. Sin pretender 
ser exhaustivos, se citan algunos individuos importantes en cada nivel: 


a) NIVEL DE PLANEAMIENTO, en el cual se determinaban las víctimas y el 
procedimiento a ejecutar, participan el Mayor D'Aubuisson, en ocasiones Mario 
Sandoval Alarcón (Guatemala), Luis Lagos, Ernesto Guirola, Juan José Domenech, 
Teniente Coronel Joaquín Zacapa Astacio, Antonio Cornejo Arango, Oscar Eusebio 
Argueta, Gloria Salguero Gross y Coronel Roberto Mauricio Staben. 


b) NIVEL DE OBTENCION Y ADMINISTRACION DE RECURSOS, incluyendo aquí 
contribuciones no vinculadas a secuestros o drogas. 

Se conoce la participación de Elena Wright de Avila, Napoleón Díaz Nuila 
(importante recaudador entre familias ricas, actual embajador en Chile), Dr. Alfredo 
Martínez Moreno, Manuel Arce (Sonsonate), Coronel Ramón González Suvillaga 
(otro recaudador, investigado por la Embajada de Estados Unidos en 1983, hoy 
presidente de ANDA); Alfonso Salaverría Lagos e Ingeniero Enrique Altamirano 
Madriz (estos dos últimos del llamado "grupo Miami", el último director de "El Diario 
de Hoy"). 


c) NIVEL DE EJECUCION: Doctor Antonio ("Tito") Regalado, Jorge Velado, Carlos 
Dárdano Sosa, Ernesto Panamá Sandoval (embajador en Taiwan), Ricardo 
Valdivieso (actual Viceministro del Interior); Ingeniero Enrique Barrientos ("Grillo"), 
Roberto Bondanza, Capitán Alvaro Saravia y Capitán Eduardo Avila. 


CUARTO PERIODO: Transición a la Hegemonía Civil (1989- ) 


Al ganar las elecciones de 1989, ARENA pasó a consolidar su poder a través de los 
tres poderes del Estado (había logrado la mayoría Legislativa en 1988). Con esto, 
los escuadrones de la muerte comenzaron un período de transición hacia la 
hegemonía civil, ya que los militares en servicio activo, en la mayoría de casos, 
participaron en forma personal y no institucional. 


Una importante excepción es la "Operación Yakarta", ejecutada durante la "ofensiva 
hasta el tope" (noviembre y diciembre de 1989). Esta operación - que le costara la 
vida a los sacerdotes jesuitas y a otras muchas personas de menor relevancia -- fue 
ejecutada institucionalmente por el Alto Mando (la "Tandona"”, instigada por el nivel 
de planificación de los escuadrones de la muerte, ya descrito. 


Concretamente, al mediodía del 15 de noviembre de 1989, en una residencia 
propiedad de Oscar Eusebio Argueta, ubicada cerca de la Embajada de España, los 
máximos dirigentes de los escuadrones de la muerte exigieron al gobierno mayor 
energía ante los acontecimientos militares que se estaban desarrollando. En 


representación del Mayor D'Aubuisson, que no pudo asistir, participó el 
Vicepresidente Merino. 


Los escuadrones de la muerte suponían que al controlar todo el aparato estatal 
tendrían a su disposición: a) el control del ejército y, b) las arcas del Estado. Pero 
esto no fue totalmente así. No lograron imponer como Ministro de Defensa al 
candidato de D'Aubuisson, General Juan Rafael Bustillo, por la férrea oposición de 
Estados Unidos. En cuanto a la posibilidad de usar la infraestructura estatal, fueron 
tan precipitados en ello que pronto provocaron temor en algunos sectores de 
funcionarios que no querían comprometerse en las actividades clandestinas. 


En pocos meses introdujeron vehículos robados de los Estados Unidos, traficaron 
con emigrantes asiáticos, compraron computadoras para oficinas del Estado de 
manera fraudulenta, incrementaron el narcotráfico y actividades conexas en el país, 
al punto que cuando arreció la disputa entre los carteles de Medellín y Cali, desde El 
Salvador se proporcionó el armamento, que incluyó hasta bombas de 500 libras 
para una facción de los traficantes. 


Pero la presión de Estados Unidos se hizo sentir, y los principales funcionarios 
involucrados fueron separados de sus cargos, como es el caso del Vicepresidente 
Merino, quien ocupaba el Ministerio del Interior, y el Coronel Mauricio Guzmán 
Aguilar, entonces Director General de la Policía Nacional. Otro tanto ocurrió con el 
Coronel Maximiliano Leiva, Director de Migración. Ante esta situación desfavorable, 
no quedó a los escuadrones de la muerte otro recurso que regresar a los secuestros 
e intensificar sus vínculos con el narcotráfico. 


Cuando Alfredo Cristiani asumió formalmente la Presidencia de la República, 
designó a uno de sus mejores amigos, Antonio ("Tony") Tona (hermano de Arturo, 
Secretario Privado del Presidente) como Mayordomo de la Casa Presidencial, 
ubicada en el barrio San Jacinto. La tarea inmediata de Tony Tona fue organizar un 
organismo de seguridad e inteligencia totalmente fuera del aparato gubernamental 
existente. Entre otras funciones, Tony Tona debía dedicarse a la investigación del 
narcotráfico, aunque en verdad se supone que él mismo estaría involucrado en esta 
actividad, asociado a Antonio Cristiani, hermano del presidente, implicado 
directamente en Guatemala en tales actividades. 


Para las tareas de inteligencia, Tony Tona contó con el apoyo de Mauricio 
Sandoval, entonces Secretario de Comunicaciones, de Oswaldo Chávez Velasco y 
del grupo de los escuadrones de la muerte de Los Planes de Renderos, en el que 
participan, entre otros, Carlos Dárdano Sosa, Lisandro Vásquez (miembro de la 
Tandona y actual Ministro de Salud Pública), y el mismo doctor Regalado, autor 
material del asesinato de Monseñor Romero. 


Desde sus inicios, el grupo de los escuadrones de la muerte de Los Planes era 
considerado un círculo selecto, puesto que en ese lugar de los suburbios de San 


Salvador tenía su residencia, entre otros, el Mayor Roberto D'Aubuisson. Dárdano 
Sosa, hermano de un coronel, era quien siempre conducía el vehículo del doctor 
Regalado cuando éste salía de su casa, cosa que raramente hacía. 


Con los Acuerdos de Paz y la creación del Organismo de Inteligencia del Estado 
(OIE), al frente del cual Cristiani nombró a Mauricio Sandoval, la cobertura de este 
grupo pasó a ser inmejorable. 


Pero los Acuerdos también trajeron diversos problemas a los escuadrones de la 
muerte, coincidiendo con la lucha por el poder en ARENA luego de la muerte del 
Mayor D'Aubuisson. Como es lógico, la mayor parte del grupo de los escuadrones 
de Casa Presidencial pasó a apoyar las posiciones del Presidente Cristiani, por lo 
que sus operaciones son tácticas, restringidas a ese marco. 


Pero desde una posición de abierta oposición a la negociación Gobierno-FMLN, el 
grueso de los escuadrones comenzaron a reagruparse a finales de 1991, en torno a 
la conducción de Antonio Cornejo Arango, quien había logrado que la justicia lo 
sobreseyera de su implicación en el caso de los secuestros revelados en 1986. 
Hasta ahora, los datos disponibles indican que Cornejo ha tenido éxito en reagrupar 
a los viejos cuadros de los escuadrones de la muerte. 


Es notoria la pleitesía que rinden a Cornejo Arango algunos de los más altos 
dirigentes de ARENA, con puestos de liderazgo en el gobierno, y que lo visitan en 
su domicilio particular, como Mauricio Gutiérrez Castro, Presidente de la Corte 
Suprema de Justicia; Roberto Angulo, Presidente de la Asamblea Legislativa y el 
Vicepresidente Merino, quienes son asiduos visitantes de Cornejo, buscando el 
apoyo de éste en la disputa por la sucesión de Cristiani y suponiendo que si 
finalmente Cornejo lograra consolidar su liderazgo sobre los escuadrones, podría - 
como lo hizo D'Aubuisson - imponer el candidato de su preferencia. Por otro lado, 
es notoria la animadversión que tiene Cornejo con Calderón Sol, ex Alcalde de San 
Salvador y candidato presidencial de ARENA, al que desprecia. 


Cornejo, por intermedio del ex Teniente Coronel Joaquín Zacapa y a través de su 
cuñado, Oscar Eusebio Argueta, tiene excelentes nexos con los militares de línea 
dura, como el General Orlando Zepeda, los Coroneles Herrarte y Almendariz, así 
como con otros oficiales de graduación intermedia. La estrategia de Cornejo en el 
campo militar consistió en presionar al Presidente Cristiani para que designara a 
Herrarte como Jefe de Estado Mayor. Para ello también utilizó al Coronel retirado 
Roberto Escobar García, socio en actividades comerciales probablemente ilegales 
del mismo General Zepeda. 

Escobar García y un cuñado del Coronel Herrarte, Kirio Waldo Salgado - notorio 
editorialista de "El Diario de Hoy", han constituído el Instituto de Estudios 
Centroamericanos (IESCA), donde se imparten los mismos cursos de "guerra 
política" que recibieron los primeros 28 miembros de la extrema derecha y tantos 
más enviados a Taiwan. Escobar García tuvo participación política como líder de 


una fracción minoritaria de derecha en los años ochenta. Es sabido del 
financiamiento recibido, tanto de parte del Estado Mayor del ejército, como de un 
servicio de inteligencia extranjero, para realizar operaciones psicológicas contra los 
acuerdos de Chapultepec. Para esto ha contado con un asesor de Estados Unidos, 
Bruce Jones, quien organizara "ONUSAL Watch" y otros organismos fantasmas. 


Las posiciones del IESCA promueven públicamente lo mismo que Cornejo Arango 
hace en privado; la necesidad del "retorno a la tradición arenera" que, para efectos 
prácticos, es la de los escuadrones de la muerte. 


Congruente con ello, en la propia Fuerza Armada se realiza una transición hacia 
estructuras congruentes con el proyecto de extrema derecha. Por ejemplo, los 
soldados más entrenados y con mayor experiencia del BIRI Belloso han sido 
integrados a la Policía Nacional y al ejército, y ya se les vió actuar en el desalojo de 
campesinos en las fincas de la familia Boillat (San Miguel). La Guardia Nacional, 
con nombre y jefe nuevos, está replegada pero intacta. 


Aún más importante, la Dirección Nacional de Inteligencia, formalmente disuelta, 
pasó a ser parte del Conjunto Il del Estado Mayor de la Fuerza Armada, donde se 
encuentran todos sus archivos; sus sofisticados equipos también están en manos 
de los militares. Sus actividades no han disminuído ni se han modificado 
significativamente. En general, la FAES ha exigido a Cristiani que asegure que los 
civiles no se inmiscuyan en la actividad de los aparatos de inteligencia, con lo que el 
OIE se mantendría principalmente como cobertura formal de tales actividades. 


LOS MANEQUES es actualmente, el escuadrón de la muerte más activo y 
numeroso. Su existencia es el resultado de un proceso de reagrupamiento del grupo 
fundador del partido ARENA, el cual durante diez años constituyó el entorno del 
Mayor Roberto D'Aubuisson para actividades dolosas (asesinatos, secuestros, 
narcotráfico) justificadas por la lucha anticomunista. 

El jefe de "Los Maneques” es Antonio Cornejo Arango ("Toño") quien estuviera 
procesado por la comisión de varios secuestros en 1986. Luego de estar prófugo, al 
llegar al gobierno ARENA logró sobreseimiento a su favor, pese a que una de las 
víctimas lo reconoció. 


Después de resolver sus problemas con la justicia, Cornejo publicó un aviso en los 
periódicos anunciando que se disponía a aportar su "granito de Arena" al país (21 
de abril, 1992), anuncio que marcó el comienzo de la recomposición de "Los 
Maneques” en tres direcciones: política, militar, y escuadronera. 


El objetivo político del grupo fue controlar el partido ARENA y nominar un candidato 
"confiable" en cuanto a la impunidad de sus actividades. El candidato con mayores 
atributos era Mauricio Gutiérrez Castro, Presidente de la Corte Suprema de Justicia, 
organismo en el cual permanece desde hace varios años como magistrado, 
posición que le permitió sacar de apuros en situaciones comprometidas al Mayor 


D'Aubuisson (por ejemplo, cuando se trató de extraditar al Capitán Saravia, en el 
caso de Monseñor Romero). 


"Los Maneques" tienen varios miembros en el ámbito militar: General Juan Orlando 
Zepeda, Coroneles Inocente Montano y Roberto Pineda Guerra, y otros oficiales de 
menor jerarquía. El individuo encargado de atender los contactos militares es Oscar 
Eusebio Argueta ("Chebo'), cuñado de Cornejo Arango y actual gobernador del 
Departamento de San Salvador. Argueta dispone de un método infalible para atraer 
militares, el cual también ha funcionado con el propio presidente Cristiani: consiste 
en utilizar a las prostitutas de lujo más cotizadas de El Salvador, entre las que se 
cuentan Lorena Oriani, Norma Artiga y la rufiana Patricia Figueroa. 


Partiendo del análisis que los Acuerdos de Chapultepec limitarán la impunidad de 
los escuadrones de la muerte y sus nexos con los militares, "Los Maneques" están 
reorganizando sus cuadros, reclutando personal y adquiriendo armas por la vía de 
un coronel retirado de apellido Peña, quien las obtiene de los ex "contras" ubicados 
en la frontera honduro-nicaraguense. 


En los casos de secuestros más recientes, se habla de la participación de otro de 
"Los Maneques", el Coronel Joaquín Zacapa, que hace parte de la estructura de 
mando del grupo. Zacapa había salido del país y estuvo radicado en Guadalajara, 
México, protegido por el grupo mexicano, "Los Tecos". Como se recordará, Zacapa 
estuvo acusado en el mismo caso de secuestros con Cornejo, y pesa sobre él una 
condena de 20 años de prisión. Es miembro de la "Tandona" y se graduó en la 
Escuela Militar cuando su padre, el Coronel Marco Aurelio Zacapa era Ministro de 
Defensa. Esta condición, determinó que todos los alumnos de la promoción, sin 
excepción, se graduaran, lo que deja a casi todo el Alto Mando actual de la Fuerza 
Armada salvadoreña en deuda con su ex-compañero Joaquín Zacapa. 


"Los Maneques" se han acercado nuevamente al escuadrón de la muerte de Los 
Planes de Renderos, con el que siempre actuaron coordinadamente, pero a niveles 
distintos. El Escuadrón de la Muerte de Los Planes era el que protegía a 
D'Aubuisson y cumplía sus órdenes inmediatas, mientras que "Los Maneques" 
están en un plano superior (podría decirse "estratégico") porque planifican y actúan 
en un medio más amplio. 


"LOS MANEQUES": 
Participantes principales en distintos niveles 
1992 


NIVEL EJECUTIVO: 
Antonio Cornejo Arango 
Oscar Eusebio Argueta 
Joaquín Zacapa Astacio 


Ricardo Valdivieso Oriani 
Ernesto Panamá Sandoval 
Gloria Salguero Gross 

Cnel. Ramón González Suvillaga 
Jorge Velado 


CUADROS POLÍTICOS: 
Mauricio Gutiérrez Castro 
Roberto Angulo 
Raúl García Prieto 
Mario Valiente 
Francisco Merino 
Benedicto Morataya 
Kirio Waldo Salgado 
Manuel Arce 
Ulises González 


CUADROS MILITARES: Gral. Juan Orlando Zepeda 
Cnel. Inocente Montano 
Cnel. Roberto Pineda Guerra 
Cnel. Roberto Mauricio Staben 
Cnel. Roberto Escobar García 
Cnel. Martínez Varela hijo 


CUADROS OPERATIVOS: 
Tte. Francisco Amaya Rosa 
Tte.Cnel. Víctor Vega Valencia 
Ex-Capitán Eduardo Avila 
Roberto Bondanza 
Ernesto Guirola 


CONTRIBUYENTES: 
Elena Wright de Avila 
Napoleón Díaz Nuila 
Mauricio Mossi Calvo 
Salvador Hidalgo 
Enrique Altamirano Madriz 


APOYO EXTERIOR: 
Grupo del Senador Jesse Helms 
Coronel Samuel Dickens 
Bruce B. Jones 


ESTUDIOS DE CASO 
I. CASO ROMERO 


La decisión de asesinar a Monseñor Romero se tomó probablemente en febrero de 
1980. De hecho, el 20 de febrero, YSAX, la radio de la Iglesia Católica, fue 
destruída por una bomba. A la vez, Monseñor registró en su diario que el Nuncio 
Apostólico en Costa Rica le dijo que sabía acerca de la decisión de matarlo. 

El 24 de marzo se llevó a cabo la "Operación Piña", con el asesinato del Arzobispo. 
El juez de paz remitió el caso al juez 4o. de los Penal, Atilio Ramírez Amaya. Dos 
días después, el 26 de marzo, la casa del juez fue destruída por una bomba. 


El "grupo Miami" de los escuadrones de la muerte, estuvo directamente involucrado 
en gestar este crimen. Esto lo confirmó en ese entonces, el embajador de Estados 
Unidos, Robert White, quien dijo públicamente que Monseñor fue asesinado por 
"profesionales" contratados por gente que vivía en Miami. Los miembros más 
importantes del "grupo Miami" son: Enrique Altamirano, Roberto Mathies, la familia 
Salaverría -especialmente Alfonso-, Ernesto Muyshondt, entre otros. El Mayor 
Roberto D'Aubuisson mantenía con ellos una estrecha coordinación, y desde 
febrero de ese año tenían lugar las iniciativas para la obtención de fondos y otros 
procedimientos previos al crimen. En el país, las visitas a personas poderosas, las 
realizaba 


D'Aubuisson acompañado por Ricardo Posada y el Capitán Alvaro Saravia. 

Un hecho fortuito permite conocer detalles sobre el "modus operandi" de los 
escuadrones en este caso: el Capitán Saravia, coordinador de la operación contra 
Monseñor, perdió una agenda personal en la que tenía registrados nombres y 
montos de contribuciones para la operación, entre otros datos. Copias de la misma 
circularon profusamente en San Salvador e internacionalmente, distribuídas por la 
Embajada de Estados Unidos en el país. 


De los testigos del hecho, Napoleón Martínez, un relojero que llegó tarde a la misa, 
desaparece. Miembros de una familia residente en una casa cercana podrían haber 
visto parte de la escena. 


Hasta 1984-85, los dirigentes de los escuadrones de la muerte y especialmente su 
líder Roberto D'Aubuisson, consideraron que tenían bastante controlado el caso. La 
llegada del PDC al gobierno cambió esto, pues algunos funcionarios reabrieron el 
caso y, en general, buscaron utilizar políticamente contra ARENA, su 
involucramiento en este tipo de actividad. Por ello, D'Aubuisson decidió 
contraatacar, y se preparó un video en el que "Pedro Lobo" (nombre inventado de 
un sujeto de apellido Salazar Collier) afirmó que él participó en la operación del 
FMLN en la que fue asesinado Monseñor Romero. El video fue concebido por 
Mauricio Sandoval y realizado en los estudios del Canal 4 de televisión (propiedad 


de Boris Eserski), bajo la dirección de Ronald Calvo, dirigente de dicho canal. 


El 24 de noviembre de 1987, mediante pruebas presentadas por el Fiscal General, 
el juez 4o. de lo Penal, Doctor Ricardo Zamora, decretó la detención de Saravia. 
Las pruebas presentadas por el Fiscal Girón Flores involucran además al doctor 
Hector Regalado como autor material, a Roberto D'Aubuisson y al capitán Eduardo 
Ernesto Alfonso Avila, como autores intelectuales. El hoy Coronel Victor Hugo Vega 
Valencia, fue acusado de haber facilitado los vehículos y guardias de apoyo. 
Participaron también, como escolta Walter Antonio Alvarez y como motorista, 
Antonio Amado Garay. Este último es quien presentó la denuncia y proveyó los 
datos utilizados por el Fiscal para formular su acusación. 


El 26 de abril de 1988, el pedido de extradición de Saravia (que vive en Estados 
Unidos), se presentó a las autoridades de Washington. Sin embargo, ocurrieron 
varios problemas procesales y, finalmente, la misma Corte Suprema salvadoreña 
desestimó la acusación de Garay, por lo que Estados Unidos no pudo extraditar a 
Saravia, quien fue liberado bajo fianza. De hecho, en El Salvador, lo que ocurrió es 
que D'Aubuisson presionó al entonces Presidente de la Corte, Francisco José 
"Chachi" Guerrero, quien prestó uno de los vehículos de escolta en la operación 
contra Romero (aparentemente sin saber para qué lo estaba prestando). A la vez, la 
actuación del entonces vice Presidente de la Corte, Mauricio Gutiérrez Castro, fue 
decisiva para impedir la extradición . 


ARENA ganó las elecciones legislativas de marzo de 1988, y enseguida destituyó al 
Fiscal General Girón Flores, para colocar a un arenero incondicional de 
D'Aubuisson, José Francisco "Pato" Guerrero. El PDC buscó usar el caso una vez 
más con fines políticos, y el Ministro de Justicia Julio Samayoa, reveló pruebas el 14 
de enero de 1989, durante la campaña electoral presidencial. En cadena nacional 
de radio y televisión, involucró de nuevo en el caso a Regalado y Saravia. Pocos 
días después, un representante legal de Regalado (Lic. Oscar Caballero Puente), 
presentó un escrito al juez manifestando que tenía varios testigos de que Regalado 
estaba a 50 millas del lugar del crimen cuando éste tuvo lugar. 


Al ganar ARENA el ejecutivo en marzo de 1989, consiguió garantizar la no 
continuidad de ninguno de estos procedimientos legales, con lo cual varios de los 
hechores siguen impunes, a pesar de las pruebas y testigos existentes. 


Il. CASO CHACON: EL ESCUADRON DE LOS PLANES EN ACCION 


El 30 de junio de 1989, en la colonia Miramonte, fue asesinado el Lic. Edgardo 
Chacón, analista político y presidente del Instituto de Relaciones Internacionales 
(IRI). Chacón era un intelectual de derecha que había iniciado su formación en 
grupos eclesiásticos, llegando a ganarse la confianza personal de Monseñor Oscar 
Arnulfo Romero, de quien fue su secretario por varios años. Algunos artículos que 
llevaban la firma de Monseñor Romero y que fueron publicados en el semanario 


"Orientación", fueron redactados por Chacón. 

Por intermedio del sacerdote dominico Ricardo Fuentes Castellanos, Chacón se 
vinculó a los sectores conservadores salvadoreños y se distanció de Monseñor 
Romero, iniciando un itinerario ideológico que lo llevaría, primero al paganismo y 
posteriormente, al ocultismo. Al fundarse ARENA se incorporó al sector de la 
juventud de dicho partido, donde comenzó a dictar cursos formativos. Dado que el 
tenor de los mismos era de cuestionamiento a la política de Estados Unidos en El 
Salvador, el propio Mayor D'Aubuisson prohibió la realización de dichos cursos y 
amenazó a Chacón con expulsarlo del partido. Pero los cursos se siguieron 
dictando fuera de la sede del partido ARENA y a solicitud de los jóvenes, de lo cual 
al poco tiempo se enteró D'Aubuisson y expulsó a Chacón bajo amenaza de 
muerte. 


Ya sin ningún vínculo con ARENA, pero sí con el sector juvenil, Chacón buscó el 
apoyo de otros sectores conservadores disidentes de D'Aubuisson y fundó el IRI, 
entidad que congregaba a un pequeño grupo de profesionales jóvenes, patrocinada 
por Orlando de Sola, un cafetalero de derecha que había tenido enfrentamientos 
públicos con D'Aubuisson. 


El IRI comenzó a criticar -- nuevamente -- la política de reformas y la estrategia 
militar de Estados Unidos en El Salvador; su blanco preferido era el diseño para 
"conflictos de baja intensidad", el cual atacaba drásticamente. A la vez, criticaba al 
gobierno y a los políticos que aceptaban la actuación de Washington en el país. La 
reacción de D'Aubuisson no se hizo esperar: comenzó a enviar emisarios a Chacón 
para que cesara sus actividades. Organizó una cena en la residencia de Elena 
Wright de Avila (madre de Orlando de Sola), a la cual asistió acompañado del 
entonces diputado Alfredo Cristiani y en el transcurso de la misma le exigió bajo 
amenazas a Orlando de Sola, que no continuara financiando las actividades del IRI 
y de Chacón. (Al día siguiente, Cristiani llamó a de Sola para excusarse por las 
amenazas de D'Aubuisson). 


El hecho desencadenante fue la circulación de un escrito (de excelente 
presentación gráfica) en el que se acusaba a D'Aubuisson de ser "agente de la 
CIA", narrando su trayectoria en la sección de inteligencia de la Guardia Nacional y 
en ANSESAL. D'Aubuisson atribuyó equivocadamente el escrito a Chacón, puesto 
que se supo después que quien lo redactó e imprimió fue el escritor 
ultraconservador René Barón Ferrufino, quien al enterarse del impacto que había 
causado su panfleto, salió hacia California, donde todavía reside. 


Semanas antes de la muerte de Chacón, éste fue visitado por dos miembros del 
escuadrón de la muerte de Los Planes -- Dárdano Sosa y el doctor Tito Regalado -- 
quienes le traían la "recomendación" de D'Aubuisson de suspender toda actividad 
pública bajo la excusa de que su vida estaba en peligro dado el tenor de sus 
intervenciones en programas televisivos, sumamente críticos a la política de 
Estados Unidos en El Salvador. 


En esos días Chacón debió efectuar un viaje al exterior. Un día antes de su regreso, 
el actual diputado Horacio Ríos comenzó a llamar telefónicamente a amigos de 
Chacón para que tomaran las providencias del caso, pues al momento que Chacón 
arribase a El Salvador sería asesinado, atribuyendo esta conspiración a una 
organización venezolana conocida como IVEPO. Las advertencias de Ríos 
(discípulo de la "maneque" Gloria Salguero Gross) resultaron completamente falsas 
y la finalidad de las mismas era distraer sobre el origen de la operación que sería 
realizada contra Chacón. 


Edgardo Chacón fue asesinado por un profesional; su esposa que le acompañaba 
conduciendo el automóvil no recibió siquiera un rasguño ni alcanzó a ver a nadie. 
Una vez sepultado Chacón, Orlando de Sola partió al exilio, aunque amigos del 
difunto solicitaron a un ex miembro de la Guardia Nacional que investigase a fondo 
la cuestión. Sus conclusiones (que son totalmente ciertas, de acuerdo a otras 
comprobaciones) conducen al escuadrón de la muerte de Los Planes, que actuó por 
instrucciones precisas de D'Aubuisson. El autor material fue el propio doctor 
Regalado, utilizando coincidentemente el mismo vehículo rojo que casi una década 
atrás lo transportara al Hospital de la Divina Providencia para dispararle a Monseñor 
Romero. 


lll. CASO JESUITAS 


El antecedente más importante para entender este caso es la disputa interna en las 
Fuerzas Armadas de El Salvador sobre el liderazgo, desatada entre el General 
Bustillo (Fuerza Aérea) apoyado fuertemente por ARENA, y el gobierno del PDC, en 
decadencia hacia 1987-88. De hecho, el entonces candidato Cristiani prometió, 
tanto a su partido como a Bustillo, que éste sería Ministro de Defensa. Sin embargo, 
Bustillo fue postergado por Cristiani, que nombró a Larios, y luego a Ponce. En 
ambos casos, la presión de sectores políticos y del gobierno de Estados Unidos es 
determinante. 


Los sectores más duros optaron por buscar mecanismos menos formales de control 
del poder militar y estatal, entre los que se destacan "Los Maneques". Para el caso 
jesuitas, tienen relevancia las reuniones que desde septiembre de 1988 ocurrieron 
en la Policía de Hacienda, aprovechando la existencia de un Comité Cívico de ese 
cuerpo de seguridad, presidido por Eusebio Argueta. Tuvieron lugar en el casino de 
oficiales, conocido como "El Túnel" por su forma arquitectónica, y reunieron a 
oficiales militares y a políticos areneros. El tema más frecuente fue la necesidad de 
una política más fuerte contra la izquierda, ante la pusilánime "guerra de baja 
intensidad" que promovía Washington y aceptaba el gobierno salvadoreño. Entre los 
aspectos mencionados repetidamente, estaba la necesidad de una operación de 
descabezamiento del liderazgo del FMLN. En tales reuniones, se solía mencionar el 
apoyo a esta concepción por parte de algunos asesores militares estadounidenses 
en el país, notoriamente el coronel Milton Menjivar, jefe del Grupo Militar. 


Muchas de las peores expectativas de "Los Maneques" en cuanto a la continuidad 
de la política de Estados Unidos se cumplieron al no poder librarse, el gobierno de 
ARENA con la presidencia de Cristiani, de la presión de Washington. A la vez, de 
poco sirvió la presencia inicial de gente incondicional como el Vicepresidente 
Merino, en el Ministerio del Interior; para el caso, éste comete varios desmanes 
administrativos y de corrupción que obligaron a Cristiani a separarlo del cargo. "Los 
Maneques” entonces siguieron con su esfuerzo de presión sobre Cristiani y de 
acercamiento a jefes militares. Consiguieron avanzar significativamente en el 
concepto de que la guerrilla y sus aliados principales (que incluía a los jesuitas), 
lograron penetrar profundamente en el país, sobre todo en sectores urbanos, y que 
ya no era posible combatirlos solamente en el campo. 


La idea de librar una "batalla política" contra el liderazgo izquierdista todavía no 
tenía nombre, pero se puede decir que la primera escaramuza se dió cuando la 
Policia de Hacienda realizó la operación contra FENASTRAS (el 31 de octubre de 
1989). Puso la bomba el capitán Alfonso Chávez, bajo las órdenes del Director de la 
PH, Coronel Heriberto Hernández. Chávez murió poco tiempo después, en un 
sospechoso incidente (fuego cruzado con la PN). En esos mismos días, el FMLN 
asesinó a la hija del Coronel Edgar Casanova, un militar poco involucrado en esta 
dinámica, pero el hecho sirvió a "Los Maneques” para agitar dentro de la FAES. 


El 11 de noviembre, al iniciar el FMLN la ofensiva "hasta el tope" dió el argumento 
ideal para desatar el "plan Yakarta". Esto favoreció el nombramiento como Jefe de 
Plaza, del Coronel Juan Carlos Carrillo Schlenker, Director de la Guardia Nacional, 
o sea como mando efectivo de toda el área de San Salvador. La actitud dura de 
Carrillo se demostro cuando éste se negó a declarar personalmente en el juicio del 
caso jesuitas, aún después que Cristiani aceptara comparecer. 


El toque de queda se declaró el 12 de noviembre, iniciándose la cadena nacional 
bajo la dirección del Centro Informativo Nacional (CIN), operado conjuntamente por 
la FAES y la Secretaría Nacional de Comunicaciones (SENCO). Mauricio Sandoval 
y el Mayor Mauricio Chávez Cáceres, Director de COPREFA, posteriormente 
muerto en accidente de tránsito, dirigieron esta operación. Participaron en el diseño 
de mensajes y de la transmisión en general, Jorge Velado (miembro de "Los 
Maneques”), Waldo Chávez Velasco, Rodolfo Parker (abogado de la FAES) y el 
Mayor Erick Buckland. 

En los mensajes transmitidos a "micrófono abierto", diversos miembros de los 
conjuntos de inteligencia y operaciones psicológicas de las FAES, hablaron a través 
de la cadena para exigir, "espontáneamente", acciones contra los jesuitas, los 
Obispos Rivera y Rosa Chávez y otras personas definidas por ellos como "líderes 
terroristas". Estos mensajes prepararon el contexto para la acción posterior, aunque 
en ese momento todavía no se tuviera claro que ocurriría en la etapa siguiente. 


El 13 de noviembre se llevó a cabo el cateo a la UCA. Participaron los tenientes 


José Espinoza Guerra (absuelto en el juicio) y Héctor Ulises Cuenca Ocampo, del 
DNI, bajo ordenes directas del Capitán Fernando Herrera Carranza (asesinado), 
éste último, directamente subordinado al Jefe del DNI, Carlos Guzmán Aguilar. Al 
nivel operativo se supone entonces que el objetivo final sería ocupar la UCA, para 
de una u otra forma "neutralizar" a los jesuitas. El concepto prevaleciente es que 
desde ahí se concibían y planificaban operaciones contra la Fuerza Armada, lo cual 
implicaba un elevado riesgo, especialmente debido a la proximidad de la UCA con 
las instalaciones del Estado Mayor, el DNI y la Escuela Militar. 


El 15 de noviembre, hacia el mediodía, tuvo lugar una breve reunión (45 minutos a 
una hora) en la casa de la Avenida La Reforma 133, colonia San Benito, propiedad 
de Eusebio Argueta. Para la misma, se realizaron previamente varias citas, en las 
que tuvo un rol preponderante por parte del sector militar, el General Juan Orlando 
Zepeda, y el mismo Argueta por el sector civil, siguiendo instrucciones de 
D'Aubuisson. 


El objetivo central de la reunión era obligar a Cristiani a "tomar decisiones" urgentes, 
debido al ímpetu de los insurgentes en su ofensiva y a la pobre respuesta de la 
Fuerza Armada hasta ese momento. Participaron además de los ya mencionados, 
Arturo Tona (Secretario Privado de Cristiani), Merino, Ricardo Valdivieso (entonces 
Vice-canciller) y probablemente otros civiles. De la reunión surgió un acuerdo de 
intensificar acciones en tres planos: aviación, artillería pesada y acción contra los 
niveles de conducción del FMLN. 

Zepeda regresó al Estado Mayor para dar paso a la fase de planificación final y el 
desarrollo operativo. 

Entre las 15:00 y las 19:00 horas tuvieron lugar al menos 4 reuniones de distintos 
niveles, como fase previa para la implementación de estos planes. Sin embargo, se 
destaca como principal la que se realizo primero, y en la que se asignaron 
responsabilidades territoriales y sectoriales. Participaron Bustillo, Ponce, Zepeda, 
Elena Fuentes, Benavides, Carrillo Schlenker, Larios, Cerna Flores, Guzmán Aguilar 
y Montano, entre otros. 


Se asignó responsabilidad en sus áreas a Bustillo (ataques aéreos); a Elena Fuentes 
(ataques a la Universidad de El Salvador y áreas aledañas); a la PH (ataques contra 
dirigentes políticos) y a Benavides (acción contra la UCA-jesuitas). Entre los datos que 
se aportaron en esta reunión, es importante destacar el apoyo de los asesores 
militares de Estados Unidos a una acción más enérgica para cortar la iniciativa 
guerrillera. En seguida, tuvieron lugar otras reuniones para dar paso al nivel más 
específico de implementación. En éstas, fue notoria la participación de asesores 
extranjeros, sobre todo de Estados Unidos. Las presencias más visibles esa tarde en 
el Estado Mayor fueron las de los coroneles Menjivar y William Hunter. 


Al caer la noche, se evaluó la situación y se determinó que Benavides no quedó 
totalmente convencido, por lo que Zepeda y Tona se dirigieron a la Escuela Militar 
para conversar con él. Mientras tanto, como resultado de todo lo discutido y 


acordado, se prepararon las órdenes que firmaría el Presidente, quien durante la 
noche (alrededor de las 22:00) fue invitado por el General Larios para concurrir al 
edificio del Estado Mayor. 


De hecho, desde hacía algunas horas las operaciones ya estaban en curso o en la 
fase final de planificación. 


A eso de las 23:30, Benavides finalmente llamó al Jefe de Sección de la Escuela 
Militar, Tenientes Yusshy Mendoza (condenado); al teniente José Espinoza Guerra, 
y al subteniente Gonzalo Guevara Cerritos para especificarles la operación. El 
comando partió alrededor de las 00:30 hacia la UCA. 


Como suele suceder, el Comandante General de la Fuerza Armada firmó las 
ordenes "post facto". Las órdenes formales incluían los dos primeros aspectos de lo 
decidido en la reunión en casa de Argueta, pero no el "plan Yakarta". Para quienes 
redactaron las órdenes -- funcionarios de nivel medio del Estado Mayor -- esto 
parecía indicar que el Presidente Cristiani no estaba consciente de todo lo que 
estaba ocurriendo. Sin embargo, la presencia del mandatario en el complejo del 
Estado Mayor hasta pasadas las 02:00 del 16 de noviembre, cuando se recibió la 
comunicación de "misión cumplida" del comando que asesinó a los jesuitas, y su 
posterior retiro con rumbo hacia la casa de su amigo Antonio Tona, luego de 
conocer esta noticia, lleva a concluir que sí sabía qué estaba ocurriendo. 


En otra comunicación, el soldado Sierra Ascencio (desertado, desaparecido y 
pesuntamente muerto), llamó al General Zepeda para preguntarle qué hacer con 
dos mujeres encontradas en casa de los jesuitas. Zepeda, quien esa noche era el 
Jefe en el sistema rotativo vigente durante la ofensiva, ordenó asesinarlas para 
evitar testigos. 

Zepeda había estado obsesionado por el rol de Ellacuría como "cabecilla de la 
subversión". Ello se puede comprobar en su informe a la XVII Conferencia de 
Ejércitos de América, celebrada en Argentina. Hay bastantes evidencias similares 
del pensamiento militar dominante sobre los jesuitas, antes del asesinato. 


A primera hora en la mañana, en el DNI, se realizór la reunión informativa sobre la 
primera fase de la "contraofensiva", a la cual llegó el Capitán Herrera Carranza 
anunciando la muerte de los jesuitas. A esta noticia, los asistentes (oficiales 
salvadoreños y estadunidenses, tanto militares como de inteligencia) respondieron 
con aplausos y vitores. 


Inmediatamente, se inició la fase de protección de los mandos y otros involucrados. 
Se puso de manifiesto en la Fuerza Armada, que Estados Unidos estaba de 
acuerdo en mantener la responsabilidad "a nivel de tenientes". Apoya esta 
afirmación, el hecho que Zepeda sea hombre muy cercano a los servicios de 
inteligencia de USA, por lo que su involucramiento sería peligroso para los mismos 
norteamericanos. 


Luego se dió el caso de la testigo Lucía Barrera. En el Estado Mayor esto se 
interpretó como confirmación que Estados Unidos estaba de acuerdo en mantener 
controlado el caso. Pero poco a poco se conoció la presión de que "al menos un jefe 
(coronel)" debería ser incriminado. Esto se divulgó entre los oficiales. Consta que 
los servicios de inteligencia de Washington tienen transcripciones de la reunión 
clave del Alto Mando la tarde del 15. Se revisó la sala en la que tuvo lugar la 
reunión, descubriendose tres micrófonos ocultos. Por primera vez, se sintió cierto 
pánico entre los jefes. Sin embargo, luego se acordó "sacrificar" a Benavides, no sin 
antes prometerle que su condena será breve y se le darán todos los beneficios del 
caso. Entre promesas y amenazas, Benavides aceptó el trato aunque en el 
transcurso de su confinamiento, expresó que sus compañeros de la Tandona no le 
cumplieron tal como le habían prometido. 
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Anexos 
Revelaciones del Ex-Teniente de La Guardia Nacional 
Rodolfo Isidro López Sibrián 
12 de septiembre de 1993, en el Penal de Santa Ana 


- "Hay un grupo de militares que estamos presos que nunca se nos han querido 
reconocer nuestros delitos como políticos, sino que siempre nos han tratado como 
delincuentes comunes. 


Lo que sucedió durante la guerra es que la Fuerza Armada era sana y que cualquiera que 
cometiese una falta, por lo menos de los que se daban cuenta, y siempre y cuando era de 
bajo rango miitar, entonces una especie de purga dentro de la Fuerza Armada. Venían y 
nos consignaban a los tribunales comunes, haciendo aparentar que esa persona era 
delincuente común y así mantener la apariencia de la Fuerza Armada como una Fuerza 
Armada sana, y que allí nunca se daba ningún tipo de ordenes". 

" Pero esos casos solo tocaban un mínimo de personas que estaban involucrada en 
cosas que hoy se reconocen como crímenes? 


- "Exacto, exacto. Y como las órdenes en la Fuerza Armada nunca se daban por escrito, 
por la misma disciplina en que se nos creó, sino que nos enseñaban a obedecer, aún a 
costo de nuestra vida como lo dice el juramento del soldado, y los causantes verdaderos 
de todas las desgracias del país eran muchos militares de alta jerarquía, y muchos 
influenciados por la oligarquía verdadera de este país. La derecha recalcitrante que existe 
en este país aún todavía, que inclusive la Comisión de la Verdad no quiso sacar a la luz. 
En el informe de la Comisión de la Verdad, exclusivaamente en la parte de los 
escuadrones de la muerte, menciona entre sus recomendaciones que se investigue la 
vinculación de los escuadrones de la muerte con los grandes empresarios de este país. 
La Comisión de la Verdad supo verdaderamente quienes eran esas personas. Yo platiqué 
con ellos un promedio de dieciséis horas en diferente etapas, con la Comisión de la 
Verdad. Ellos traían nombres ya de empresarios de la derecha recalcitrante. Y venían 
donde mí no a preguntarme sino a que yo les confirmara algunas cosas. Entonces me 
extrañó después, porque yo leí el informe, de que no mencionara a ninguna de esas 
personas, lógico, personas que están vinculadas directamente con el partido ARENA. 


De alguna y otra forma consideramos que este retraso de treinta días que hizo la 
Comisión de la Verdad fue para modificar el informe de dicha Comisión, porque de alguna 
u otra forma hubo negociación con el gobierno de Cristiani. 


Como por ejemplo, ahí tiene a Calderón Sol, la persona limpia que no ha estado metida 
en nada. El anduvo poniendo bombas en el Ministerio de Agricultura y Ganadería, junto 
con otros personas cuando el partido no se llamaba partido ARENA. Se llamaba Frente 


de Acción Nacional, FAN, que lo fundó el Mayor D'Aubuisson". 
- * Pero, cómo sabe Ud. eso? 


- "Este, porque yo estaba en la Guardia Nacional, y mi jefe, el Mayor Denis Morán, 
compañero del Mayor D'Aubuisson, compañeros de la Escuela Militar, me mandaba a 
traerlo a la frontera. El Mayor D'Aubuisson estaba proscrito en el país por la Junta 
Revolucionaria del Gobierno, había orden de captura contra él, entonces él vivía en 
Guatemala junto con otro grupo de empresarios que lo financiaban". 


- * Tiene que ver con Mario Sandoval? 


- "Exacto. Con Mario Sandoval, definitivamente, y había otra persona que no recuerdo, 
que es dueño de un almacén en Guatemala, que era la misma gente de Mario Sandoval. 
Solo sé que es dueño de una boutique que se llama Emilio's, no recuerdo el nombre, que 
les proporcionaba en Guatemala, armas, documentación falsa, y movilidad por las 
fronteras. 

Entonces el Mayor D'Aubuisson vivía allá con ellos. Muchas veces me mandó y entramos 
armados hasta Guatemala, a traerlo en vehículos de la Guardia Nacional, por orden del 
Mayor. Entonces me dí cuenta de muchas acciones que realizaban. Inclusive, en ese 
momento decidieron poner, cuando en mil novecientos ochenta comenzó abiertamente la 
guerra, a principios del ochenta, creo, era el cuatro de enero del ochenta comenzó la 
primera gran ofensiva. 

Después de eso, la oligarquía que estaba en desacuerdo con la Junta Revolucionaria de 
Gobierno que la Fuerza Armada mediante la proclama había dictaminado confiscar las 
tierras, confiscar la banca, dar la nacionalización de todos esas empresas, entonces los 
que estaban en desacuerdo comenzaban a boicotear, por ejemplo, el Ministerio de 
Agricultura y Ganadería porque a través de eso se manejó la Reforma Agraria. Entonces 
para desestabilizar a la Junta Revolucionaria de Gobierno, planificaron, yo escuché 
cuando estaban planificando la detonación de todos los locales del Ministerio de 
Agricultura y Ganadería. Era una forma de desestabilizar a la Junta Revolucionaria". 


- * Y Calderón Sol estaba en la reunión? 


- "Sí. Y participó también en la colocación de bombas. Inclusive en la colocación de la 
bomba que estaba frente al Ministerio de Agricultura y Ganadería en el Boulevard de los 
Héroes. El participó". 


- * Y dónde eran las reuniones? 

"Eran en la casa del que hoy es el gobernador de San Salvador, Eusebio Argueta. 
Entonces, entre estos participó, por ejemplo, el que hoy es Viceministro del Interior, 
Ricardo Valdivieso. Ellos participaron en ese tipo de acciones. El como se llama, en esa 
época también participó en secuestros, verdad. En esa época. En esa época el partido, o 
sea no era partido todavía, pero si estaban tratando, necesitaban dinero y financiaron lo 


que era el Frente. Y no tengo el nombre, o sea se me ha olvidado pero ya voy a hacer 
memoria, todos esos días he estado tratando a recordar, el nombre de un turco que 
secuestraron, y creo que le sacaron un millón de colones, en los cuales participó 
directamente el Mayor D'Aubuisson". 


" Cuándo fue eso? 


- "Eso fue en el ochenta. No recuerdo si en marzo o en abril, por ahí. O sea, en abril del 
mil novecientos ochenta, despuesito de abril, entre abril y junio del ochenta. Entre ellos 
participó el Mayor D'Aubuisson". 


- * Y en esta época los turcos solo por ser turcos, eran..." 

- "No, porque sencillamente tenían capital, seguro, empresarios. Del problema yo me 
enteré porque el Mayor D'Aubuisson trajo al país a un grupo de argentinos. El Mayor 
D'Aubuisson fué a Uruguay y Argentina financiado por los capitalistas de El Salvador. 
Entonces un grupo de argentinos se le pegaron al Mayor D'Aubuisson y vinieron a El 
Salvador para corregir, según el método de Argentina con los Montoneros, la guerra sucia 
que se había seguido en Argentina. A la Guardia Nacional llegaron algunos argentinos y 
el Mayor D'Aubuisson se quedó prácticamente con uno de los argentinos, solamente se 
conocía por el nombre de Jorge. 


Este Jorge le dijo que necesitaban recursos económicos para combatir la guerra, o sea 
una guerra sucia. Entonces el planteó la necesidad de realizar secuestros. Entre esos 
pues, como les dijo, secuestraron una persona que ellos le ponían el apodo de Mantecón, 
se me ha olvidado el nombre pero yo sé que lo voy a recordar, y le sacaron un millón de 
colones. Entre ellos participó el Grillo Barrientos, que maneja la política cafetalera del 
país. Y participó Fernando Sagrera, Ricardo Valdivieso". 


- * Pero, ellos en la planificación y el financiamiento? 


- "Sí, para financiar el movimiento de lo que en ese momento era el Frente de Acción 
Nacional, verdad”?". 


- * Sabe donde tuvieron secuestrado a éste? 


- "Se supone que lo tuvieron, o sea que lo anduvieron en varios lugares. Lo tuvieron, creo 
que un día, en la casa de este señor Barrientos. Luego al Mayor D'Aubuisson le habían 
dado una casa frente al Redondel Masferrer, a ver, subiendo al Redondel Masferrer una 
casa a mano derecha, casi está en la esquina. Tiene un muro de piedra alto y es una 
casa grande, creo que incluso hoy lo construyeron aún mas, tenía un terreno baldío. No 
sé si de los Guirola era, no sé de quién, pero una familia adinerada le había dado la casa 
a él. Allí lo tuvieron tres días. 

El grupo de argentinos que estaba en la Guardia se dieron cuenta de que habían 
realizado este secuestro, y posiblemente porque ellos no participaron, entonces entraron 
en desacuerdo con este señor Jorge, o sea, nunca dieron sus nombres verdaderos. 


Entonces, me comentaron la acción que habían realizado. Entonces, optamos de 
retirarnos con el grupo de argentinos y posteriormente ellos mismos procedieron y 
asesinaron al compatriota de ellos. Sí, a Jorge le asesinaron por el mismo problema, 
entraron en como se llama, en desacuerdo el grupo del Mayor D'Aubuisson con el grupo 
de argentinos con los mismos que había traído él, entraron en ese gran desacuerdo y 
este, optaron por sacarlos del país. Desampararlos económicamente a todos. Inclusive el 
señor Billy Sol [Bang], que tenía prestada su casa donde también parece que habían 
realizado varios secuestros, en la propia casa del señor Billy Sol para llevar, inclusive 
guerrilleros, que habían capturado. Trajeron parece a un señor Zometa, capturado de 
Guatemala, que en Guatemala lo capturaron con un sacerdote". 


- * Y este primer secuestro estaba publicado en los periódicos? 


- "No. Tampoco. O sea, el cadáver creo que lo fueron a tirar a un barranco y el Mayor 
D'Aubuisson solamente se preocupó por recuperar el cadáver, y de alguna u otra forma 
parecía que lo hicieron llegar a Argentina. En esos momentos ya no tuve mayor contacto 
porque habíamos tenido grandes polémicas precisamente porque cuando yo llegué con 
los argentinos empezaron a discutir, y de repente yo, bueno, dije que está sucediendo 
aquí, y ellos comenzaron en el problema de que tenía una persona secuestrada, que 
porqué no habían participado, que no era la forma de proceder, que en qué se iban a 
emplear los fondos". 


" Entonces, ellos estaban enojados porque no iban a recibir nada del dinero? 
- "Que no habían participado. Me imagino que en la actividad y también en lo..." 


- * En esta casa que dices es de Billy Sol, a dónde está ubicada? 
- "En las Lomas de San Francisco". 
- * Allí funcionaba, podría decirse, una cárcel clandestina? 


- "Sí, una casa de seguridad le llama, una cárcel clandestina en las Lomas de San 
Francisco". 


- * Allí tenían tanto gente secuestrada, empresarios, como miembros de la guerrilla? 
- "De la guerrilla". 


- * Esta entidad formada por el Mayor D'Aubuisson denominada ANSESAL, cuales son 
los antecedentes? 


- "Sí, ANSESAL podríamos decir que fue un época anterior a la guerra; ya de todo el 
mundo es conocido que era la Agencia Nacional de Inteligencia de El Salvador, que 
existían estos servicios de inteligencia paralelos, ANSEGUAT, ANSEHON, en Guatemala 
y Honduras, ANSENIC en Nicaragua. Cuando existía un tratado centroamericano que era 


el CONDECA de ayuda mútua, entonces esos servicios de inteligencia tenían una 
especie de INTERPOL de Centroamérica con los servicios de inteligencia. Recordemos 
que en ésta época todos los presidentes de Centroamérica eran militares y tenían 
grandes relaciones. Lo que ya nos interesa posteriormente, cuando el Mayor D'Aubuisson 
pide la baja, por no estar de acuerdo con la Junta Revolucionaria de Gobierno, es que los 
empresarios salvadoreños comienzan a apoyar directamente al Mayor D'Aubuisson, a 
tener relaciones con muchos oficiales de alta jerarquía y comienzan a financiar la guerra 
sucia”. 


- * Se dice que él llevó los archivos cuando salió de allí. 


- "Sí, como ANSESAL fue disuelta al llegar el golpe de Estado del setenta y nueve. La 
Junta Revolucionaria de Gobierno, que entró al mando del país, deshizo lo que aquí se 
llanaba ORDEN, la Organización Democrática Nacionalista, que era una especie de 
ramal nervioso a través de todo el país para obtener información. Incluso allí habían 
semioficiales, parece que así se llamaban, u oficiales de ORDEN, algo así tenían, o sea, 
habían escalas tipo paramilitar. Entonces, deshicieron lo que era esa organización y 
deshicieron el servicio de inteligencia porque ese servicio de inteligencia estaba dentro de 
la Casa Presidencial. Contaba con todos los recursos y estaba en contacto directo con el 
Presidente de la República. Entonces la Junta Revolucionaria deshace a ANSESAL, el 
Mayor, que era el tercer jefe tiene acceso a esos archivos. Se lleva sus archivos". 


- * Y Ud. ha tenido ocasión de verlos? 


- "No. No tuve alguna ocasión de verlos. Entonces él se contacta con la gente 
recalcitrante del país, de derecha, y lógico, en la posición en que él estaba en esa época, 
en Casa Presidencial tuvo la oportunidad de conocer gente adinerada. Entonces, 
comienza él a plantearles su plan anticomunista y desgraciadamente se dejó manejar por 
la oligarquía de este país el Mayor D'Aubuisson. Porque a pesar de que él tenía buenos 
sentimientos nacionalistas, se dejó manejar por la oligarquía de este país y muchos otros 
militares porque aquí la culpa ha recaído sobre la Fuerza Armada. 

Yo considero que la Fuerza Armada era nada más un títere de la oligarquía de este país. 
Con culpa grande, sí. Pero fue simple y sencillamente un títere del poder capitalista de 
este país. Desgraciadamente, los que estábamos con rangos bajos, nunca pudimos 
discernir. Y parte hemos venido a reconocer que estábamos del lado equivocado pero, 
qué podíamos hacer? Estábamos portando uniforme con un juramento, enmarcados bajo 
una disciplina, y si no cumplíamos ordenes. Entonces, si Ud. vea, a través de la guerra ha 
habido más que 75,000 muertos en este país, y aquí han habido amnistías que acaban de 
dar, si lo único que faltó la amnistía, concederse amnistía para el Coronel Benavides". 


- * Y Ud. no tuvo oportunidad de hablar..."? 
- "Oportunidad de conversar con el Coronel Benavides? Sí. Inclusive en la última charla 


que tuvimos, porque cuando la Comisión de la Verdad venía, me entrevistaba a mí y 
después se entrevistaba con él, conversamos sobre lo que había platicado y me dijo él: 


"No necesito decirles nada a la Comisión de la Verdad. Ellos ya lo saben. Ya saben 
quienes dieron la orden. Con solo que me quede callado ya he contestado sus preguntas. 
O sea, me dejó entender de que el Alto Mando de la Fuerza Armada había dado la orden 
y que él callaba simple y sencillamente porque sabía que lo iban a sacar. 


Entonces, consideramos injusto que soldados, cabos, hayan servido de papel higiénico 
nada más para limpiar a la Fuerza Armada. Y muchos que, posiblemente muchos han 
cometido crímenes, pero que en este momento la guerra demandaba de los altos jefes, 
que hubiese efervescencia, incitaban indirectamente a que echaran la culpa a la izquierda 
cometiendo robos, violaciones, atrocidades para que internacionalmente se creyera 
también que la izquierda cometía este tipo de delito". 


- * Y a Ud. cuantas personas han llegado para decirle 'quieto, te vamos a sacar'? 


- "Mire, el Mayor D'Aubuisson, personalmente, cuando a mí se me acusó inicialmente en 
mi caso de tenencia de armas, actos de terrorismo, llegó donde yo estaba y me dijo que 
me presentara. Porque habían capturado en este momento a mi familia, y que se nos 
acusaba de varios delitos. En ese momento se estaba planificando un especie de golpe al 
Ingeniero Duarte; estábamos trabajando todas esas personas con el Mayor D'Aubuisson. 


Entonces, en el inicio creíamos que el problema era porque la policía política de la 
Democracia Cristiana, el grupo de venezolanos aquí en el país, habían detectado el golpe 
que el Mayor D'Aubuisson pretendía darle a la Democracia Cristiana. Entonces, me dijo: 
'Preséntate, hazte cargo de lo que digan'. Me dijo: 'Vas a estar un tiempito y yo te voy a 
ayudar salir. Efectivamente, el Mayor trató de ayudar, pero no a mi persona, sino que el 
Mayor ayudó al señor Cornejo, porque era uno de los que financiaban al partido ARENA; 
el señor este, Llovera Ballete, que era él que les manejó el capital, manejó mucho dinero, 
inclusive unas cuestiones que él traía de los Estados Unidos, vendía franquicias y todo 
eso. Le daba el dinero al Mayor D'Aubuisson. Salvaron en este caso al Coronel Zacapa, 
porque él es de la Tandona. Al Coronel Staben y de todo el grupo que acusaban, el único 
que está detenido es el teniente López Sibrián". 


- Caso concreto: a Ud. se menciona en el Informe de la Comisión de la Verdad en el caso 
de Mons. Romero. 
" Cómo lo ve Ud.? 


- "Sí, o sea que a mí se me menciona en el caso de Mons. Romero porque había un 
grupo de doce oficiales que fuimos capturados en la Finca San Luis, el siete de mayo de 
mil novecientos ochenta. Entonces, manifestaban que allí se encontró una libreta en 
donde estaba el diario que decía del asesinato de Mons. Romero. El asesinato de Mons. 
Romero fue el 24 de marzo y la reunión de nosotros fue el siete de mayo, allí andan 
equivocados porque no pudimos planificar la muerte de Mons. Romero cuando a Mons. 
Romero ya lo habían matado. O sea a esta reunión no fuimos a planificar la muerte del 
Mons. Romero porque a Mons. Romero ya lo habían matado el 24 de marzo". 


- * Ud. no tenía conocimiento de eso? 


- "No. De la muerte de Mons. Romero, no. Inclusive, yo tengo pruebas que estábamos en 
una reunión de oficiales donde llegó un capitán y le dió parte al Coronel Vides Casanova, 
que en esa época era el director de la Guardia Nacional, a manifestarle que acaban de 
asesinar a Mons. Romero...nosotros estábamos en una reunión de oficiales". 


- * Y cómo era la reacción? 


- "En este momento él retiró a los oficiales y se quedó en su despacho, me imagino que 
hacía algunas llamadas telefónicas". 


- * Nunca tuvo Ud. conocimiento de la planificación del crimen? 


- "No. Posteriormente, tuve ciertos detalles. Porque acusaban al doctor este, Regalado, 
cosa que también considero es injusto porque el Dr. Regalado no entabló amistad con el 
Mayor D'Aubuisson hasta casi finales de mil novecientos ochenta. Este Dr. Regalado sí 
tuvo participación en los escuadrones de la muerte en Santiago de María, verdad, pero no 
en el asesinato del Monseñor. O sea, por las fechas en que el doctor fue conocido, o sea, 
entabló amistad con el Mayor D'Aubuisson hasta casi al finales del ochenta. La Comisión 
de la Verdad, creo que no está equivocada en decir que el Mayor D'Aubuisson dió la 
orden. Tal vez entre los participantes, sí, porque tengo entendido que quién asesinó a 
Mons. Romero era un sargento de la Policía de nombre Edgar Linares. Por eso se 
mencionaba en el informe que había tres sospechosos, barbudos, que habían disparado, 
entonces él que manifestó directamente que él había disparado fue este muchacho Edgar 
Linares". 


- * Era sargento? 


- "Sí, de la Policía. El era del grupo de CAIN, y recibía órdenes directas del Coronel López 
Nuila. Entonces, este muchacho recibía ordenes directas, él era jefe de un grupo que se 
llamaba "CAIN" en la Policía que era un grupo especial bajo comando directo del Director 
General de la Policía Nacional. Y además de eso, era hombre de suma confianza del 
Mayor D'Aubuisson"”. 


- * Y pudiera ser que hubo intercambio de dinero en ese y otros asesinatos, o sea que la 
gente en la Policía que participaba, eran pagados por otra gente para hacerlo o sólo por 
motivos políticos? 


- "Sí, yo creo que el asesinato del Monseñor fue por motivos políticos directamente. La 
oligarquía estaba en contra de las manifestaciones del Mons. Romero, su forma de 
expresarse a favor de la gente pobre". 


- * Pero, conexión directa ahí no hay? 


- "Mira, yo creo que si hay, hubo, por lo menos insinuaciones de gente de dinero que 
había que acallar. Intervino el Mayor D'Aubuisson, y posiblemente ha intervenido también 
el coronel López Nuila, quien también, yo escuché directamente de este Señor Linares, 
que había participado con el Coronel López Nuila en el secuestro del Señor McEntee 
junto con el Capitán Molina Panameño, a quien lo terminaron asesinando por ese mismo 
problema". 


- Se había dicho que hubo una manera de una votación secreta en la casa de alguien en 
San Benito para la eliminación del Mons. Romero. 

"No. De eso yo no tuve mayor conocimiento. Es posible, como le digo que muchos 
capitalistas hayan dado la orden directa, porque el Mayor D'Aubuisson tenía relaciones 
directas con los grandes capitalistas de este país. El señor Billy Sol quien maneja no sé 
cuantas empresas, verdad". 


- * Los escuadrones de la muerte ya con nombres concretos, por ejemplo el Ejército 
Secreto Anticomunista? 


- "El ESA". 


- * El ESA, cuyos comunicados eran firmados por un tal Aquiles Baires? 

- "Como no. Tengo entendido que el famoso Aguiles Baires es el Coronel López Nuila. 
Quien redactaba los comunicados era Edgar Linares y quien manejaba directamente...fue 
el Mayor D'Aubuisson. 

El detective Linares por sí solo no podía conseguir casas grandes de gente adinerada, por 
ejemplo la casa ésta que le dije que está frente al Redondel Masferrer. Era una mansión, 
pues. No recuerdo como se llama una calle que sube del Zoológico, frente una cuesta 
hacia arriba". 


- * La Providencia? 


- "Más arriba, verdad, hay una calle que es una calle así sinuosa. Yo anduve buscando al 
Detective Linares, porque él tenía en su poder mi casa. Entonces, a mí se me colocó una 
bomba en 1981". 

- Sí, hemos leído sus declaraciones judiciales y extrajudiciales... 


- "Mire, hay muchas cosas que hasta hoy lo estoy diciendo porque, mire, mientras estuvo 
el Mayor D'Aubuisson siempre me mandó a decir que tuviera paciencia, que de alguna u 
otra forma se me va a ayudar. Que yo no he tenido participación en los secuestros. Yo 
nunca tuve la oportunidad de agarrar cinco centavos robados. La prueba es que estoy 
preso, verdad. Soy el único que está preso. Soy el único que tengo que trabajar para 
subsistir, para obtener mis alimentos. Mi familia seguimos teniendo la misma casa de 
hace treinta, cuarenta años. El mismo tipo de vehículo que hemos tenido durante años, 
verdad, Volkswagen. 

Sin embargo en las cuentas, por ejemplo, del señor Cornejo en el mismo juicio, si usted 


ve el juicio, encontrará una pieza completa de cuentas banacarias de cuatrocientos mil 
dólares, de trescientos mil dólares, en diferentes bancos. El Señor Llovera, con casa en el 
Escalón, cuentas bancarias en los Estados Unidos, inclusive el Mayor Jiménez, José 
Alfredo Jiménez, con una cuenta de setenta mil dólares. 


Y el Teniente López Sibrián, su cuenta bancaria, ciento veinticinco colones, ciento 
cincuenta en otra. Y mi familia en la misma casa con los mismos carros de hace muchos 
años, verdad, y no tengo cinco centavos para haber comprado a un abogado, o a un juez, 
como el Señor Llovera, que se le dió su libertad, porque sabía que era uno de los que 
financiaban el partido ARENA. Antonio Cornejo lo sacan así por así, no, a este señor solo 
le falta ponerle alitas y la aureola de santo, porque también era de los que financiaba el 
partido ARENA, aunque haya sido con dinero fraudulento que hayan obtenido". 


" Hay una casa que fue encontrada en Ciudad Delgado donde también se fabricaron 
algunas cosas para ARENA. Esta casa, se dice que fue utilizada para mantener en 
cautiverio a secuestrados.? 


"Si, allí quería decirle que son dos casas. En esa casa precisamente nos pusieron una 
bomba en mil novecientos ochenta y uno, hay pruebas periodísticas, entonces el 10 de 
agosto de este mismo año fuí herido en acto de servicio, diecisiete días después estando 
en el Hospital Militar me dan la baja y tuve que salir del país porque me comunicaron que 
había orden para que me mataran. Tuve que salir del país para Paraguay”. 


" Pero, ordenes de quién? 


"Del gobierno. De la Junta Revolucionaria. Entonces me sacaron a través del Embajador 
de Paraguay. Nosotros vendimos todo que teníamos en ese momento, el Mayor 
D'Aubuisson me ayudó por el pasaje y con mi familia tuve que irme para Paraguay. 
Entonces la casa le quedó en manos del Ingeniero Rampone, quien era uno de los que 
fundó el partido ARENA. 

Posteriormente cuando causé alta, tuve que venir al país y me mandaron a la Cuarta 
Brigada y traté de recuperar a mi casa. El Ingeniero Rampone ya había muerto, entonces 
me dijeron que quién tenía la casa era el Señor Linares, allí fue donde yo conocí a 
Linares, de la Policía Nacional. 


El manifestaba que la casa la tenía como una casa de seguridad de la Policía. Entonces 
yo comencé a buscarle a él cada vez que salía con licencia de la Cuarta Brigada, a las 
tres semanas, porque esta época fue una época conflictiva, durante 1982. Entonces logré 
que me regresaran la mitad de la casa, o sea, la casa de mi hermana, porque eran dos 
casas. Están juntas. Entonces logré que me entregara la parte de mi hermana. Me dijo 
que la otra parte ellos habían hecho contrato con el Ing. Rampone porque el Ing. 
Rampone reconstruyó toda la casa. Yo no tenía dinero para pagarlo. 


Yo le firmé un poder al Ing. Rampone antes de irme donde yo les manifestaba en el poder 
a él que podía vender, alquilar o hacer cualquier transacción con la casa para cubrir los 


gastos que él había hecho en la reconstrucción de la casa a raíz de las bombas que 
colocaron en la casa. Entonces, él me dijo, no me presentó contrato, no me presentó 
nada, pero sí me dijo que por parte de la Policía Nacional le habían dado dinero al Señor 
Rampone y que él me hablaba de que cinco años tenía derecho estar en la casa por el 
costo de haber levantado la casa. 


Entonces venía mi familia. Mi hermana se fué a vivir a su parte, y la casa no la podía 
recuperar porque siempre me tocaba andar buscando al Detective Linares y es donde te 
dije que lo encontré. No me permitían entrar a esa casa en la subida esa que le dije. Se 
veía una mansión grande. Platiqué con él en el portón porque al portón salió, había unos 
detectives allí. El salió al portón a recibirme. No me dijo 'pase adelante' ni nada. En este 
pleito estuve con él durante mucho tiempo para recuperar a mi casa y él lo que me 
alegaba fue que tuviera paciencia, porque tenían una oficina allí en la casa, y nunca logré 
recuperarla hasta posteriormente que el Sr. Llovera me dijo él que había convencido al 
Linares para que me entregara la llave, ya, recién iba a comenzar el problema este, y 
logramos ir a meter algunas cosas allí para que ya no ocuparan las casa. En el garaje 
metió el Sr. Llovera una chatarra, no, entonces, no tenía donde meterse allí. Logramos 
conseguir la llave del garaje y logramos meter para presionarles para que no pudieran 
entrar a la casa, teniendo bloqueado el garaje, y pudieron regresarme la casa cuando se 
me presenta el problema de que soy acusado de secuestro. 


Entonces yo presenté a los juzgados inclusive el poder. Presenté a los juzgados pruebas 
que cuando habían sucedido algunos secuestros yo estuve fuera del país, porque me fuí 
a operar en México, el mismo Hospital Militar recomendó al Ministerio de Defensa que me 
mandara a operar a México. Estuve hospitalizado en México durante buen tiempo. Yo 
perdí casi las tres cuartas partes de mi nariz, me sacaron un colgajo de esta parte, me 
sacaron un hueso para reconstruirme la nariz y quitaron un pedazo de oreja para colocar 
en esta parte aquí. Todavía, incluso, tengo cerrada esta fosa nasal. Perdí parte del seno. 


Entonces yo estuve bastante tiempo en México, presenté pruebas escritas, desde el 
momento que el Hospital Militar da una nota al Ministerio de Defensa, el momento en que, 
la hoja mirgratoria de que yo estuve fuera del país. La certificación del médico ante 
notarios médicos de que habían operado, los recibos del hospital autenticado por 
gobernación de México y la Embajada de El Salvador en México. Yo presenté todas esas 
pruebas. Entretanto, la casa que es de mi propiedad o era de mi propiedad estuvo en 
manos de la Policía Nacional". 


- * Pero si Ud. no tuvo ninguna participación en los secuestros, cómo sabía que los 
coroneles...? 


- "Sí, mire. Yo no tuve participación directa en los secuestros. Yo sabía que realizaban 
algunos secuestros sin saber nombres efectivos, para financiar el partido ARENA, para 
financiar algunas actividades". 


- Pero en el año 1984 todavía estaban haciéndolos, verdad? 


SE 


- * Todavía había necesidad para financiar el partido a través de estos métodos? 

- "Sí, o sea, supuestamente para eso era, verdad. Yo, como le dije, tenía conocimiento 
pero de estas cosas uno se calla. Porque, "cómo va a denunciar uno a su jefe? O, 
" cómo va a denunciar uno a su suegro? " cómo va a denunciar al líder que uno cree 
que es él que va a salvar el país, en el que ideológicamente cree en ese momento? 
" Ante quién lo iba a hacer? O, * Iba a decir, mira, aquí hay gente de poder económico y 
yo, un pelagato? 


Inclusive lo que estoy diciendo en este momento, sé que corro riesgo, desde el momento 
de que le estoy diciendo esto, sé que corro riesgo, porque esto me va a traer grandes 
represalias a mí. Porque si ustedes publican ésto al rato va a salir el Sr. Cristiani 
diciendo, 'Vaya, lo que está diciendo un secuestrador'. Porque he sido condenado. He 
presentado pruebas fehacientes de que no estaba en el país. " cómo una persona puede 
estar en dos lugares al mismo tiempo? Porque mis pruebas no son pruebas sacadas de 
bajo de la manga de la camisa. Son pruebas reales, verdad. Porque no va a mentir 
Migración aquí, ni va a mentir Migración de México. Ni va a mentir un médico, un 
profesional exponiéndose a que se quiten su titulo de médico, ni el hospital. A fin, hay 
mucha concordancia, verdad. Entonces, el problema es que la oligarquía aquí trató de 
desestabilizar más al país. Y trató de destabilizar más al país para echarle la culpa a la 
izquierda. Ese es el problema". 


- * Yesa casa donde encontraron las banderas, chalecos de ARENA? 


- "Sí, repito. Son dos casas. La otra casa donde vivía mi hermana, mi hermana tenía una 
pequeña sastrería. Mi hermana le trabajaba a la Fuerza Armada, y cuando el Mayor 
D'Aubuisson fundó a la Fuerza Armada él llegó a la casa y le dijo 'Señora, quiero que me 
haga la bandera de ARENA.' Entonces, allí en la casa de mi hermana, él diseñó la 
bandera de ARENA. Y todavía recuerdo que le dijo 'Mire, aquí se me hace una cruz' y mi 
hermana le dijo, 'Uuh Mayor, una cruz suena muerto.' 'No' le dijo, y yo creo que ni los 
Areneros mismos lo saben. Le dijo 'Este no es una cruz sino que es el signo más. El signo 
de la adición', le dijo, "porque estamos para sumar.' Creo que ni los Areneros lo saben en 
el momento en que el Mayor D'Aubuisson diseñó la primera bandera de ARENA. Mi 
hermana le dijo, 'Está bien Mayor,' le dijo, 'Mañana le voy a comprar la tela.' 'No', le dijo. 
Eran aproximadamente las cuatro de la tarde cuando le dijo 'la necesito para mañana a 
las seis de la mañana.' Y a esa hora mi hermana salió para comprar la tela para hacer la 
primera bandera de ARENA y una bandera de El Salvador para salir en la primera 
entrevista. A mi hermana se le consiguió que ella fabricara los chalecos de ARENA para 
la primera campaña electoral. Pero no tuvo que ver, no tenía relación con lo de la Policía 
Nacional, con lo que pasaba en la casa aledaña. Bien pudo esta casa estar a tres, cuatro 
cuadras. De la casualidad de que las dos casas estaban juntas, la casa de mi hermana y 
mi casa". 


- * Y pasando a otros casos concretos...mejor los casos donde usted tenía mayor 
conocimiento. 


- "Sé, que por ejemplo, le puedo poner el caso de un atentado en contra de la Universidad 
Nacional en 1980 en la que participó directamente el Señor Ricardo Valdivieso que hoy es 
viceministro del Interior. Participó el Señor este Antonio Cornejo, participó el Capitán Vega 
Valencia, el Señor Mauricio Auriz que hoy parece que la esposa es el cónsul de El 
Salvador en Houston, y la planificación también se hizo en la casa del Señor Eusebio 
Argueta. 

Allí iban unos Guardias, y entraron directamente a la Universidad. Había, no sé si una 
reunión de AGEUS o no recuerdo. Entraron en la Facultad de Derecho entraron, verdad. 
Este Ricardo Valdivieso con todos, Capitán Vega Valencia, en esta época era capitán. A 
ametrallar la Facultad de Derecho. 


Sé, como le dije, del asesinato del Señor Zometa, que lo trajo directamente de Guatemala 
el Mayor D'Aubuisson. Y en que estuvieron involucradas varias personas, inclusive el 
Señor Billy Sol sabía porque, no sé si él encontró el pasaporte del Señor Zometa y lo 
entregó al jefe de la Sección Dos de la Guardia Nacional, el Mayor Denis Morán. Cuando 
le entregaron la casa parece que por descuido había dejado allí el pasaporte. O sea, el 
Señor Billy Sol supo de quién se trataba y cayó. Desde el momento en que se había 
prestado su casa, parece que se encontró esposas en los grifos trabadas, en fin, comida, 
etcétera, etcétera. El sabía". 


- * En este tiempo de ochenta también era algo como cotidiano la aparición de 
cadáveres eso cerca de Quetzaltepeque, cerca al Penal Mariona. Todo eso Ud. tenía más 
o menos o se dió cuenta cuál eran las estructuras que utilizaban? 


- "Sí, definitivamente, los escuadrones de la muerte conocidos aquí. Nunca existió creo yo 
el famoso escuadrón de la muerte Maximiliano Hernández Martínez, como escuadrón 
organizado como decir así. Vaya, nosotros tres pertenecemos a tal escuadrón de la 
muerte. Sino que los escuadrones de la muerte eran directamente las Secciones Dos, los 
servicios de inteligencia de los cuerpos de seguridad y los cuarteles, donde las ordenes 
directas les daban los comandantes o directores de los cuerpos de seguridad. 

Entonces, la orden era, bueno, que se tenga conocimiento de su afiliación comunista. 
Captura y desaparecimiento. Pero todo era avalado por los directores, verdad. Y porque 
también detrás de estos estaba la oligarquía, manejando. Se acercaba gente de dinero 
donde los directores de los cuerpos de seguridad, donde los comandantes de los 
cuarteles y, 'Mire coronel, aquí hay que hacer es darle". 

- El informe de las Naciones Unidas habla de más de 5,000 personas desaparecidas que 
nunca se ha sabido nada de ellas. " No tienen alguna idea de cementerios clandestinos? 
- "Mire, cementerio clandestino es El Playón. Verdad. Que acuérdense que El Playón es 
un lugar donde hay grandes cráteres, por la lava, y que difícilmente se va a encontrar a 
alguien. Está tan extenso, verdad, y tirar cuatro, cinco cadáveres allí en un aagujero y tal 
vez después se tiraran un par de granadas o no sé, y hacer un pequeño derrumbe sería 
fácil. Inclusive cuando éramos cadetes recuerdo que allí ibamos, disparábamos con 


morteros y muchas granadas caían, explotaban y no veíamos ni el humo de donde salía, 
verdad. Quedaban subterrada en la misma forma que la lava ahogaba las explosiones". 

- O sea, además de los muchos cadáveres que se encontraron allí en la superficie, 
" había todavía muchos más abajo? 


- "Se tiraban, los metían adentro. Lo que sucede es que allí nadie se mete. Nunca ha 
habido nadie que diga 'bueno, vamos a buscar', verdad. Pues si hubiese una comisión 
que dijera, bueno vamos a hacer un rastreo de la zona El Playón, porque es enorme, es 
una zona donde ningún transeúnte se va a meter a caminar porque es pedregoso, 
inaccesible, difícil de caminar. Pero era una de las zonas donde Caballería, la Guardia 
Nacional, la Policía Nacional, iban y tiraban los cadáveres. Inclusive muchos tal vez los 
llevaron muertos y otros quizás los llevaron para matarlos. 


Los que tal vez aparecían eran los que se tiraban a la orilla de la carretera. Por ejemplo, 
yo tuve conocimiento que a la Lil Milagro, que fue capturada a raíz de una bomba que 
estalló dentro de la Guardia Nacional y dentro de la Policía Nacional. Lil Milagro estaba 
capturada por la Policía Nacional y la tenían depositada en la Guardia Nacional. Nunca se 
supo realmente, porque ni el CICR ni nadie se dió cuenta. Cuando estalló la bomba 
dentro de la Policía Nacional, parece que hubieron 22 muertos. Dejaban una bomba RGP. 
Era una bomba que parecía como que si la mecha se había quemada y no había 
explotado. Lógico, la habían colocado con la mecha quemada y por adentro tenía un 
segundo dispositivo con ácido sulfúrico, un corcho y el fulminante, entonces era 
prácticamente una bomba de tiempo. Después encontraron la bomba, sacaron la mecha y 
vieron que estaba quemado el fulminante, la agarraron y la llevaron como a guardarla al 
lugar donde tenían el resto de los explosivos decomisadas para estudios. Entonces, junto 
con todos los otros explosivos, después de que llegó a su término el corcho, hizo 
explosión y por la cercanía explotaron los demás artefactos explosivos que estaban allí, y 
derrumbó, parece, una planta y murieron como 22 Policías Nacionales. 


En San Miguel yo estuve cerca de la otra bomba que explotó donde murieron siete 
Guardias Nacionales. A los cinco minutos, menos quizás, el comandante de la Guardia 
Nacional me ordenó que me fuera para mi Destacamento. Iba saliendo yo en el jeep, 
quizás había llegado a dos cuadras cuando oía la explosión. A raíz de eso hubo una 
reunión en la Guardia Nacional de todos los comandantes, de los jefes de línea, entonces 
de casualidad me dí cuenta cuando llegaron de la Policía Nacional al traer a la Lil Milagro, 
como represalia pues, se fueron y la asesinaron". 


- * Sabe a qué lugar la llevaron? 

- "Tengo entendido que al Playón la fueron a tirar". 

- * También sucedió en el ochenta la captura y posterior muerte de los dirigentes del 
FDR?. 


- "Sí, la Comisión de la Verdad también supo de quienes fueron. Yo me enteré por la 
radio, un radio Motorola, de la operación que estaban llevando a cabo la Policía de 


Hacienda. Entre ellos, en esta época estaba el Teniente Morán Recinos quien estaba 
hablando. Se dirigía un mayor, pero el otro daba su nombre de guerra y a Morán Recinos 
lo reconocía por la voz porque estuvo dos años arriba de mí en la Escuela Militar. Cuando 
estaban dirigiendo la operación para capturar los señores del Frente Democrático 
Revolucionario, en esa época solo nos habían dado radios Motorolas a los tres cuerpos 
de seguridad, y habían tres canales. No sé cómo, en estos cambios de canales 
empezamos a oír la conversacion". 

- [Sobre el caso Sheraton solo quiso decir los siguiente] 

- "De casualidad de las casualidades me enteré. Estuvo cerca pero...teniente como yo en 
esta época, cree Ud. que un teniente como yo iba a tener la capacidad para conocer a 
gente adinerada, para conocer gente de importancia. O tenía intereses económicos yo, 
haciendas para proteger, para asesinar a un presidente del ISTA o para asesinar a dos 
norteamericanos que acaban de llegar que ni sabía que eran norteamericanos, que nunca 
los ví, y que nunca supe si eran asesores, porque mi misión como teniente, acaba de 
ascender como teniente...Joven, 24 años. 

Mi juventud yo la pasé metido cinco años en la Escuela Militar. Donde a uno enseñan las 
ordenes, era como un monasterio por los menos en aquella época, era un monasterio la 
Escuela Militar. Y salí, vengo de familia humilde. No tan humilde pero sin conocimiento de 
gente adinerada en cuestiones políticos, muchos menos". 

- Entonces, " cómo fue que Ud. estaba allí con el Mayor D'Aubuisson y los otros que 
eran arrestados? 


" "En la finca San Luis"? 


- SÍ. 

- "A mí me invitó el capitán Vega Valencia. 'A la reunión', me dijo. Como el Mayor Denis 
Morán, que era compañero de él, a mí me mandaba a veces a Guatemala a traer el 
Mayor D'Aubuisson. Morán me decía, llévandose dos vehículos, llévese dos motoristas, 
uno en cada vehículo, y se va a recoger al Mayor D'Aubuisson, y lo traje aquí al país. 
Entonces el Capitán Vega Valencia, que ya tenía un status más arriba, ya casi iba a ser 
Mayor; el papá de él era coronel, o sea conocía gente de dinero, y él estaba relacionado 
al Mayor D'Aubuisson, me invitó a la fiesta. Me dijo, no a la fiesta, a una reunión. Me dijo, 
'mire que va a hacer hoy el Día del Soldado". 'Vamos', le digo, 'tengo que ir donde mi 
novia". Ahí llegamos tarde. Pero pasamos por donde mi novia avisándole así. 

Entonces, me fuí. Pasamos donde mi novia y le dije que iba a llegar mas tarde, pues tenía 
que hacer. Y llegamos a la Finca San Luis. Primera vez que entraba yo a una hacienda, 
era una finca de café. Llegamos a la casa y estacionamos el vehículo y empezamos a 
caminar. Ese Capitán Vega ya sabía dónde iba a ser la reunión fuera de la casa, en un 
ranchón donde estaba una oficina, allí estaban reunidos. Habían oficiales compañeros 
míos y casi todos eran conocidos. En esa época la Fuerza Armada contaba con un grupo 
de 300 oficiales de alta en total". FIN 
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el 29, 30 de septiembre y el 1,2,4,5 de octubre de 1993. 


SR. FISCAL GENERAL DE LA REPUBLICA PRESENTE 


"Nosotros los miembros del Comité de Presos de la Fuerza Armada de El Salvador, 
"COPFAES”, quienes guardamos prisión en los diferentes centros Penitenciarios del país, 
nos dirigimos a Ud, como digno representante del Ministerio Público para presentarle 
cinco denuncias sobre hechos delictivos, los cuales a nuestro entender son perseguibles 
de oficio y consideramos que dicho Ministerio tiene obligación de hacer las 
investigaciones necesarias para poner tras las rejas a estos individuos que han hecho una 
violación flagrante de nuestras leyes, han violado los derechos humanos y que varios de 
ellos amparados en un partido político pretenden mantener la impunidad, que tando daño 
ha causado a nuestro pueblo, y en vista que la misma Comisión de la Verdad creada por 
los Acuerdos de Paz firmada en Chapultepec, México, por el Gobierno de la República y 
el ex grupo guerrillero FMLN, en su informe dicha Comisión hace hincapié en sus 
recomendaciones sobre la investigación de los Escuadrones de la Muerte para que se 
investiguen las relaciones de ciertos empresarios que participaron en estas actividades. 


Así mismo la Asamblea Legislativa cuando decretó la famosa "Ley de Reconciliación 
Nacional ó Amnistía General, en la que únicamente salieron libres los asesinos de los 
Padres Jesuitas y la masacre de San Sebastián, excluyeron el caso de los secuestros 
aunque éstos tuvieron vinculación política; así mismo a pesar de que dicha amnistía en su 


artículo 2 manifiesta: 

Que podrán gozar de la Gracia de Amnistía los que con motivo o razón del conflicto 
armado se encuentren guardando prisión; pero a pesar de esto la Corte Suprema de 
Justicia reunió y ordenó a los Jueces de la República que solamente los dos casos antes 
mencionados podían obtener la libertad, contradiciendo así lo decretado en una Ley de la 
República la cual tiene mucho que desear pues además de ser una Ley apresurada para 
favorecer a una cúpula militar saliente y encubrir un asesinato tan trascendental para el 
pueblo salvadoreño; la inconstitucionalidad de la libertad del Cnel. Benavides es evidente 
a todas luces según reza el Art. 244 de nuestra Constitución Política. 


Por ser los delitos denunciados de un carácter tal, que no pueden presentarse pruebas 
físicas, y que debido al tiempo transcurrido no se recuerden fechas exactas, pero que sí 
con las reformas jurídicas efectuadas a partir de 1987; puede enjuiciarse a las personas 
que mencionamos en los casos que presentamos y aún nos reservamos otros casos más. 
Por lo antes expuesto pedimos a Ud. Sr. Fiscal ponga sus buenos oficios para que estos 
casos no sean engavetados y se conviertan en un caso más de impunidad. 


CASO NO.1 

En el año de 1978; fue secuestrado el hermano mayor de Ricardo Sol Meza a quien 
conocimos como el "Pato" Sol Meza; la familia Sol Meza saben perfectamente quiénes 
fueron los secuestradores, pero por temor de ser asesinados nunca dijeron nada aunque 
el rescate que pagaron fue de diez millones de colones. 


Entre los secuestradores se encuentran el Sr. Jaime [sic] Hill, y en ese entonces quien 


tenía el grado de Mayor, Alvaro Salazar Brenes; y pueden ser llamados a testificar en este 
caso la familia Sol Meza, y el Capitán Francisco Emilio Mena Sandoval. El Sr. Jaime [sic] 
Hill, además de participar en este tipo de actividades fue o es informante de la Central de 
Inteligencia Americana CIA, también introdujo clandestinamente en varias ocasiones a 
nuestro país armas y equipo militar, para cometer actos de terrorismo, y todo este equipo 
venía proveniente de los EUA. 


CASO NO.2 

En 1980, fue secuestrado el Sr. Emilio Charur, quien hoy en día reside en los Estados 
Unidos de América. Por su rescate este Sr. tuvo que pagar la cantidad de $400,000.00; a 
quien sus secuestradores durante su cautiverio le pusieron el seudónimo de "Mantecón", 
nombre con el cual era reconocido por los encargados de su custodia; entre los que 
participaron en este secuestro se encuentran: el Tte. Sandy Zacapa, el ya fallecido Mayor 
Roberto D'Aubuisson, Fernando Sagrera, Antonio Cornejo Arango, Ricardo Valdivieso, 
alias "El Gringo" y actual viceministro del Interior; Eduardo Barrientos, alias "El Grillo"; 
Guillermo Sol Bang, actual presidente de CEL, y un argentino que sólo conocimos con el 
nombre de Jorge. El secuestro fue entre los meses de noviembre y diciembre del año 80; 
y lo tuvieron en la casa del Sr. Guillermo Sol Bang, la cual queda ubicada en Lomas de 
San Francisco. Después de dos días fue trasladado a la casa de uno de los Guirolas 
ubicada frente al Redondel Masferrer sobre el Paseo Escalón. También este Sr. Guirola 
fue capturado en los EUA con un contrabando de drogas y estaba directamente vinculado 
con el mayor Roberto D'Aubuisson y los fondos obtenidos los utilizaban para financiar el 
partido ARENA. Por lo que pedimos Sr. Fiscal de la República cite a declarar al Sr. Emilio 
Charur, para que identifique a sus secuestradores y que todas estas personas sean 
enjuiciadas. 


CASO NO.3 

Sr. Fiscal pedimos que el caso de los Jesuitas sea reabierto y que se conozca la verdad, 
ya que hasta la fecha nadie ha querido decir quienes fueron los verdaderos hechores 
intelectuales, ya que el día 26 de marzo del presente año, nuestro Comité se reunió como 
a las 10:00 am con el Sr. Cnel. Guillermo Alfredo Benavides, con el objeto de hacerle 
conciencia referente a la Amnistía para todos los militares que guardamos prisión, pues él 
sabe bien porqué nosotros nos encontramos en esta situación, pero él nos dijo que él no 
podía hacer nada; que a él lo iban a sacar porque amenazó al Presidente Cristiani que iba 
a revelar toda la verdad ya que fue el mismo Presidente de la República y el Ministro de 
Defensa René Emilio Ponce, quienes ordenaron el asesinato de los Jesuitas. Y esta fue la 
razón por la que el gobierno dio una amnistía precipitada, porque el Cnel. Benavides tenía 
un casset grabado el cual iba a presentar a los medios de comunicación si no le daban su 
libertad; por todo lo antes mencionado tenemos testigos de esta declaración o revelación 
que hizo al Comité de Presos de la Fuerza Armada el Sr. Cnel. Guillermo Alfredo 
Benavides. 


CASO NO.4 
En el año de 1980, cuando la Junta Revolucionaria de Gobierno, se encontraba dirigiendo 
el destino de nuestra nación, el Frente de Acción Nacional "FAN", fundado por el ya 


fallecido Mayor Roberto D'Aubuisson y respaldado por la oligarquia recalcitrante de 
nuestro país, se dedicó a realizar acciones de sabotajes para desestabilizar al Gobierno, 
debido a que a consecuencia de la Proclama de la Fuerza Armada dejó sin tierras a los 
grandes terratenientes. Como represalia se colocaron bombas en todas las dependencias 
del MAG (Ministerio de Agricultura y Ganadería). La orden la dió el Mayor Roberto 
D'Aubuisson en casa del Sr. Eusebio Argueta (actual Gobernador de San Salvador) 
ubicada en la colonia San Benito. Entre los que participaron se encontraban el Capitán 
Vega Valencia, el Sr. Mauricio Ariz [sic], el Sr. Ricardo Valdivieso (actual Viceministro del 
Interior), el Sr. Antonio Cornejo Arango, el Sr. Armando Calderón Sol (actual candidato 
presidencial por ARENA) y el Sr. Fernando Sagrera. 

Salieron como a las 20:00 horas en dos vehículos, un jeep CJ5, perteneciente al Sr. 
Mauricio Ariz [sic] y un volkswagen golf color rojo. Todos los participantes llevaban armas 
largas. Las bombas fueron preparadas por el Cap. Vega Valencia y la bomba colocada al 
MAG que queda sobre el Boulevard "Los Heroes" fue el Cap. Vega Valencia y Ricardo 
Valdivieso, quienes se bajaron a colocar la bomba, la cual estaba hecha por dinamita 
dentro de un cumbo de lata con fulminante eléctrico y mecha lenta. Los demás 
participantes se dedicaron a prestar seguridad y después de encendida la mecha se 
dieron a la fuga. 


CASO NO.5 

A fines del mes de abril de 1980, el Frente de Accion Nacional "FAN", decidió golpear a la 
izquierda en su propia sede, según el Mayor Roberto D'Aubuisson que comandaba al 
FAN, y aprovechándose de una conferencia que grupos supuestamente de izquierda 
realizaban en la Facultad de Derecho de la Universidad de El Salvador "UES”, la orden la 
dio el Mayor Roberto D'Aubuisson y el encargado de ejecutarla fue el Capitán Vega 
Valencia y los que participaron en esa acción fueron seis guardias nacionales, Ricardo 
Valdivieso, Mauricio Ariz, Fernando Sagrera, Ernesto Panamá, capitán Eduardo Avila y 
varios guardaespaldas de la TROPICAL S.A., en total catorce personas, se utilizaron tres 
vehículos dos proporcionados por el Mayor Roberto D'Aubuisson y un jeep Land Rover 
proporcionado por el Capitán Vega Valencia y dicho ataque fue planificado en la casa del 
Capitán Vega Valencia la cual queda ubicada en San Antonio Abad. 

La entrada a la UES, se hizo en los vehículos hasta el estacionamiento de la Facultad de 
Derecho los catorce atacantes portaban armas largas y dispararon contra las vidrieras de 
la Facultad y arrojaron granadas a su interior y hasta que vaciaron los cargadores de sus 
armas se dieron a la fuga en los mismos vehículos. 


"ARCHIVOS CONTRADICEN A ESTADOS UNIDOS SOBRE ASESINATOS EN EL 
SALVADOR"...Los Estados Unidos conocían de los asesinatos, Mantuvieron lazos 
con derechistas salvadoreños, dicen documentos" 


NEW YORK TIMES, 9 de noviembre de 1993 
Por Clifford Krauss 


"Reportes de inteligencia entregados recientemente dan evidencias contundentes que las 
Administraciones Bush y Reagan colectaron información detallada sobre asesinatos 
llevados a cabo por líderes derechistas en El Salvador en los años 80, pero sin embargo 
continuaron trabajando con ellos. 


Los reportes van más allá de los escuetos recuentos de posibles lazos entre los 
asesinatos políticos y líderes como Roberto D'Aubuisson, que fueron entregados al 
Congreso en aquellos tiempos por oficiales de la Administración, quienes repetidamente 
describieron su información como "limitada e incompleta". 


Más de 12,000 documentos fueron entregados por los Departamentos de Estado, de 
Defensa y la Agencia Central de Inteligencia bajo presión del Congreso. Estos muestran 
que las Administraciónes Bush y Reagan recibieron reportes de inteligencia en el sentido 
de que el ejército salvadoreño, que recibió mil millones de dólares en ayuda militar de 
Estados Unidos para pelear contra las guerrillas izquierdistas entre 1980 y 1991, estaba 
dominado a través de la década por oficiales, ya sea que ordenaron o tomaron parte en 
actividades de los escuadrones de la muerte en algún tiempo durante su carrera. 


SECUAZ DE LOS TERRATENIENTES 


Muchos de los documentos entregados el viernes tienen que ver con contactos y 
evaluaciones de norteamericanos con el Sr. D'Aubuisson, líder derechista que fue 
descrito por la CIA a la Administración Reagan al principio de su administración, como el 
"principal secuaz de los terratenientes ricos y coordinador de los escuadrones de la 
muerte derechistas, que han asesinado a varios miles de supuestos izquierdistas y 
simpatizantes de izquierda durante el año pasado". 


El Sr. D'Aubuisson murió de cancer en 1992. Pero los documentos también identifican al 
actual vicepresidente, Francisco Merino, como organizador de escuadrones de la muerte 
y hacen notar que un complot de secuestro en 1981 fue organizado en la casa de 
Armando Calderón Sol, el actual alcalde de San Salvador y uno de los candidatos 
presidenciales. Los documentos también muestran que los Estados Unidos sabían que el 
recientemente retirado Ministro de Defensa Gral. René Emilio Ponce trabajó con los 
escuadrones de la muerte dirigidos por D'Aubuisson cuando fue jefe de la Policía de 
Tránsito y oficial de inteligencia, a principo de los 80. 


Por años han habido alegatos que la Administración Reagan encubrió al Sr. D'Aubuisson 
y al ejército, y mintió al Congreso para evadir restricciones a la ayuda basadas en los 


derechos humanos. Estos alegatos volvieron a salir a luz en marzo cuando un reporte 
patrocinado por Naciones Unidas documentó los amplios abusos cometidos por oficiales 
salvadoreños que fueran largamente apoyados por Washington, luego de lo cual, líderes 
congresionales demandaron a la Administración Clinton desclasificar los documentos 
para que dijeran la historia completa. 


Los documentos publicados para dar respuestas a estas demandas, ofrecen evidencias 
contundentes que las Administraciones Bush y Reagan no justificaron las actividades del 
Sr. D'Aubuisson pero que trabajaron con él como parte de su estrategia, para mantener 
junto a un ejército dividido, a fin de derrotar a la guerrilla. 


"D'Aubuisson es egocéntrico, aventurado, y quizás mentalmente inestable", concluye un 
memorándum de la CIA para Richard Allen, Consejero de Seguridad Nacional del 
Presidente Reagan en 1981. Otro documento de la CIA reporta que el Sr. D'Aubuisson 
traficaba con drogas y armas y que dirigió la reunión de planificación del asesinato de 
Oscar Arnulfo Romero, el Arzobispo Católico Romano de San Salvador, en 1980. 


ALMUERZO CON EL EMBAJADOR 


Los documentos indican que las Administraciones Bush y Reagan sin embargo siempre 
buscaron mantener una buena relación con el Sr. D'Aubuisson, un Mayor degradado de la 
Guardia Nacional, que sirvió en la Asamblea Legislativa. 


Por ejemplo, en 1983, durante una visita a San Salvador, de Jean Kirpatrick, 
representante de los Estados Unidos ante las Naciones Unidas, el Embajador Deane 
Hinton invitó a 


D'Aubuisson y a sus consejeros más cercanos a almorzar en la Embajada. 

Seis años más tarde, poco después que la CIA reportara que el círculo cercano de 
D'Aubuisson había planificado asesinar al Presidente Cristiani, el Embajador William 
Walker lo invitó a la fiesta del 4 de julio en la Embajada. 


"Teníamos que tratar con el Sr. D'Aubuisson", dijo el Sr. Walker quien fuera el enviado de 
la Administración Bush en San Salvador y que sirvió como Subsecretario Adjunto de 
Estado para Asuntos Interamericanos durante la Administración Reagan. "El estaba en la 
Asamblea Legislativa, fue electo, obviamente era un líder de uno de los sectores del 
partido en el Gobierno". 


Los documentos indican de que el Secretario de Defensa Dick Cheney se opuso 
fuertemente a las sugerencias del Embajador Walker y de otros oficiales del 
Departamento de Estado en 1991, en el sentido de retener ayuda militar para protestar 
por los retrasos en la investigación de los asesinatos de seis padres jesuitas. Aún bajo la 
objeción de la Administración Bush, el Congreso retuvo más de 40 millones de ayuda 
militar a El Salvador en 1991. 


Al ser preguntados por el Congreso sobre el Sr. D'Aubuisson y sobre alegatos de que 
éste había planificado el asesinato del Arzobispo Romero, oficiales de la Administración 
Reagan no divulgaron que muchos reportes de inteligencia, ahora desclasificados, daban 
un recuento detallado del papel determinante del Sr. D'Aubuisson en la reunión donde se 
planificó el asesinato. 


Durante audiencias para certificar la ayuda militar a El Salvador en febrero de 1982, el 
Senador Charles Percy, Republicano por Illinois, pidió una respuesta a la Administración 
sobre el alegato de que el Sr. D'Aubuisson estaba implicado en el asesinato del Arzobispo 
Romero. La respuesta formal del Departamento de Estado decía: "Con respecto al Sr. 
D'Aubuisson y el asesinato del Arzopispo Romero, hemos recibido alguna información 
que podría ser interpretada como indicadora de un posible lazo. Sin embargo, esta 
información es limitada e incompleta y no se pueden sacar conclusiones de ella". 


En una carta a un Congresista Republicano el 11 de abril de 1984, W. Tapaley Bennett, 
Jr., Subsecretario de Estado para Asuntos Legislativos, decía que la evidencia que 
señalaba al Sr. D'Aubuisson ligado a actividades de los escuadrones de la muerte era 
"limitada e incompleta", agregando, "hemos recibido otros reportes de inteligencia sobre el 
asesinato de Romero, que contradice estas acusaciones". 


Pero los documentos desclasificados cuentan una historia diferente. Un reporte preparado 
por la CIA para el que fuera vicepresidente George Bush, tres semanas antes que la carta 
de Bennett fuera escrita, caracterizaba los alegatos que ligaban al Sr. D'Aubuisson al 
asesinato de Romero como "creíbles". Describía reportes de una reunión en la que "a los 
participantes se les pidió sacar un naipe para determinar quien llevaría a cabo el acto". 


Oficiales de la Administración Reagan señalan que en dos ocasiones ayudaron a 
bloquear los esfuerzos de D'Aubuisson por llegar a la Presidencia, una vez proveyendo 
financiamiento de la CIA para financiar la campaña presidencial del Presidente José 
Napoleón Duarte en 1984. Pero los documentos sugieren que el Sr. D'Aubuisson 
entendió que los oficiales norteamericanos no insistirían en que el ejército o la policía lo 
arrestaran porque temían que tal medida provocara un golpe de Estado o una escisión 
dentro de las Fuerzas Armadas. 


Para ganar el favor de los norteamericanos, D'Aubuisson les ofreció información de 
inteligencia sobre personal de la policía y del Ejército. Fue D'Aubuisson según un memo 
secreto quien primero informó a la Embajada que el Comandante de la Fuerza Aérea 
Juan Rafael Bustillo, era probablemente el autor intelectual del asesinato de seis 
sacerdotes jesuitas en 1989. En este mismo memo se descarta la información de 
D'Aubuisson, y el General Bustillo ha negado las acusaciones en su contra, pero dos 
años más tarde un reporte del Congreso alegaba que el Gral. Bustillo había estado 
íntimamente implicado en la planificación. 


PLANIFICANDO UNA INVESTIGACION 


Los primeros reportes sobre los documentos produjeron una fuerte reacción congresional, 
con el representante Robert G. Torricelli, Demócrata de New Jersey, diciendo, "Hay 
implicaciones contínuas y muy reales para El Salvador y más allá del hecho de que los 
Estados Unidos esté dispuesto a aprobar estas actividades para alcanzar metas de 
política diaria". 


Torricelli, que es el Presidente del Subcomité de Relaciones Exteriores del Comité del 
Hemisferio Occidental en la Cámara de Representantes, dijo que comenzaría una 
investigación para ver si oficiales de la Administración Reagan habían cometido perjurio 
ante las Comisiones congresionales al ofrecer testimonio sobre las actividades de los 
escuadrones de la muerte que son contradictorios con lo que dicen los documentos. 

Los documentos también ofrecen más luz sobre El Salvador actual, que está pasando por 
una nueva ola de asesinatos de los escuadrones de la muerte, a pesar de una incómoda 
tregua entre el Gobierno y los ex-guerrilleros. 


Un reporte de inteligencia del ejército de Estados Unidos de diciembre pasado, expresaba 
preocupación por una información acerca de un plan de golpe de Estado contra el 
Presidente Cristiani por oficiales del ejército descontentos aliados a "conservadores 
adinerados”. Uno de los líderes del complot fue identificado como el Coronel Roberto 
Pineda Guerra, un alto oficial de inteligencia militar. 


En 1990, un memo del Embajador Walker al Subsecretario de Estado para Asuntos 
Interamericanos, Bernard Aronson, decía que D'Aubuisson planificó el secuestro en 1981 
del presidente de la Asociación de Football Salvadoreña en una reunión en casa del Sr. 
Calderón Sol, actualmente Alcalde de San Salvador e importante candidato presidencial 
para las elecciones de 1994. No se ofrecía, sin embargo, evidencia concreta que el Sr. 
Calderón Sol tomará parte en el complot. 


Un segundo reporte de la CIA en 1990 describía los planes de gente cercana a 
D'Aubuisson en agosto de ese año para asesinar al Presidente Cristiani, aparentemente 
con el fin de llevar al vicepresidente Merino al poder. 


Un tercer reporte de la CIA en 1990 describiendo la implicación del vicepresidente 
Salvadoreño en una nueva red de escuadrones de la muerte decía: "El Sr. Merino y otros 
ricos salvadoreños pagarán a los miembros de los escuadrones y cubrirán los costos. La 
lista de victimas vendría de un ex-fiscal general de la República que intercambiaba 
información sobre supuestos izquierdistas a fin de que D'Aubuisson le ayudara a 
deshacerse de los cargos de corrupción contra él en la Asamblea Legislativa". 


Intentos repetidos de contactar al Sr. Merino, Calderón Sol y otros oficiales no fueron 
respondidos. La vocera del Sr. Merino, Diana Mejía, dijo que sólo el vicepresidente podría 
hablar sobre los cargos que aparecen en los documentos, pero que se encontraba de 
viaje en Puerto Rico". 


Extractos del Informe de la Comision de la Verdad 


"La realidad salvadoreña consiste en que la población en general sigue pensando, que 
muchos oficiales militares y policiales en servicio activo o en retiro, funcionarios 
gubernamentales, jueces, integrantes del FMLN y aquellas personas que en algún 
momento u otro tuvieron que ver con los escuadrones de la muerte, están en condiciones 
de poder causar graves daños físicos y materiales a cualquier persona o institución que 
se muestre dispuesta a testimoniar acerca de los hechos de violencia cometidos entre 
1980-91." 


"La aparición del terrorismo organizado, a través de los denominados escuadrones de la 
muerte se convierte en la práctica más aberrante del proceso de violencia incremental. 
Grupos civiles y militares practican asesinatos con total impunidad en forma sistemática, 
bajo el amparo displiscente de instituciones del Estado." (1980-83) 


"Los escuadrones de la muerte, es un término genérico que se refiere a un modus 
operandi. Fueron utilizados como instrumentos de terror, que establecieron una práctica 
sistemática de grandes violaciones de los derechos humanos." 


"En 1983 los escuadrones de la muerte continúan operando con un alto saldo de 
asesinatos...En su mensaje de despedida, el Embajador Hinton se refirió al hecho 
diciendo: "Nunca he podido comprender el silencio del sector privado ante las actividades 
de los escuadrones....El 4 de noviembre el nuevo embajador Thomas Pickering se refirió 
a la presión que se ejercía sobre el gobierno de El Salvador para que actuara contra los 
líderes de los escuadrones, entre los que menciona a Héctor Regalado, jefe de 
Seguridad de la Asamblea Constituyente; Mayor José Ricardo Pozo, Jefe de Inteligencia 
de la Policía de Hacienda; Teniente Coronel Arístides Alfonso Márquez, Jefe de 
Inteligencia de la Policía Nacional, y los coroneles Denis Morán, Elmer Araujo González 
y Miguel Alfredo Vasconcelos...El hecho más importante en este aspecto, es la visita del 
Vicepresidente de los Estados Unidos, George Bush, a San Salvador, el 9 de diciembre. 
En tal ocasión, Bush declaró publicamente que "los escuadrones de la muerte deben 
desaparecer", porque son una amenaza para la estabilidad política del gobierno. 
Posteriormente entregó al gobierno una lista de civiles y militares sospechosos de formar 
parte de estas organizaciones clandestinas." 


"El 14 de diciembre 1983 el Alto Mando dió orden a todos los cuerpos de seguridad para 
que investiguen la existencia de los escuadrones de la muerte." 


"La Comisión recibió...testimonios directamente, representando un número total de 817 
víctimas de secuestros, desapariciones y ejecuciones, ocurridos entre 1980 y 1991; 644 
corresponden a ejecuciones extrajudiciales." 


"Compartimos el anhelo de los salvadoreños en el sentido de que es de suma 
importancia, no sólo entender el alcance de este fenómeno en El Salvador, sino 
comunicarle a la comunidad internacional, las características que lo imbricaron 


perniciosamente en la estructura formal del Estado, por acción u omisión. Se requiere de 
una acción decisiva para erradicar este infame fenómeno que tanto estrago ha causado 
a los derechos humanos." 


"Los escuadrones, ligados a estructuras estatales por participación activa o por 
tolerancia, alcanzaron un control de tal naturaleza que sobrepasó los niveles de 
fenómeno aislado o marginal para convertirse en instrumento de terror y de práctica 
sistemática de eliminación física de opositores políticos. Muchas de las autoridades 
civiles y militares que actuaron durante los años ochenta, participaron, promovieron y 
toleraron la actuación de estos grupos. Pese a que no ha sido evidente la presencia de 
estructuras aún latentes de estas organizaciones clandestinas, éstas podrían reactivarse 
cuando en altas esferas de poder se formulan advertencias que podrían reanudar en El 
Salvador una guerra sucia. Y siendo el fenómeno de los escuadrones el patrón por 
excelencia de esa guerra sucia que terminó por destruir cualquier vestigio de un Estado 
de Derecho durante el conflicto armado, se debe asumir en el Estado Salvadoreño no 
sólo una actitud alerta y resuelta para prevenir el resurgimiento de este fenómeno, sino 
solicitar la cooperación internacional para su total y absoluta erradicación." 


Conclusiones de la comisión de la verdad sobre los escuadrones de la muerte 


"Por su forma clandestina de actuar, no es fácil establecer todos los vínculos entre 
miembros de la empresa privada y los escuadrones. Pero la Comisión de la Verdad no 
tiene la menor duda de la relación estrecha y del peligro para el futuro de la sociedad 
salvadoreña, que empresarios o miembros de las familias adineradas sientan la 
necesidad y pudiesen actuar, como en el pasado, con impunidad en el financiamiento de 
grupos paramilitares asesinos. 


A la vez, es necesario también señalar que el gobierno de los Estados Unidos toleraba, 
aparentemente con poca atención oficial, la actuación de exiliados salvadoreños viviendo 
en Miami, especialmente entre 1979 y 1983. Este grupo de exiliados, directamente 
financiaron e indirectamente ayudaron a dirigir algunos escuadrones de la muerte, según 
testimonios recibidos por la Comisión. Sería útil que otros investigadores con más 
recursos y más tiempo, esclarecieran esta trágica historia, para asegurar que nunca más 
sea repetida en los Estados Unidos, la tolerancia a personas vinculadas con actos de 
terror en otros países. 


1. El Estado de El Salvador, a través de la actuación de miembros de la Fuerza Armada 
y/o de funcionarios civiles, es responsable de haber participado, promovido y tolerado el 
funcionamiento de los escuadrones de la muerte que atacaron en forma ilegal a 
miembros de la población civil. 


2. Las instituciones salvadoreñas deben concentrar esfuerzos en investigar la conexión 
estructural que se ha comprobado entre los escuadrones y organismos del Estado. Hay 
duda y preocupación, en particular por el hecho de que centenares de ex-miembros de la 
defensa civil quedan armados en el campo. Esta gente, fácilmente podría movilizarse 


para nuevos actos de violencia en el futuro, si no están claramente identificados y 
desarmados. 


3. Es de especial importancia llamar la atención sobre el abuso reiterado, cometido por 
los servicios de inteligencia de las fuerzas de seguridad y de la Fuerza Armada. Es 
altamente necesario para el futuro de El Salvador, que el Estado ponga atención al uso 
del servicio de inteligencia y la explotación de este brazo del gobierno, para identificar 
personas para matarlas o desaparecerlas. Una investigación debe llevar, tanto a un 
saneamiento institucional del servicio de inteligencia, como a la identificacion de los 
responsables de esta práctica aberrante. 


4. La falta de una actuación efectiva por parte del sistema judicial, se constituyó en factor 
que cimentó el manto de impunidad que cubrió y continúa amparando a miembros y 
promotores de los escuadrones de la muerte en El Salvador. 


5. Es necesario aclarar la relación entre miembros de la empresa privada y algunas 
familias adineradas, con el financiamiento y uso de escuadrones de la muerte. 


6. El gobierno debe reconocer que por razones de su estructura organizativa y la 
posesión de armas, existe el grave peligro que los escuadrones de la muerte puedan 
incurrir, como se ha comprobado en algunos casos, en actividades ¡legales como 
narcotráfico, el tráfico de armas y secuestros extorsivos. 


7. El caso de los escuadrones de la muerte en El Salvador es de tal importancia, que 
requiere una investigación especial. Particularmente de una actuación más resuelta por 
parte de instituciones nacionales con colaboración y asistencia de instancias extranjeras 
que tengan informacion sobre este tema. Para verificar una serie de violaciones 
concretas y para ubicar la responsabilidad, será necesario investigar los graves hechos 
de violencia cometidos por escuadrones de la muerte, caso por caso." 


Recomendacion de la comisión de la verdad sobre los escuadrones de la muerte 


"Entre los instrumentos más atroces de la violencia que conmovió al país durante los 
últimos años, estuvo la acción de grupos armados particulares que actuaron con toda 
impunidad. Es necesario adoptar todas las medidas que sean precisas para asegurar el 
desmantelamiento de los mismos. A la luz de la historia del país, en este campo la 
prevención es imperativa. El riesgo que tales grupos renueven su acción siempre existe. 
La Comisión recomienda que se emprenda de inmediato, una investigación a fondo a 
este respecto, y que se solicite, por los canales que la confidencialidad que la materia 
impone, el apoyo de la policía que países amigos estén en condiciones de ofrecer, dado 
el aún incipiente desarrollo de la nueva Policía Nacional Civil salvadoreña." 


